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ERÍa aventurado, en muchos 
casos, considerar las ideas de 
un poeta o un novelista sobre 
el arte ajeno a su propio 
mundo estético, como crítica 
de arte en el rigor de la pala- 
bra o como criterio de juicio, 
valedero más allá de los lími- 

tes de su propia personalidad. El subjetivis- 
mo, las razones de afinidad o repulsión tem- 
peramentales, el gusto de chocar la opinión 
corriente por ideas incluso paradójicas pue- 
den llevar al escritor a formular juicios ar- 
bitrarios, pasionales y a veces injustos y ta- 
chados de exceso de singularidad. El hom- 
bre más comprensivo en este sentido, Bau- 
delaire, ¿no hizo repetidas injusticias a un 
artista como Ingres, para proyectar una luz 
más intensa sobre el genio de un Delacroix, 
al que el crítico admiraba incondicionalmen- 
te? Y las mismas preferencias personales, 
¿no le llevaron a proclamar (esta vez no sin 
razón, aunque exagerando las proporciones) 
como artista representativo de lo que Baude- 
laire llamaba «la vida moderna» a un Cons- 
tantino Guys, dibujante y acuarelista afi- 
cionado, el cual, asustado por tanto favor, 
no consintió que el crítico le revelase el nom- 
bre más que bajo unas modestas iniciales en 
el desmesurado estudio escrito para su elo- 
gio? 

Y, sin embargo, las opiniones de los poe- 
tas y de los escritores influyen en tal medi- 
da sobre el gusto o el juicio de los demás, 
que muchas veces generaciones de críticos 
tienen que luchar (y no siempre con éxito) 
para rectificar una interpretación deformada 
o una flagrante alteración de la realidad, im- 
puestas sólo por el prestigio de una palabra 
caida de la pluma de un escritor. ¡Cuántos 
ejemplos podrían evocarse para mostrar los 
efectos (justos o injustos) de esta intromi- 
sión que tantas veces pone a la crítica y a 
la erudición en un sin fin de embarazos y 
a veces obliga al amante del juicio objetivo 
a un lastimoso trabajo de Sisifo! El lector 
del respetable Viaje de Goethe a Italia apren- 
de hoy, no sin asombro, cómo aquel gran 
hombre se dignaba visitar la ciudad de Asís 
sólo para alzar himnos al pequeño templo 
de Minerva que se conserva en la plaza de 
la ciudad, negándose «con aversión» a en- 
trar en la «triste, babilónica» basílica de San 
Francisco, donde, sin embargo, Cimabue y 
Giotto habían dejado la huella de su genio 
en tantos venerables frescos. Han debido pa- 
sar muchos lustros hasta llegar a Ruskin y 
a los prerrafaelistas, para que un juicio tan 
erróneo pudiese ser rectificado y poetas y 
artistas llegasen a comprender el encanto 
de los primitivos— e incluso exagerarlo y 
sobreponerlo a todo lo que antes parecia 
la cumbre del arte plástico. ¿Y no es típi- 
co el juicio de Gautier sobre El Greco, aqyue- 
lla palabra escrita casi al azar, «el loco de 
genio», que fué como una bola de nieve en 
el espíritu de la crítica diletante hasta Ba- 
rrés, y más tarde, y que hace aún su efec- 
to entre la gente desorientada, a pesar de 
muchos estudios fundados y de esfuerzos 


para eliminar el romántico error? ¿Y el pre- 


juicio creado por Tolstoi respecto a la So- 
nata Kreutzer, que tanto violentaba el gus- 
to deformado y las obsesiones moralistas 
del escritor esclavo? ¿Quién puede escuchar 
hoy la famosa obra de Beethoven sin pensar, 
por lo menos por debajo de su conciencia, 
que aquella música, exultante en su ritmo, 
depurada en su línea melódica y desprendida 
de todo objeto material, pudo parecer (¡ ¿y no 
lo sería de verdad?!) una tenebrosa inspira- 
ción pasional, capaz de llevar el alma a la 
idea del pecado y arrastrar peligrosamente 
a un ser débil hasta al impulso criminal? Y, 
para citar un ejemplo más cercano, ¿qué 
hizo el tan admirable novelista Somerset 
Maugham de la biografía y de la interpre- 
tación del arte de un pintor como Gauguin? 
¿No hemos leído aquí mismo, en esta revis. 
ta, un largo artículo del crítico Lafuente Fe- 
rrari, que escrupulosamente se aplicó a ano- 
tar cuánto había de fantástico en la perso- 
nalidad imaginada por el escritor inglés? 
Trabajo perdido, porque ya Gauguin vive en 
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el espíritu -de tanta gente tal como Somer- 
set le describió —y ¿qué crítico podría lu- 
char con el prestigio del novelista, ensalza- 
do también por un catastrófico éxito cinema- 
tográfico? 

En realidad, el poeta, el novelista, el es- 
critor que emite su opinión sobre un artis- 
ta no es nada ajeno a la crítica. Es él mismo 
un crítico que se opone a la crítica objetiva 
(y, en el fondo, ¿hay una crítica objetiva, si 
el crítico tiene personalidad ?). Diría más: 
es un supercrítico, que se opone no a la crí- 
tica misma, sino a los métodos indiferentes, 
que quieren reducirlo todo a un criterio co- 
mún y excluir la reacción individual delan- 
te Ce la Obra de arte o de la personalidad del 
creador. Á veces, como en el caso de Tols- 
toi, el supercrítico cierra los ojos delante 
del sentido esencial de la obra, y su espíritu, 
demasiado temperamental o simplificador, 
escudriña la claridad de la creación ajena 
como un espejo, en el cual no puede ver más 
que su propia imagen. El supercrítico puede 
impresionar entonces por la fuerza o el pres- 
tigio de su palabra, puede incluso crear un 
prejuicio, pero, demasiado arbitraria, su 
“afirmación o su negación queda aislada, 
circunscrita en su propia extrañez. Es dis- 
tinto el caso de Goethe, el cual en su aver- 
sión por todo lo que no era «uclásico» y no 
recordaba la antigúedad se encontraba con 
la idea de su época, diría, se superaba a sí 
mismo, para llegar, en su error, a la objetivi- 
dad. Su incomprensión respecto a Cimabue 
y a Giotto manifestaba una altura de pen- 
samiento que le unía a un Winckelmanmn, a 
un Lesing (¡otro poeta supercrítico!) y a 
artistas como un Canova o un David. Su in- 
justicia hacia los primitivos era una verdad, 
no personal, una reacción simbólica, que 
radicaba en la idea y, por lo tanto, se jus- 
tificaba, y era incluso creadora. Y casi lo 
mismo podríamos decir de Gautier, el cual 
en un libro superficial encontró para El Gre- 
co una palabra eficaz, que correspondía a 
la inquietud exaltada de su época. El Gre- 
co no fué una víctima de Gautier, sino un 
afortunado hallazgo, que surgía inesperada- 
mente de la sombra, para chocar con un 
cansado sentido común y excitar el espíri- 
tu atrevido hacia posibles tentaciones. 

Y el caso es que El Greco tentó, primero 
a los artistas, más tarde a los críticos y por 
fin a la supercrítica, que a veces se ingenió 
en encontrar en el enigmático pintor el tema 
de las más extrañas divagaciones. Tuvimos 
una boga romántica de la ««locura» del Gre- 
co, que prolonga aún su eco hasta en el li- 
bro de Barrés; hubo un interés de curiosidad 
por parte de los impresionistas, que mira- 
ron al singular artista con cierta inquietud, 
sin llegar, sin embargo, a comprenderle; le 
comprendió quizá mejor un Cézanne y los 
postimpresionistas, que a veces le imitaron, 
y vino luego la crítica, con Cossío a la cabe- 
za, que inventarió, sacó a luz documentos, 
estudió detenidamente y explicó lo que pudo 
de los maravillosos cuadros. Barrés apare- 
ció finalmente, llevando por las calles de 
Toledo sus propios fantasmas, que a él le 
parecían las sombras auténticas del pasa- 
do, y la leyenda del pintor que personifica- 
ba el misticismo, el genio incomprendido, 
la irremediable extrañeza, llenó muchos li- 
bros, buenos y malos, hasta cansar incluso 
a los. más convencidos y despertar alguna 
vez un ánimo de adversidad en los espíritus 
impacientes. 

Casos se dan —;¡ cierto, de supercrítica !— 
cuando de la misma pluma de un mismísi- 
mo autor, interpretaciones contradictorias 
han podido surgir, reflejando quizá no tan- 
to una caprichosa versatilidad de opinión 
(siempre motivable en plan personal), sino 
más bien la variación de la opinión general 
delante de un caso tan singular e inquietan- 
te como el del Greco. Y aquí nos encontra- 
mos otra vez con el novelista Somerset Mau- 
gham, cuyas reacciones respecto a la per- 
sonalidad de este pintor me parecen muy 
características para lo que podríamos llamar 
el complejo moderno del Greco. Maugham 
se ocupó por dos veces y extensamente de 
la personalidad del artista; y es bastante cu- 


rioso que en ambos casos sus consideracio- 
nes, nada indiferentes, no despertaron nin- 
gún comentario en la crítica, ni siquiera fue- 
ron tomadas en consideración. Habló pri- 
mero con entuiasmo en su obra fundamen- 
tal, la novela Servidumbre humana, donde 
la figura del Greco llena las páginas culmi- 
nantes y constituye como una clave de esta 
obra, de interés no sólo literario, sino tam- 
bién autobiográfico. Fué una apología del 
espíritu del gran pintor y de la España de 
su tiempo, en la que el novelista veía un 
ideal para sí y para sus contemporáneos. 
Luego, a un intervalo de más de cuatro 
lustros y en un libro de menor significación, 
Don Fernando, o variaciones sobre algunos 
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temas hispánicos, volvió con otro ánimo 
sobre el mismo tema, mostrando cierto can- 
sancio v un punto de vista totalmente aje- 
no a su primera visión, que era la de su ju- 
ventud. 

Servidumbre humana apareció en 1915; 
pero los páginas sobre El Greco y España 
parecen haber sido escritas, según pude sa- 
ber del autor mismo, en 1912 y en Sevilla. 
No es indiferente la fecha. Ella nos sitúa en 
el momento psicológico preciso con que po- 
demos relacionar las ideas del autor. La 
obra del Greco era ya conocida por el co- 
pioso libro de Cossío, publicado en 1908 y 
popularizado en Inglaterra por recopilacio- 
nes como la de Calvaert y Gasquoine Hart- 
ley (1909). A principios del año en que Mau- 
gham redactaba las páginas que nos intere- 
san, había aparecido también el libro de Ba- 
rrés, que desató.sin tardar la gran epidemia 
de admiración por El Greco. El tema del 
misticismo del pintor, del «secreto de Tole- 
do» revelado en aquellos lienzos «que com- 
pletan los tratados de las Santa Teresa y los 
poemas de los San Juan de la Cruz», el mis- 
terio de aquella Castilla del final del si- 
glo XvI, que aparecía como una áspera 
cuna de espiritualidad, a la vez heroica y 
angélica, estaban ya en el aire y excitaban 
la imaginación de los lectores de Barrés. El 
alemán Meier-Graefe, que un año antes ha- 
bía venido a España para estudiar a Veláz- 
quez regresaba fanático por El Greco, y en 
el mismo año que Barrés, publicaba un es- 
tudio donde hablaba del barroco y hasta del 
«gótico secreto» del pintor. Traía cada uno 
algo de sus propias obsesiones y las mezcla- 
ba en la misma atmósfera, aún enigmática, 
del artista admirado. Maugham recordaba 
sus años de aprendiz de pintor en el París 
de los impresionistas de la última decena 
del siglo pasado, cuando oía por primera 


vez hablar del casi desconocido pintor. Te- 
nía ya sus ideas sobre el sentido de honda 
humanidad transfigurada que aparecía en 
la visión del artista, y llevaba en sí las es- 
corias de una amarga experiencia de la vida, 
que le hacía aspirar hacia una expresión 
esencial del arte, cercana a la recia altura 
de la concepción del Greco y del alma cas- 
tellana de su tiempo. Pero todo el ambiente 
de sus ideas, telas sus consideraciones ad- 
mirativas sobre las obras del Greco, el len- 
guaje mismo empleado para ensalzar al mís- 
tico pintor y al mundo espiritual por él re- 
presentado, partían visiblernente de la reve- 
lación ardorosa de Barrés, de su interpreta- 
ción apasionada, que en aquel momento ha- 
bía ya ganado hasta al más lejano y escép- 
tico lector. 

Maugham traía una sola novedad, insis- 
tente y significativa para aquel momento. 
Su interpretación gravitaba no tanto en lo 
estético sino en lo moral y elevaba el ejem- 
plo del Greco hasta a la altura de un sím- 
bolo y un ideal para una vida nueva, más 
pura y feliz. Se fijaba sobre todo en los re- 
tratos del pintor, aquellos hombres ilumi- 
nados y severos, que parecían «atravesar el 
mundo sin ver su belleza», llevados por una 
extraña nostalgia hacia una realidad mu- 
cho más grande y sintiendo ya, con los ojos 
del espíritu, una «presencia invisible», que 
les atraía ardientemente hacia lo absoluto. 
Había en esta interpretación una reacción 
del escritor contra principios en que había 
creído hasta entonces y que le habían hecho 
fracasar en sus más íntimos ideales. Y él 
recordaba con desdén el idealismo romántico 
de su primera juventud, agobiada en un pe- 
queño medio teologal y en el rígido conven- 
cionalismo que enorgullecía y hacía la so- 
lidez misma de la vida inglesa. Recordaba 
sus años pasados en Alemania, donde no 
faltaba la libertad de pensamiento, pero el 
hombre quedaba condenado a una desespe- 
rante uniformidad de acción. Luego, el vi- 
cio contrario de la vida francesa, que permi- 
tía a cada uno la libertad absoluta de ma- 
nifestarse, con la única restricción de pen- 
sar siempre como los demás. En aquel Pa- 
rís, y en aquel medio de los pintores impre- 
sionistas, había concebido un nuevo modo 
de ver: el realismo que le enseñaba que no 
existía ni belleza ni fealdad, sino sólo l:1 
verdad, la verdad pura y exacta, suticiente 
para contentar los ojos y el espíritu. Se hu- 
bía entregado con toda esperanza a este 
nuevo ideal, que le satisfacia. Y de pronto, 
en el arte del Greco y en la atmósfera aus- 
tera de Toledo, de Avila y de la Castilla 
de Santa Teresa y de San Juan de la Cruz, 
descubría algo más, algo mejor: Una vi- 
ril aceptación de la vida en todo su sen- 
tido, un realismo nuevo, elevado e ilumi- 
nado, que imponía al hombre la contrición 
moral, pero le dejaba el recurso de encon- 
trar su fuerza y su libertad en su propia 
alma y le empujaba a veces hasta el he- 
roísmo y a las empresas gloriosas. Conquis- 
ado por su nueva creencia, el escritor ab- 
juraba una vez y confesaba en aquellas pá- 
ginas su ardiente fe, que le llevaba por los 
caminos de Toledo y del enigmático arte de 
su gran pintor. Era esto por los felices años 
que precedían la tormenta de la primera gue- 
rra mundial. En España misma, que no ha- 
bía clvidado sus amarguras de 1898, sopla- 
ba el mismo viento, que suscitaba recuerdos 
y hacía levantarse nuevas esperanzas. El 
Greco, como Santa Teresa, como San Juan 
de la Cruz, estaba en la mente de todos. Y 
en muchas casas, donde un joven meditaba 
preparándose para la vida, colgaba en la 
pared de su estudio el retrato inquietante 
del Caballero de la mano al pecho. 

Un cuarto de siglo, o casi, pasó hasta el 
nuevo libro donde el novelista inglés vuelve 
a ocuparse, en un largo ensayo, del caso 
del pintor de Toledo. Digo «el caso», por- 
que ya El Greco ha cesado de ser un ideal 
para el escritor, ha perdido en su concepto 
hasta las cualidades que hacían de él un 
gran artista. El tiempo no pasa sin dejar 
ceniza sobre las cosas y a veces sin can- 
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sar hasta las ideas que parecian más arrai- 
gadas y fervorosas. Mr. Maugham ha en- 
sanchado sus horizontes, ha conocido el 
mundo en otras latitudes y ha reflexionado 
sobre muchas pasiones y sobre desengaños, 
que arrastra el corazón humano. De los ma- 
res del Sur ha vuelto, en 1935, por sus ca- 
minos de juventud en España, y sus ojos han 
encontrado otra vez las extrañas figuras de 
los santos y los caballeros del Greco. Pero 
esta vez aquellas figuras ya no despiertan ni 
el asombro ni la admiración del escritor. 
Sólo un recuerdo cansado y casi un rencor 
hacia las ilusiones perdidas del pasado. El 
autor confiesa su cansancio. Recuerda que 
ha sido el más grande admirador del Greco; 
pero encuentra su fuerza de emoción agotada 
delante de aquellas obras, precisamente por- 
que de ellas ha sacado todo lo que el arte 
del pintor solía ofrecerle. Y ese «todo» ya 
no le parece mucho. La visión del artista le 
asombra sólo por su extravagancia, por su 
pobreza de imaginación y su falta de pro- 
fundidad. Y eso se le revela justamente en 
los retratos, que tanto había admirado en 
su primer entusiasmo. Cierto, aquellas figu- 
ras no carecen de elegancia, de distinción. 
Los pálidos caballeros vestidos de negro, que 
nos miran entristecidos desde aquellos lien- 
zOS, muestran gravedad y decoro. Pero el 
arte del pintor se reduce a meros artificios, 
a un amaneramiento demasiado simplifica- 
dor, y el carácter de los personajes no apa- 
rece más que si el pintor encuentra en las 
figuras o las actitudes alguna excentricidad. 
>arece —nos asegura el crítico— como si el 
pintor no hubiese sido interesado en lo más 
mínimo por la gente a la que retrataba. Y 
esa gente era de la raza de los conquista- 
dores y los santos del Siglo de Oro y lleva- 
ba en el alma un misticismo, cuyas huellas 
escapaban totalmente al pintor. El Greco no 
fué ni pintor de sentido religioso, ni un pin- 
tor de retratos. «Si se comparan estos re- 
tratos —añade el crítico— con los de Zurba- 
rán, tan actual, tan fuertemente individuali- 
zado (¿se prepara el escritor para otros des- 
engaños posibles, con sus nuevas ilusiones ?) 
los del Greco cesan de existir.» 

Pero eso no es todo. Sería poco. Demasia- 
do poco, para la gran desilusión sufrida por 
el escritor. El arte del Greco, ficticio, superfi- 
cial, ya no le interesa. Le interesa sólo la 
personalidad del artista, enigmática en efec- 
to, en medio de aquellos hombres con los que 
no tenía ninguna afinidad. ¿Cómo explicar 
la «frivolidad» irremediable del pintor y su 
psicología siempre envuelta en un halo de 
misterio, sólo por los métodos ingenuos de 
una crítica tímida e indiferente delante de 
los imponderables y las anormalidades psí- 
quicas? Porque el Greco, seguro, no es más 
que un caso de anormalidad. Su secreto no 
está ni en su arte, ni en el supuesto misticis- 
mo de su alma o en el del ambiente en que 
vivía, sino en una psicosis disimulada, que 
sólo aparece en ciertos síntomas caracterís- 
ticos, en sus propias obras o en su psicolo- 
gía. Y el escritor se ve obligado a fijarse en 
estos síntomas, para esbozar una explicación 
psicoanalítica del caso. En su opinión, el pin- 
tor de Toledo ha debido ser algo así como un 
Oscar Wilde de su época, un invertido orien- 
tal transplantado entre los caballeros espa- 
ñoles, simulando un misticismo fantasioso 
que no tenía raíces en el espíritu e imagi- 
nando aquel mundo extraño y retorcido, para 
liberarse de su propio tormento y de sus ob- 
sesiones. 

No tengo el propósito de seguir a Mr. Mau- 
gham por el camino de estas sutiles explica- 
ciones, ya que él mismo reconoce que, fal- 
tando testimonios y documentos, el crítico 
se ve reducido, en sus buenas intenciones, 
sólo a la intuición personal. Pero las diva- 
gaciones sobre el Greco y la melancolía del 
escritor desengañado me comunican cierta 
disposición a considerar filosóficamente el 
caso en sí, no sólo del artista sino también 
del crítico. Y el caso me parece verdadera- 
mente muy personal, casi diría novelesco y 
sentimental. ¿Qué fué el Greco para míster 
Maugham cuando, joven y pintor en París, 
se enamoraba del misterioso artista, sólo por 
oír hablar de él? Le conoció más tarde, cuan- 
do empezaba a sentir las amarguras de la 
vida, en aquellas fotografías encontradas en 
Londres (¡sólo una sombra de la realidad !), 
y su amor se encendió fulminante, hasta de- 
cidirle a buscar los caminos de Toledo para 
encontrar el objeto de sus ilusiones. Vino 
a Toledo, y fué la gran pasión de su vida, la 
felicidad. Servidumbre humana fué el fru- 
to inspirado de aquella pasión. Luego, el ena- 
morado se fué. Se fué por los mares y los 
mil rincones de la tierra, y olvidó. ¡Todo se 
olvida! Volvió muy tarde, ya cansado y pen- 
sando con melancolía en otras pasiones que 
dejaba atrás. Quiso encontrar otra vez los 
recuerdos de su juventud. Y el desengaño fué 
grande. ¡ Nunca debe uno volver a su primer 
amor! Mr. Maugham ya no quiso creer en 
la belleza y el alma de su antigua pasión. 
Le pareció que todo aquello había cambiado, 
que solo él quedaba tal como se conocía, y, 
cierto, con más razón y más experiencia. Y 
entonces quiso decir la verdad. Se hizo críti- 
co. Escribió otra obra, Don Fernando. Y 
abandonando el pasado, volvió su cara hacia 
otra belleza, que le atraía el corazón : Zur- 
barán, Zurbarán... Un día leeremos tam- 
bién esta historia. Y sin duda no carecerá de 
interés. 
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LAS RIMAS DE DON ANTONIO DE PAREDES 


A «Editorial Castalia», de Valencia, ha 

querido conmemorar el centenario de 

Cervantes ofreciendo a sus amigos 

una pulcera reimpresión de un libro 
raro y encomendándola al cuidado y solici- 
tud de Antonio Rodríguez-Moñino, catedrá- 
tico, erudito y bibliófilo. Las «Rimas» de 
don Antonio de Paredes se imprimieron en 
Córdoba el año 1622; constituyen hoy un li- 
bro inencontrable y ofrecen en sí mismas 
suficiente interés para justificar la nueva 
edición, y más tratándose de un poeta re- 
cordado por Cervantes en el «Viaje del Par- 
naso» con los dos tercetos siguientes : 


Este es un caballero de presencia 
agradable, y que tiene de Torcuato 
el alma sin ninguna diferencia. 
De don Antonio de Paredes trato, 
a quien dieron las musas, sus amigas, 
en tierna edad anciano ingenio y trato. 


Este Torcuato es, naturalmente, el Tasso, 
porque, como nos explica el editor de la 
vieja edición príncipe, que apareció póstuma, 
«es, pues, tan excelente nuestro poeta, que 
en las Academias de Madrid le compararon 
en el espíritu de los versos a Torcuato Tas- 
so». «Porque los italianos llamaban al Tas- 
so «Gigante di miniatura», que es varón 
excelentísimo en iluminar. Porque, aunque 
sus conceptos eran buenos, el primor de sus 
obras consistía en los colores y luces con 
que las adornaba, ya de figuras, ya de nú- 
meros y de otros modos pertenecientes a la 
elocución y ornato poético.» 

Pocas noticias tenemos de la vida del poe- 
ta, y ellas se resumen en el discreto prólogo 
de Rodríguez-Moñino. Fué seguramente ex- 
tremeño y cordobés adoptivo por residen- 
cia y amistades. Falleció de temprana muer- 
te en Toledo, cuando se dirigía a Madrid a 
las pruebas para el hábito de San Juan. Su 
libro contiene las poesías que sus amigos 
cordobeses pudieron recoger entre sus borra- 
dores, y habrá que juzgarlas disculpando al- 
gún defecto que una lima ulterior hubiera 
podido eliminar. 

Otros elogios del poeta nos han transmi- 
tido Juan Rufo, Soria Galvarro, Andrés Ja- 
cinto del Aguila y Lope de Vega que aprue- 
ban la edición de las «Rimas». 

Particular atención merece el homenaje 
poético de su íntimo amigo y colaborador 
en una comedia, el Caballero santiagués y 
Veinticuatro de Córdoba, don Pedro de Cár- 
denas y Angulo. La conmovida «elegía» que 
le dedica merecía por sí sola salvar del ol- 


por GERARDO DIEGO 


vido al libro de Paredes. Hay en ella versos 
admirables que saben cifrar en pocas sílabas 
toda una fábula mitológica, como la de Daf- 
ne (tratada por Paredes), en este prodigioso 
endecasílabo : 


el vestido desdén de una corteza 


Y es que estos poetas desatendidos, semi- 
olvidados, oscurecidos por el esplandor de 
la pléyade incomparable de la España de 
Felip III, y al frente de ella, de los dos lu- 
minares intensísimos de Lope y de Góngora, 
nos reservan más de una sorpresa cuando con 
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de dido 


un poco de calma vamos a buscarlos en sus 
colecciones impresas o manuscritas o simple- 
mente en la muestra de un elogio preliminar 
de circunstancias. Soberbia época de nuestra 
poesía cuando el arte poético y la artesa- 
nía retórica habían legado a tal punto de 
perfección, que, si los grandes poetas ya eran 
entonces en número desconcertante y sin 
sitio para la gloria merecida, los modesta- 
mente buenos constituían una auténtica le- 
gión. A ella pertenece por derecho propio este 
don Antonio de Paredes. Y si queremos to- 
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UILLERMO Díaz Plaja nació en 
Manresa. en 1909. Cursó, en Bar- 
celona, Filosofía y Letras y De- 
recho, doctorándose en la Uni- 
versidad de Madrid, en 1931. 
Sus artividades literarias se inician en ta 
prensa y el libro hacia 1928, en que, con 
motivo del Centenario de Goya, publica 
una selección de sus cartas, con comenta- 
rios. En 1935 ganó por oposición la cá- 
tedra de Literatura y Lengua Española 
del Instituto Jaime Balmes, de Barcelona, 
que aún desempeña. En 1934 hizo su pri- 
mer viaje a América, dando conferencias 
en las Universidades de Puerto Rico y 


Columbia (Nueva York). En 1935 obtuvo 
el Premio Nacional de Literatura por su 
libro Introducción al estudio del Roman- 
ticismo español. De 1931 a 1936 fué Pro- 
fesor encargado de Cátedra en la Uni- 
versidad de Barcelona. Tras el paréntesis 
de la guerra, la Diputación Provincial de 
Barcelona le nombra Director del Insti- 
tuto del Teatro, y en 1943, la Real Acade- 
mia Española lo elige académico corres- 
pondiente. En 1945 ha realizado un nue- 
vo viaje a América, dando conferencias 
en numerosas Universidades y Centros de 
Suramérica. Es miembro del Consejo Su- 
perior de Investigaciones Científicas. 
Guillermo Díaz Plaja es uno de nues- 
tros ensayistas más fecundos y originales, 
más inquietos espiritualmente. Une a su 
gusto y a sus dotes de investigador una 
vocación literaria nunca desmentida, co- 
mo poeta y como escritor de fina y ágil 
prosa. En veinte años de labor, el nú- 
mero de sus publicaciones rebasa ya los 
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sesenta títulos. A continuación damos 
una lista de los más imporiantes. 


ENSAYOS Y ESTUDIOS 


Rubén Darío (La vida. La obra). Barcelo- 
na, 1930. 

Una cultura del cinema. Barcelona, 1930. 

El Teatro de Azorín. Prólogo a sus obras. 
Madrid, 1932. 

Las descripciones en las leyendas cidia- 
nas. Estr. del Eulletin Hispanique. 

La técnica del verso. Barcelcna, 1936. 

El arte de quedarse solo y otros ensayos. 
Barcelona, 1936. 

Introducción al estudio del Romanticismo 
español. Madrid, 1936; 2.* edición en 
1942. 

Garcilaso y la poesía española. Barcelo- 
na, 1937. 

La poesía lírica española. Barcelona, 
1937; 2.* edición en 1948. 

La ventana de papel. Barcelona, 1940. 

El espíritu del barroco. Barcelona, 1941. 

La poesía y el pensamiento de Ramón de 
Basterra. Barcelona, 1941. 

Tiempo fugitivo. Barcelona, 1941. 

Teoría e historia de los géneros literarios. 
Barcelona, 1941. 

Hacia un concepto de la literatura espa- 
ñola. (Ensayos elegidos.) Buenos Aires, 
1942. 

El engaño a los ojos. Barcelona. 1942, 

Ensayos escogidos. Madrid (Aguilar), 1944. 

Nuevo asedio a Don Juan. Buenos Aires, 


942. 
Federigo Carcía Lorca, estudio crítico. 
Buenos Aires, 1948. 
POESIA 


Pimer Cuaderno de Sonetos. Cádiz (Isla), 
1941. 

Carmen Granadí («Fantasía», 1945). 

Poemas en el mar, 1946. 

Intimidad. Barcelona, 1946. 

Vacación de estío. Madrid (Adonais), 1948. 

Pequeña Geografía lírica. Madrid, 1948. 


TEXTOS DE ENSEÑANZA 


Síntesis de la literatura española, Barce- 
lona, 1939. 

Antología temática de la literatura espa- 
ñola, siglos XVIIT al XX. Valladolid, 
1940. 

El lenauaje, gramática, fonética, versi- 
ficación. Barcelona, 1940. 

Curso general de Literratura. Barcelona, 
1942. Nueva ed., en 2 vols., en 1943. 
Historia de la literatura española a tra- 
vés de la crítica y de los textos. 2 vols. 

Barcelona, 1942-1943. 


TEXTOS ANOTADOS 


Epistolario de Goya. Barcelona, 1928, 

Fray Luis de León: De los Nombres de 
Cristo. 3 vols. Barcelona, 1931. 

Pero López de Ayala: Crónica del rey don 
Pedro. Madrid, 1931. 

Viajes por Africa y Asia de Alí Bey. Bar- 
celona, 1942. 


mar el pulso a una época de la poesía con 
sus gustos, sus escrúpulos y sus primores, 
mejor que acudir a los poetas geniales es in- 
terrogar y auscultar a los moderados. 

Don Antonio de Paredes es un poeta, más 
al estilo nervioso y elegante de Carrillo que 
al esplendoroso de Góngora. Se adivina la 
lección de las piedras romanas de Góngora 
madurando su verde extremadurez. Esa al- 
ma de Torcuato Tasso, que sus amigos le 
atribuyen, esa particular felicidad del verso 
adencioso y levantado, sin asomos de me- 
lancolía morbosa, porque entre Córdoba y 
Sorrento hay leguas y millas de distancia, 
podemos quizá descubrirla nosotros, los mo- 
dernos, con un poco de buena voluntad en 
los versos conceptuosos.y dulcemente graves 
del poeta extremeño. El homenaje a Gón- 
gora no podía faltar en poeta cordobesizado 
«Al Licenciado Pedro Díaz de Ribas en la 
y de su tiempo y le hallamos en un soneto 
celensa a las Soledades y Polifemo de don 
Luis de Góngora» : 


Acentos del jayán, robustamente 
en dulzuras de amor siempre acordados, 
pasos del peregrino nunca errados, 
los suenas, mueves tú de gente en gente. 


El soneto está todo compuesto en esa téc- 
nica dúplice y paralela, tan del gusto de Gón- 
gora. Otros detalles del libro nos interesan 
aún más. Es, por ejemplo, el soneto «Al Li- 
cenciado Henrique Vaca de Alfaro, en ala- 
banza de un tratado Quirúrgico que com- 
puso, donde excluye el taladro en la cura 
de heridas de cabeza», que de seguro com- 
placerá por igual a nuestros médicos como 
a nuestros poetas. Difícil poesía la de la 
ciencia quirúrgica, aunque se traigan inge- 
niosamente a colación las saludables hierbas 
Gel centauro Quirón. Pero el poeta se des- 
avita con el tema del ruiseñor que le ins- 
pira tres preciosas octavas reales, incitando 
al suavísimo maestro de armonía a que can- 
te por él la belleza y la tiranía de su Laura : 


Por talle canta, pues, lo imaginado 
para gentil pincel de rara idea; 
y por la condición, el mar, que airado 
con las montañas ásperas pelea. 
Yo muero, adiós. Tu canto en lo enseñado 
diestro cual tierno, mis exequias sea. 
¡Qué bien suena! ¡Qué bien ya despedida 
en iu aliento sutil irá mi vida! 


Aún más afortunada es la Oda TI «A unas 
flores», donde gustamos de imágenes tan 
simbolistas como la de llamar al jazmín 
«ruiseñor de cándida armonía», digna del 
mejor Mallarmé. Son unas estrofas que ha- 
bría que citar íntegras, atadas en ramillete 
de ofrenda que sabe terminar con un lazo y 
gesto deliciosos : 


Sean, pues, todas ellas 
memorias mías en tus manos bellas. 


Hay un paisaje de Sierra Morena en un 
romance y una alusión a «los volúmenes 
del viento» en otro que revelan la sensibili- 
dad extrema del poeta. Y en el tono íntimo 
y tornasolado de la mejor poesía sonriente 
de erotismo y gracia todo un romance que 
comienza de manera inolvidable y que quiero 
dejar así en el aire cortando mi prosa para 
que, en efecto, no se olvide : 


Entre lo bello y lo triste, 
dudosa está una mañana. 
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ARTEARNOS  desinteresadamente con 

nuestros prójimos nos coloca en el 

trance de tener que entendérnoslas 

con el instrumento de comunicación, 

el lenguaje. Nos coloca frente a nues- 
tra lengua en actitud muy otra de la del con- 
versante. 

Me opongo a la confusión entre conver- 
sación y correspondencia a que se inclinan, 
en su afán de acentuar lo natural de la carta, 
algunos criticos. No hay duda que la postura 
psicológica de la persona que habla con 
otra difiere notablemente de la del correspon- 
sal. Viene la diferencia de la situación hu- 
mana originaria de toda carta: la ausen- 
cia. Si nadie, por muy atrevido, va a atre- 
verse a negar lo que va de presencia a au- 
sencia, ¿cómo podría ocultarse lo que va 
de entendernos con alguien que está aquí 
delante de nuestros ojos, entero y verdadero, 
a comunicarnos con el que está a mil le- 
guas de distancia? Cualquier amigo, cual- 
quier conocido, es uno o es otro, según que 
le tengamos al lado y a la vista, o se nos 
aleje, en la distancia. Distancia es algo más 
que una realidad espacial y geográfica, que 
se imlerpone entre dos personas: es una si- 
tuación psicológica nueva entre ellas dos, 
y que demanda nuevo tratamiento. Ese tra- 
to, en la lejanía, es la correspondencia. 

Nadie sabe lo que valen unas facciones, 
el tono de una voz, un gesto, una costum- 
bre, una sonrisa, hasta que después de tener- 
los bien vistos, desaparecen un día, raptados 
por la ausencia. 

¿Do están agora aquellos ojos claros?, 
pregunta con sencillez —tan henchida, no 
sabemos bien por qué de patetismo— el gran 
lírico toledano. Todos los poetas enamora- 
dos o enamoradizos andan llenos de seme- 
jantes preguntas, que todavía siguen llamán- 
dose retóricas. 

Lo que decimos con el habla se siente 
apoyado, sostenido, más aún defendido, por 
toda nuestra apariencia fisonómica y hasta 
corporal. Las palabras cuentan con marav- 
llosas, fieles aliadas en los rostros, que mu- 
chas veces son los que les ganan la batalla, 
decidiendo el éxito con un mohin, una son- 
risa o un fruncimiento. Con frecuencia su- 
cede que la endeblez de lo que se charla que- 
da compensada, y en olvido, por las gracias 
de decirlo, y la gracia total de la persona 
que lo dice. Nuestro ser físico actúa con su 
hermosura plena en el habla; ninguna fa- 
cultad suya se esquiva al empleo; al par 
de la inteligencia discursiva —alegando los 
severos métodos de la razón— del ingenio 
agudo, de la afectuosidad sin duda, funcio- 
nan los músculos, la sangre, los nervios, se 
colorea el rostro, se arman las sonrisas, se 
encienden las chispas en los ojos. Entra el 
ser humano en juego, sin reserva y para 
recibir su comunicación y responderla nos- 


Carta Lenguaj 


otros, parejamente, echamos mano de todo 
lo que somos, nos movilizamos por comple- 
to; se vive en la integridad del ser. Por algo 
San Juan afirma que la dolencia de amor 


. no se cura 
sino con la presencia y la figura.. 


Pero tómese la pluma en la mano para 
escribir al distante. ¿Qué es éste sino un 
nombre, un simulacro que nosotros recons- 
truímos, más o menos aproximadamente, 
incorpórea escultura apasionadamente labra- 
da con las dos manos de la memoria y la 
fantasía reproductiva, a veces tan torpes e 
incapaces? No podemos ahora hablarle con- 
tando con todo el poder de esos recursos que 
el mero acto de hablar en presencia pone en 
marcha generosamente. De todo el herra- 
mental expresivo de la persona nos resta un 
instrumento sólo: el idioma mudo, el diccio- 
nario en desorden, y singularmente abrevia- 
do, que tengamos dentro. Todo lo que se 
anusía comunicar ha de valerse de palabras 
escritas, signos de signos, para exteriorizar 
la plena realidad de nuestro estado interior. 
Es como si de una gran comedia lopesca o 
shakespiriana no nos pudiese llegar más 
que su texto, sin la vivificación de los acto- 
res, de las acciones, en que toma cuerpo. 
Porque una cara tiene algo de escenario y 
de compañía de representantes de las ocu- 
rrencias interiores del alma, y se dedica de- 
votamente a ponernos en escena, en la gran 
escena del mundo. 

Ahora el hombre se halla sólo con su len- 
gua, abstracta, abstraída del parlante y el 
interlocutor. Y empieza a cobrar concien- 
cia de ella, de lo que encierra y vale, de sus 
potencias, de la arduidad de su uso, de lo 
que con ella podría decir y quizá no sepa 
decir. Es en suma la actitud reflexiva fren- 
te al propio idioma, situación nueva. Hay 
que empuñar esa herramienta única, y des- 
empeñarse con tal destreza y arte que con 
ella, no más, sin las preciosas colaboraciones 
de antes se diga todo lo que en el interior 
está queriendo ser dicho. ¡Gran apuro y so- 
berbio momento del homo sapiens! 

Reducido está al extremo de tener que 
luchar con el idioma escrito, venciendo sus 
resistencias, para poder vivir en él, como 
el terricola pelea con la tierra, para extraer 
de ella sus medios de vivir. Ya se sabe que 
también opera en el habla familiar un es- 


1) 


por PEDRO SALINAS 


fuerzo selectivo, una busca de justos voca- 
blos; pero o no se siente o es tan impercep- 
tible que no paramos más mientes en él, que 
en esos otros esfuerzos del respirar, del. ca- 
minar, y se nos antoja tan espontáneo como 
el canto del pájaro. Al ir a escribir se per- 
cibe la doble faz del idioma, ser nuestro ser- 
vidor y, a la vez, nuestro antagonista, obe- 


decernos y oponérsenos. El que habla parece . 


que goza de una especie de Edad de Oro de 
su lengua, en la que todo se le da sin fa- 
tiga; al escribir, desterrados de ese mítico 
edén, hemos de laborear el suelo, abrirle sur- 
co con nuestro pensamiento. Como si una 
voz procerosa nos hubiese sentenciado al in- 
ventar la escritura: «Ganarás la lengua con 
el sudor de tu frente». 

Al cabo de ese esfuerzo se halla una for- 
ma de comunicación que por estar desvali- 
da de todo concurso de nuestro ser carnal, 
por ser mero signo, se adelgaza, casi se in- 
materializa y toma apariencia de puro trá- 
fico de espiritu. Digo que es casi inmaterial 
porque una vez vi con “mis propios ojos, en 
un museito de provincia, la materialidad de 
la palabra escrita. En un platillo de una ba- 
lanza de precisión había una hoja de papel 
en blanco; en el otro un papel idéntico de 
calidad y tamaño, con unos renglones ma- 
nuscritos. Y, aunque tan lógico, parecía mi- 
lagro ver cómo esa escritura, no más de diez 
o doce líneas, acaso cincuenta o sesenta pa- 
labras, bastaba para inclinar el platillo, si- 
quiera fuera levemente, hacia su lado. Ese 
peso, dpenas perceptible, es todo lo que 
queda de físico en la comunicación por es- 
crito; la única porción de corporeidad en que 
toma carne el pensar humano, como pagan- 
do inescapable tributo a su etimología. 

Muy bien suele decir el pueblo del que 
está escribiendo que se saca las cosas de 
la cabeza. Quiere decirse de sus recursos es- 
pirituales, sin los valimientos con que pér- 
fidamente se alía la conversación, las risas, 
los hoyuelos, etc., para encantar al conver- 
sado. ¿No se explica asi el que tantos pró- 
jimos decidores, dados a la facundia, o in- 
cursos en la garrulería, de esos que jamás 
se desconciertan ni se quedan cortos de pa- 
labras en los foros del mundo, mudan de co- 
lar, se amedrentan, así que se ven frente a 
frente con una carilla de papel en blanco, 
que les espera? Es que las cosas han cam- 
biado mucho: ahora lo que se dice hay que 


pensarlo antes y decirlo bien. Por algo la 
gente humilde es reacia a escribir cartas, 
porque tienen miedo a no saber, a no hacerlo 
como es debido. La hoja en blanco despren- 
de de su blaucura el blanco espectro amena- 
zador de una responsabilidad. Los tratos 
más graves, los negocios de más monta, han 
de quedar todos escritos y con palabras bien 
puestas. «Nada de cartas», dice el aventure- 
ro de amores fáciles; cobardemente enuncia 
que escribir es comprometerse. Toda hoja 
en blanco es una exigencia, su alba mudez 
se dirige a nosotros, en reto a nuestra capa- 
cidad de expresarnos. El miedo que precede 
al escribir la primera palabra, al quebrar 
con ella ese tremendo sin sentido del papel 
inmáculo, lo sublimó Mallarmé a poesía in- 
signe; pero casi todos lo vivimos a lo vul- 
gar. No es que el que vaya a empezar una 
carta íntima se vea al borde de una obra 
maestra o un fracaso abismal, no. Es que va 
a manifestar lo que siente o piensa, y se 
encuentra con que eso del lenguaje es más 
complicado de lo que parecia.. Está alli el 
idioma esperando en una equívoca actitud, 
como la del subordinado ante su dueño : le 
va a servir, a obedecer, es cierto, pero al 
propio tiempo aguarda a ver si sabe mandar- 
le. Le cae bien a toda lengua literaria la 
famosa exclamación del juglar de Medina- 
celi: 

¡Dios, qué buen vasallo si oviese buen 
señor ! 

Y esa súbita conciencia de que se es 
usuario de los bienes incalculables de un 
idioma, le infunde un desasosiego, hijo del 
temor a emplear malamente los caudales 
que maneja. 

Va se ve, pues, todo lo que lleva aprendi- 
do el honrado escritor de cartas: la concien- 
cia de la valía de una lengua, y con ella, el 
hermoso sentido moral del comprometerse, 
de asumir la responsabilidad del recto uso 
de las riquezas que se le fían. 


(1) Del libro El Defensor, que ha de editar la 
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María de Maeztu 


Estudiante de Salamanca 
por M. GARCIA BLANCO 


ON la noticia de la muerte de María 
Maeztu, ha circulado, como ya es de 
rigor en estas ocasiones, una suma- 
ria biografía suya. Con leves varian- 

tes, los datos esenciales son los mismos en 
todas las versiones. Uno de ellos se refiere a 
la formación universitaria e intelegtual de 
nuestra escritora, y recoge sus estudios en 
la Universidad de Salamanca. Ella gustaba 
de recordar este episodio de su vida, y así 
lo han consignado sus ocasionales biógrafos 
de estos momentos. Y para que los venideros 
hallen puntualizado este extremo hemos bus- 
cado el expediente de esta famosa estudian- 
te de Salamanca. 

Dejemos hablar primero a los inexpresi- 
vos datos administrativos. Luego les aña- 
diremos algún aliciente vital basado en 
recuerdos personales que nos ha sido posible 
recoger. Fué en el curso académico de 1907 
a 1908, cuando María de Maeztu se matri- 
culó en la Universidad de Salamanca, para 
cursar los estudios de Filosofía y Letras, 
por enseñanza no oficial. Por la certificación 
académica expedida por el Instituto de Vito- 
ria, sabemcs que cursó con gran brillantez 
la Segunda Enseñanza en el curso 1906- 
1907, cuando ya era maestra superior; que 
se graduó de Bachiller en el Instituto de su 
ciudad natal, el 26 de septiembre del último 
de los años citados, obteniendo Premio Ex- 
traordinario cuatro días después, en la Sec- 
ción de Letras; y que una vez expedido el 
título correspondiente por el Rectorado de la 
Universidad de Valladolid, se dispuso a estu- 
diar Filosofía y Letras en Salamanca. Conta- 
ba entonces veintiséis años y como prestaba 
funciones docentes en una escuela de Bilbao, 
tuvo que simultanear con aquellas los estu- 
dios de Facultad. En la capital vizcaína está 
firmada su instancia de matrícula, el día 10 
de mayo de 1907, y en junio siguiente se 
presentaba a exámen en Salamanca, obte- 
niendo las calificaciones de Sobresaliente en 
Lengua y Literatura Españolas e Historia 

de España, y la de Matrícula de Honor en 
Lógica Fundamental. 

Un año después, el 12 de mayo de 1909, so- 
licitaba ser matriculada en Teoría de la Li- 
teratura y de las Artes e Historia Universal, 
de las que se examinó en junio siguiente, 
obteniendo la calificación de Sobresaliente en 
ambas. El día 29 de septiembre comparecía 
ante el tribunal que había de examinarla de 
Lengua y Literatura Latinas, en la que tam- 
bién logró análoga calificación, y con el!o pu- 
so fin a los estudios del segundo año de 
Filosofía y Letras. Pocos días antes—el 27 
de septiembre—se había examinado de Dere- 
cho Natural, en el que obtuvo Matrícula de 
Honor. A 


En 1910, y ya desde Madrid, solicita sea 
trasladado su expediente académico a dicha 
Universidad, en la que se dispone a seguir 
los estudios de la Sección de Filosofía, que 
no existía en la de Salamanca, y con fecha 
30 de abril, concede el traslado el entonces 
Rector de esta Universidad don Miguel de 
Unamuno. Pero aun hay un cabo más que 
liga las actividades discentes de María de 
Maeztu en estos años con Salamanca. En 
efecto, el 9 de agosto, desde Bruselas, se di- 
rige a la Universidad, solicitando ser matri- 


María de Maeztu 


culada de Derecho Romano, de cuya disci- 
plina debería examinarse en el mes de 
septiembre siguiente, utilizando la matrícula 
que le había sido concedida en Derecho Na- 
tural el curso anterior; pero este exámen ya 
no llegó a realizarlo. En la carta a que me 
refiero, anuncia su inmediata salida para 
Londres, e indica la dirección a que se le 
debe contestar en esta capital: 3. C. Blen- 
heim Mansions. Marylebone. N. W. 

De estos datos administrativos se deduce 
que María de Maeztu cursó en Salamanca 
los dos primeros años de la Facultad de Filo- 
sofía y Letras; que por un momento parece 
que decidió cursar también los de la Facul- 
tad de Derecho; y que prosiguió en Madrid 
los estudios de la Licenciatura de Filosofía 
y Letras, en su sección de Filosofía. 

Pero lo que no dicen estos documentos es 
que su titular residió en Salamanca, más 
tiempo del que permiten suponer las fechas 
señaladas, simultaneando su misión docente 
en Bilbao y sus viajes, con la asistencia a 
las clases de la Universidad. En esos años 
regía la Universidad de Salamanca don Mi- 
guel de Unamuno, quién prestó cariñosa aco. 
gida a su conterránea, hermana además de 


un buen amigo suyo. No he podido compro- 
barlo, pero con toda seguridad ella frecuen- 
tó las clases de don Miguel, que por enton- 
ces explicaba Lengua Griega e Historia de la 
Lengua Castellana en esta Facultad de Filo- 
sofía y Letras. Y había además el afecto, no 
sólo de Unamuno sino de su familia, hacia 
María de Maeztu. Durante sus estancias en 
Salamanca vivió aquélla en casa de don 
Cayo Valladolid, oficial de Sala de la Au- 
diencia Provincial de Salamanca, situada en 
la calle de Caiderón de la Earca, núme- 
ro 4, frente por frentes de la casa Rec- 
toral en la que vivía don Miguel, y en 
la que pasaba grandes ratos del día en 
animada charia. Fernando de Unamuno, el 
hijo mayor de aquél, me ha referido sus re- 
cuerdos de las estancias de María de Maeztu 
en Salamanca y de sus visitas a la casa Rec- 
toral. En una ocasión parece que fué el 
propio don Miguel quien salió a esperarla a 
la estación, aunque no he logrado confirmar 
la anécdota que a este propósito ha recorda- 
do Miquelarena. Lo que sí me consta es que 
mi informante la acompañó alguna vez a 
la estación para despedirla, cumpliendo ór- 
denes de su padre. 1 

Tomás Valladolid, hijo de los que en aque- 
llos años alojaron a nuestra escritora, me 
habla de la gran amistad que existía entre 
su madre y doña Concha, la esposa de Una- 
muno, y cree recordar que fué un conve- 
nio entre las dos vecinas y amigas el que 
motivó que María de Maeztu se alojase en 
su Casa, pues la de los Unamuno resultaba 
insuficiente para realizar el propósito que 
tuvieron de que viviera con ellos. De aque- 
llos años conservaba varias cartas de su 
huéspeda de entonces y un valioso regalo 
que ésta hizo a la madre de quien me ha 
facilitado estos datos. 

Esto es cuanto he logrado reconstruir del 
paso de María de Maeztu por Salamanca. A 
cuarenta años casi de distancia se han des- 
pertado en los que aún viven, los recuerdos 
de su estancia en la ciudad, y ordenándolos 
sobre la base de unos fríos datos adminis- 
trativos, quiero imaginarme la presencia de 
la escritora española ahora fallecida en mi 
ciudad. La finalidad de su desplazamiento 
era la de sus estudios, pero para ella Sala- 
manca era Unamuno y su familia, circuns- 
tancia que seguramente pesó en su ánimo 
al elegir la Universidad donde debería de 
iniciarlos. Por eso esta mañana, pasando 
frente a la casa Rectoral de la Universidad, 
donde Unamuno y los suyos vivieron más de 
catorce años, veía la parra de su balcón, la 
que él inmortalizara en su soneto que data 
también de estos años, y esta vez he unido 
a su recuerdo el de aquella estudiante de Fi- 
losofía y Letras, a la que no tuve el honor de 
conocer en vida, pero a la que me complazco 
en tributar este homenaje, desde este rincón 
tan universitario y tan salmantino, que ella 
tuvo por escenario algún tiempo, y del que 
quizá sacara aliento y norma para sus pos- 
teriores emvresas. 

Universidad de Salamanca. 


REVISTA DE ECONOMIA 
Se ha puesto a la venta el número 23 
de «MONEDA Y CREDITO» que con- 
tiene entre otros originales los siguien- 
tes artículos : 


El Derecho como superador de antago- 
nismos, JusTUS WILHELM HEDEMAN, 
Profesor de la Universidad de Berlín. 


| MONEDA Y CRÉDITO 


La reconstrucción económica de Gran 


Bretaña, FERNANDO ESCRIBANO. 

La energía nuclear, José Luis GRas- 
SEr, Ingeniero de Caminos. 

La Hacienda pública Keynesiana, Lu- 


Cas BELTRÁN FLÓREZ, Profesor ad- 
junto de Economía Política y Ha- 
cienda Pública de la Universidad de 
Barcelona. 

La inflación, por A. V. Pardo. 


» Y las habituales secciones de Informa- 
ción económica, Notas sobre publi- 
caciones, etc. 


Precio del ejemplar : 
Suscripción anual : 


20,— ptas. 
Th » 


Dirección : Barquillo, 1. 


Administración : León Sánchez Cuesta, 
librero.—Desengaño, 10. Madrid. 


En breve se publicará en la colección 
«Moneda y Crédito» la obra, 
SEVILLA A COMIENZOS DEL 
SIGLO XII 
E! tratado de Ibn Abdun sobre la vida 
urbana y los gremios sevillanos. 
Según la versión francesa, con intro- 
ducción y notas de 
E. Levi-Provengal 


rencia al texto árabe, por 
Emilio García Gómez 


de las Reales Academias Española y 


de la Historia 


Profesor de la Sorbona 
Adaptada al español, con nueva refe- 
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ISIDRO DE LAS CAGIGAS: LOs Mozárabes (to- 
mo II).—C. S. de I. C.—Madrid, 1948. 


El Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas acaba de poner a la venta el 
tomo segundo de esta obra, dedicada a ex- 
poner «Las minorías étnico-religiosas de la 
Edad Media española». Ya en el pasado año, 
yen el número. 21 de esta REvIsta, 
dimos amplia cuenta a nuestros lectores de 
tan interesante publicación. Por ello nos re- 


duciremos ahora a dar una breve nota sobre. 


el tomo últimamente aparecido. 

En éste estudia Cagigas dos períodos tan 
interesantes como lo son el Califato anda- 
luz de Córdoba y los posteriores reinos 
de taifas, es decir, los siglos x y XI, siguien- 
do a través de ellos la evolución de la 
comunidad mozárabe, tanto en relación con 
los problemas interiores que iban surgien- 
do en la zona islámica de nuestra península 
como en sus nuevos contactos con los re- 
conquistadores cristianos, presentando cua- 
dros muy animados y destacando en ellos 
figuras interesantísimas, como el conde Sis- 
nando, que apenas si era conocido ante- 
riormente. Otras grandes figuras de aque- 
llos tiempos, tales como Abd er-Rahman III, 
su hijo Alhaquen II o el gran ministro Al- 
manzor, adquieren nuevo colorido a la vista 
de datos extraídos de las crónicas árabes 
coetáneas. 

Esta amplitud de documentación directa 
le permite a Cagigas hacer revivir ante nos- 
otros los graves problemas minoritarios que 
fueron creándose a la desaparición del ca- 
lifato y le facilita hacernos comprender la 
exacta situación de aquella minoría cris- 
tiana en los turbulentos momentos de la 
descomposición del poder islámico «omo 
después su fraccionamiento en los distintos 
reinecillos y señoríos que vinieron a crear- 
se con los restos del gran imperio Umeya. 
En este último sentido su exposición es ab- 
solutamente convincente y viene a llenar 
un vacío de nuestra mal conocida Edad 
Media. 

La composición interior del califato, con 
sus diversos servicios administrativos y su 
funcionarismo, nos lleva hasta conocer las 
cifras de los presupuestos califales, dándonos 
una visión completa de su enorme poderío y 
riquezas. Así es que esta obra interesará 
no solamente a los que deseen conocer los 
problemas minoritarios, sino a los que es- 
tudien las organizaciones interiores de los 
Estados musulmanes españoles, lo que hasta 
ahora había sido desdeñado por otros his- 
toriadores por falta de fuentes seguras en 
las que apoyarse. 

Finaliza el tomo en cuestión con muy 
abundantes índices, cronológicos, onomás- 
ticos. de toponimos y de voces y locuciones 
árabes empleadas, lo que facilita el ma- 
nejo de estos dos primeros tomos dedica- 
dos al estudio de los mozárabes desde la 
invasión musulmana hasta la caída de To- 
ledo. El tercer volumen de esta serie, que 
será el primero de los dos dedicados a los 
mudéjares, está ya totalmente compuesto y 
aparecerá, por tanto, muy en breve. En el 
mismo se estudia el período de almoravi- 
des y almohades, que guarda aún grandes 
sorpresas para los investigadores. De desear 
es que Cagigas nos vaya abriendo camino 
para que podamos conocer mejor la verda- 
dera valoración de lo que representó la 
aportación de los dos grandes imperios be- 
reberes a nuestra patria. qa 
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WILLIAM THomas WaLsH: Personajes de la 
Inquisición. —Espasa Calpe. Madrid, 1948. 
60 ptas. 


El ilustre historiador e hispanista norte- 
americano William Thomas Walsh viene con- 
sagrando un considerable esfuerzo al estu- 
dio de personajes o temas históricos espa- 
ñoles. Su aportación para el conocimiento 
de figuras como Isabel la Católica y Feli- 
pe II, a quienes ha dedicado sendos volúme- 
nes, es de primer orden, no sólo por el pro- 
fundo amor con que las ha estudiado, sino 
por el manejo riguroso de abundantes fuen- 
tes contemporáneas. Ahora, la Editorial Es- 
pasa Calpe le publica, en su colección de 
Grandes Biografías, este libro sobre algu- 
nos personajes de la Inquisición, en su ma- 
yoría españoles, libro que, sin duda algu- 
na, es uno de los más importantes que se 
hayan escrito para defender a España de 
la leyenda negra, que encontró en la In- 
quisición una de sus fuentes inagotables. 

Los libros de Walsh no son libros de frío 
análisis y seca erudición. En su defensa 
del gobierno de los Reyes Católicos y de Fe- 
lipe II, y ahora, de los inquisidores espa- 
ñoles, de Cisneros y Torquemada, especial- 
mente, pone Walsh calor y pasión, y gusta 
de colorear sus interpretaciones con anima- 
ción de novelista, que es otra de sus fa- 
cetas de escritor. De los ocho capítulos que 
componen el libro—Moisés, el Papa Grego- 
rio IX, Bernardo Gui, Nicolás Eymeric, Tor- 
quemada, Cisneros, procesos del siglo xvi y 
Llorente—, salvo los tres primeros, los de- 
más están consagrados a estudiar persona- 
jes españoles, defendiendo a la Inquisición 
de los ataques de sus enemigos. Una figura 
—la de don Juan Antonio Llorente, autor 
de un libro famoso contra la Inquisición, 
los Anales de la Inquisición española — es 
atacada acerbamente por Walsh. Vil Judas 
moderno llama Walsh al personaje, cuya 
figura sale muy mal parada de este libro. 
Pero el tono apasionado que a veces tienen 
las páginas de Walsh no excluye nunca una 
documentación rigurosa y un análisis razo- 
nado de la situación y de los hechos. Po- 
lemista formidable, Walsh afila bien sus ar- 
mas antes de atacar o defender. Con razón 
escribe Cayetano Alcázar en el magnífico 
prólogo que ha puesto al libro: «Para nos- 
otros, españoles de 1947, este desfilar de 
los personajes de la Inquisición agita e im- 
presiona las fibras más sensibles de nuestra 
alma. Lo más profundo de la historia de 
España desfila por estas páginas a través 


(1) En esta sección INSULA reseñará 
aquellos libros cuyos autores o editores 
nos envíen dos ejemplares. 


Ambía. 


de sus hombres más representativos, y pa- 
rece que escuchamos en cada proceso la 
voz de un siglo con toda su pasión, con sus 
angustias y querellas.» Libro apasionante, 
añadimos nosotros, que además podemos 
leer en un castellano perfecto, gracias a la 
traducción admirable que ha realizado una 
escritora de tan fino gusto como Isabel de 


J. L. CANO. 


Jornadas de Miguel de Cervantes, de Vicen- 
te Escrivá. Madrid, 1948. Edit. Magisterio 
Español. 30 ptas. 


Estábamos cansados de leer biografías de 
Cervantes que, salvo raras excepciones, ca- 
recen de toda gracia y no dan el menor 
soplo de vida a la figura del gran coloso de 
nuestra literatura. Se suelen acumular en la 
antedicha clase de biografías fechas y anéc- 
dotas que nada nos dicen al corazón, a no 
ser que dejemos correr nuestra fantasía so- 
bre las páginas muertas; pero acabamos de 
leer las Jornadas de Miguel de Cervantes, 
y—gracias a Dios—le hemos visto vivir, ser 
hombre ante nosotros, debido a la pluma 
viva, Cálida, emotiva, de Vicente Escrivá, que 
ha sido galardonado recientemente por esta 
obra con el Premio Nacional de Literatura. 


Gracia, donaire en el decir, en la línea . 


de la mejor tradición de la prosa española, 
remozada conforme al sentimiento estético 
de nuestra época, es lo que acusa la obra 
de Escrivá, ya tan conocido y reconocido 
como prosista magnífico a través de sus 
novelas anteriores y sus artículos de prensa. 

Vicente Escrivá nos ha hecho vivir con 
este libro esas fechas anquilosadas que nos 
presentaban a Cervantes desarticulado en 
fichero y calendario, y hemos visto al autor 
del Quijote pensar. sufrir, amar y perder. 
Junto a él nos sitúa Vicente Escrivá, dán- 
donos el momento preciso y su verdadera 
emoción. 

Desde las primeras líneas de Jornadas de 
Miguel de Cervantes se siente uno prendi- 
do, enredado en la prosa del joven y gran 
escritor mediterráneo, sin poder dejarle 
hasta el final. Tal es la gracia expresiva y 
el calor palpitante del reciente libro. 

La falta de espacio no nos permite ex- 
tendermos más en el análisis de esta obra, 
que por su prosa—tan buena—y por su con- 
tenido, a la par que por sus sugerencias, 


merece un largo estudio. 
R. MORALES. 


BELL, CLAIR HAIDEN: Georg Hager. A Meis- 
tersinger of Nurenberg, 1551-1634. (Uni- 
versity of California Publications in Mo- 
dern Philology.) Berkeley, 1947. 4 vols. 
ilustr. 


Existe un período —los siglos XIV-XvI— 
oscuro en la Historia de la literatura alema- 
na. Sin embargo, fué entonces cuando flore- 
cieron las escuelas de maestros cantores. 
De éstos sólo uno es universalmente cono- 
cido: Hans Sachs. Después de Sachs, el arte 
de los maestros cantores decayó, y hubiera 
acabado para siempre a no ser por el ani- 
mador impulso que recibió de Goeckler y 
Georg Hager. 

Durante cuatro generaciones, por espacio 
de ciento cincuenta años, los Hager, zapa- 
teros y maestros cantores a la vez, contri- 
buyeron a la maestría. Georg Hager, a dife- 
rencia de Hans Sachs. era un ingenio lego. 
No recibió otra instrucción que la de la 
escuela de los maestros cantores de Nuren- 
berg; es decir, la técnica de versificar, mú- 
sica, ejercicios memorísticos de textos y me- 
lodías, Biblia, etc. Vivían los Hager muy 
cerca de Hans Sachs, en cuya Casa el pe- 
queño Georg movíase a sus anchas. Siem- 
rre le enorgulleció haber aprendido el arte 
de labios del propio Sachs. Ingresó en la 
escuela de los maestros cantores a los die- 
cisiete años. Emprende luego sus Wander- 
jahre o años de pregrinación, y, ya en Nu- 
remberg, se dedica a coleccionar por vez 
primera .sus cantos. Desde 1587 tomó parte 
en los programas gremiales. Su canto Bú- 
chenkligen, aunque apareció como pliego 
suelto anónimo, le hizo popular entre sus 
conciudadanos. En 1624, siendo Hager de- 
cano de los merkers o anotadores, se pro- 
duio una escisión entre los cantores de Nu- 
renberg. Hager se puso al frente del grupo 
tradicional; Hans Winter se alzó con la 
bandería de los innovadores. Para Hager la 
poesía es un don de Dios y el arte un culto 
divino. Las reglas de la escuela o Schulord- 
nung prohibían, en las sesiones públicas, 
todo lo que fuese profano. De aquí que la 
inspiración de Hager sea fundamentalmente 
bíblica. 

Bell. en los cuatro gruesos volúmenes de 
su obra, estudia en detalle y publica los tex- 
tos y melodías de Hager: hazaña grande 
que contribuirá al conocimiento de la lite- 
ratura alemana hasta ahora considerada 
casi siempre —y deficientemente, desde un 
punto de vista histórico cultural— como 
manifestación cultural de la vida de las ciu- 
dades alemanas desde el siglo xIv al XvIL 
Bell ha intercalado en su trabajo muchas e 
interesantes ilustraciones, entre ellas el 
mapa de Nurenberg, publicado en Delicias 
Topogeographicae Noribergensis, 1733. 


ARTURO DEL HoYo. 
ARTE 


Maillol vivant-—Editions Pierve Cailler.— 
Genéve, 1948. 


Este Maillot vivant, publicado reciente- 
mente en Ginebra —después de tantas obras 
sobre el gran escultor—, despierta aun in- 
quietantes recuerdos. En 1944, a pesar del 
cierre de la frontera, nos llegaba la muerte 
del gran viejo, muerte sobrevenida a los 
ochenta y tres años, a consecuencia de un 
accidente de automóvil, se decía entonces 
en la prensa; pero extraños rumores ha- 
blaban de un- salvaje asesinato. 

Banyuls, paisaje antiguo de azules hori- 
zontes, humildes casas apretujadas hacia el 
agua. Poco tiempo antes de la fecha fatí- 
dicha M. B. le visitaba: «... El escultor de- 
cide subir a la sala grande; por la escalera 
de ladrillo que la une a la terraza llegamos 
a ella; la pieza tiene el aspecto acogedor 
de los lugares en que se ha vivido mucho. 
Un dibujo en color de Paul Gauguin de- 
muestra la preferencia que Maillol ha te- 
nido siempre por el exilado de Tahití. El 
artista me enseña el libro de lujo que él 


EL 


MUND 


había ilustrado y hecho imprimir en papel 
Montval, fabricad> por él mismo; como los 
grandes artistas de la Edad Media, tiene la 
afición de la cosa bien hecha, enteramente 
hecha... ¿No es él mismo quien ha dibuja- 
do las puertas de nogal de la gran sala 
donde me recibe, haciendo juego con el 
viejo cofre donde guarda sus dibujos? Por 
sorprendente que pueda parecen, Maillol, 
muerto a los ochenta y tres años, no ha co- 
nocido la vejez; estaba ágil, derecho como 
una quilla; se levantaba temprano, traba- 


Uno de los últimos retratos de Maillol 


aaba todo el día, se paseaba por sus mon- 
tañas, leía por la tarde sus poetas prefe- 
ridos. Ha vivido como filósofo una vida 
sana, magníficamente equilibrada.» 


«Es la Escultura, como Cézanne fué la 
Pintura», dice de él Marc Lafargue. Pero 
¿cuánto no debía a su tierra natal, ella 
misma esculpida como una bella arquitec- 
tura? 


Con gran acierto, vivo aún, se tuvo la 
idea de rodar un film a la gloria del escul- 
tor. Existe el film, pero no ha tenido ja- 
más la difusión que se hubiera podido de- 
sear. Por esto hay que agradecer hoy al 
editor ginebrino que haya sacado de esta 
película el notable conjunto de fotografías 
que forman lo esencial del Maillol vivant, 
unas cincuenta de entre las cuales sorpren- 
den al artista en su vida cotidiana, ante 
su obra, antes o después de su trabajo, 
mientras que otras veinte reproducen las 
más características de sus obras. Todas ellas 
van precedidas de 46 páginas de un texto 
destinado a reproducir los comentarios de 
Maillol más bien que el juicio del intro- 
ductor. 

Excelente fórmula la de la presentación 
por la imagen. Se puede aprobar plena- 
mente cuando, como aquí, alcanzando ei 
nivel de un arte cierto, es suficientemente 


evocadora para resucitar lo más inmedia- 

to de la vida, que el mejor de los textos 

no captará siempre más que de lejos. 
ANDRÉ WINKLER 


GAUDIER-BRZESKA DRAWINGS: Introduction by 


Horace Brodzky. London. Faber and Faber 
Limited, 1946. : 


El autor de los dibujos que en este libro 
se reproducen fué un escultor malogrado, 
que murió a los veinticuatro años en una 
acción de guerra, en territorio francés, el 
año 1915. Veinticuatro años no son, cierta- 
mente, un lapso de tiempo que permita a un 
artista desarrollar una completa obra de es- 
cultor; pero, en cambio, dejó tras sí muchos 
dibujos, especialmente diseños al carbón, y 
finísimos apuntes a pluma, aunque no desde- 
ñase el pastel y la acuarela en algunas oca- 
siones. A los veinte años de su muerte, un 
amigo y camarada ha editado un excelente 
libro, reproduciendo 92 dibujos del artista, 
que forman un álbum de positivo interés. 
Los mejores son los dibujos a línea, en los 
que encontramos algo de esa espontaneidad 
en la abreviación que poseen los primitivos 
y algo de la síntesis tan sabia de la pintura 
china. Apuntes de animales, desnudos de 
mujer, cabezas-retrato y composiciones rá- 
pidas captadas en la vida del aire libre, com- 
ponen lo más de estos apuntes, en los que 
nos admira la espontaneidad con que una 
fina línea segura interpreta una realidad, así 
como esa capacidad asombrosa de síntesis 
que con economía de medios singular consi- 
gue efectos notabilísimos. Los dibujos de este 
escultor muestran cómo ha logrado aquello 
que no suele enseñarse en las escuelas de 
dibujo en su análisis meticuloso y muerto. 
Especialmente en España se practica poco el 
tipo de apunte rápido, de impresión diseña- 
da, que es habitual en Inglaterra o en las 
academias libres de París. Este tipo de di- 
bujo elimina al paciente y aplicado traba- 
jador mediocre y estimula, en cambio, las 
condiciones nativas del talento. Con línea de 
puro contorno, sin arrepentimientos, se lo- 
gra, en este tipo de dibujo, expresar el vo- 
lumen y las cualidades plásticas con una 
eficacia que se muestra en todo su vigor 
en estos interesantes esbozos del álbum del 
malogrado escultor que comentamos. 


JOHN HUNTLEY: British Film Music.—Skel- 
ton Robinson, London. 


Ya Kurt London, en 1946, se ocupó de la 
música para el cine en su libro Film Music, 
y, como el mismo Huntley reconoce, este 
su nuevo libro comienza donde el de Kurt 
London acabó. 

Va el libro prologado por Muir Mathie- 
son, que con gran éxito de público ha diri- 
gido conciertos de música cinematográfica, 
pues no en balde los mejores músicos in- 
gleses han escrito para el cine, y Muir 
Mathieson ha sido el que ha encauzado hacia 
los estudios a muchos de ellos. 

Por su parte, Huntley se propone ante 
todo hacer consciente al espectador del im- 
portante papel que corresponde a la músi- 
Ca en el cine. Ella puede ser la clave de 
moments plenamente conseguidos, como 


pesar de que dentro del género la no- 
vela de tesis parece hallarse un tan- 
to en decadencia, nunca faltan nove- 
listas que aspiren a resumir en sus 
obras de modo voluntario y explícito, lo que 
ellos piensan de la vida y de la actitud que 
debe tomar el hombre ante los problemas 
fundamentales de la existencia. Así, el jo- 
ven autor de «La sombra del ciprés es alar- 
gada», Miguel Delibes, que ha obtenido con 
esta obra el premio Nadal para novela en 
1947 (1), ha querido llevar a sus páginas una 
filosofía de la existencia, un problema hu- 
mano que, vivido o no por el autor, es vie- 
jo como la existencia misma. El protagonis- 
ta es un joven a quien su maestro, en cuya 
casa ha vivido desde niño, le ha ido incul- 
cando. la idea de que para ser feliz —o en 
otras palabras, para no ser desgraciado— 
debemos renunciar a toda relación con el 
mundo —amor, amistad, familia, etc.—, que 
de algún modo nos ate emocionalmente a 
la vida, porque toda relación humana lleva 
anejos dolor y pesadumbre: una sombra de 
muerte. Sólo un desasimiento, un desarraigo 
total de las relaciones humanas puede dar 
al hombre la seguridad de una vida sin do- 
lor, una vida neutra y serena. 
Naturalmente, ya en la antigiedad griega 
ciertos filósofos estoicos mo predicaban otra 
cosa. Y durante muchos siglos no han fal- 
tado filósofos, sobre todo en Oriente, que 
hayan recomendado la vieja consigna de no 
jugar para no perder. Hasta un «u«ufilósofo» 
tan lejos del estoicismo como André Gide 
no cesaba de repetir que «poseer es ya per- 
der», ...perder el bello sueño al que una po- 
sesión nunca perfecta —y sobre todo no tan 
bella— viene a desplazar. Pedro, el mucha- 
cho protagonista de «La sombra del ciprés 
es alargada», no sueña nunca, pero cuando 
se encuentra con dos realidades que le atraen 
con dulzura y con fuerza (de niño, la amistad 
con Alfredo; de joven, el amor de Jane), y 
se deja vencer por ellas, la presencia impre- 


vista de la muerte, hiriendo esas dos vidas Ñ 


(1) Miguel Delibes: La sombra del ciprés 
es alargada.—Ediciones Destino. Barcelona, 
198. 40 pesetas. 


LOS LIBRO 


amadas, viene a dar la razón a las ideas 
de su viejo maestro. Todo escape hacia la 
vida es un fracaso, y uno no debe salir de 
sí mismo si no quiere quemarse con 1us lla- 
mas invisibles de otros seres. Filosofía radi- 
calmente pesimista y radicalmente amarga. 
El huir de la vida, como el huir del amor, 
por temor a la herida probable— aguda es- 
pina dorada, decía el gran Antonio Machado, 
quien te pudiera sentir en el corazón clava- 
da—, no hace al hombre menos desgraciado. 
Por otra parte, el mismo autor de «La som- 
bra del ciprés es alargada» parece conven- 
cido de que la filosofía de su protagonista 
no tiene consistencia real, y sólo llevaría a 
la deshumanización del hombre. Así, recuer- 
da la cita del Génesis : «No es bueno que el 
hombre esté solo», y su apagada —adrede— 
narración, sólo se enciende en aquellas pá- 
ginas en que el protagonista, súbitamente 
embriagado por el deseo amoroso, a la con- 
templación del bello antebrazo de Jane, esta- 
lla en un furor de besos, o en aquellas otras 
en que, niño aún, abraza a Alfredo o a la 
perrita «Fany», en un vago e incontenible 
deseo de calor humano. 

El problema que plantea, pues, la novela 
no deja de ser dramático, y es lástima que 
el autor no haya querido entretejerlo en una 
acción más viva y apasionada. Del libro, me 
parece mejor realizada la primera mitad. 
en que el autor ha logrado captar el ambien- 
te provinciano y mortecino de Avila, un poco 
a la manera de Dickens, con una morosidad, 
sin duda, voluntaria. La acción en esta pri- 
mera mitad es casi nula, pero su tono de 
novela morosa, de minuciosas descripciones 
de interiores, está bien conseguido, y permi- 
te tener confianza en Miguel Delibes como 
un valor de novelista que puede cuajar. Hay 
en él un irrefrenable afán por describir, con 
esa maravillosa paciencia que el novelista 
necesita, los detalles, incluso los que pare- 
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sucede con el crescendo de W. Walton que 
acompaña la arrancada de la Caballería 
francesa en el Enrique V de Lawrence 
Olivier. 

La teoría musical cinematográfica en sí 
no la trata el autor directamente, sino a 
través de los textos de los directores mu- 
sicales, productores, musicólogos y críticos 
de cine conocidos en Inglaterra. Esta es la 
parte más sugestiva del libro. Allí se dice 
que si Puccini viviese hoy escribiría para 
el cine, y el compositor Hubert Clifford ve 
aquí planteada la doble cuestión de si el 
cine puede ofrecer al músico de inclina- 
ciones dramáticas las posibilidades econó- 
micas y artísticas de la ópera. El compo- 
sitor Arthur Bliss confiesa que el mayor in- 
centivo que le hace escribir para el cine 
son las libras. Rollo H. Myers cree que el 
compositor no pasa de ser un diente en la 
máquina cinematográfica. Muir Mathieson 
es más optimista: «La música puede ha- 
cer la película menos intelectual y más 
emotiva, puede sacudir y sobrecoger a los 
espectadores y pasar del sonido realista a 
la música pura.; Y, por su parte, desde el 
bando de la pura cinematografía, Paul Rotha 
afirma que la música debe ser hoy parte 
integrante del guión y permitírsele en oca- 
siones que domine sobre la imagen. 

En el libro se tocan otras muchas cues- 
tiones que lo convierten en un buen re- 
pertorio documental. 

G. MENÉNDEZ PIDAL. 


PÉREZ COMENDADOR, ENRIQUE: Esculturas y 
Dibujos. Con un estudio de Enrique La- 
fuente Ferrari.—Madrid. Ediciones Nueva 
Epoca, 1947. 27 págs. + 48 reproduccio- 
nes en negro + 1 een acuatricolor. 


Enrique Pérez Comendador, extremeño 
que aprenide su arte en Sevilla, es, para La- 
fuente Ferrari, «un fiel continuador de la 
mejor tradición sevillana, la que represen- 
ta un Montañés». Esta fidelidad a las normas 
surgió en el artista al contacto con formas 
de educación estables y arraigadas que le 
salvaron de las estridencias del llamado «ar- 
te experimental»: el estudio de los herma- 
nos Bilbao en Sevilla, las Exposiciones Na- 
cionales, Roma, Grecia, la Escuela de Bellas 
Artes. 

La vuelta al orden, que Lafuente Ferrari 
señala como una característica del arte de 
nuestro tiempo en algunos sectores, no ha 
sido obligada en Comendador. Es más, en 
Comendador pudiera decirse que no existe 
tal vuelta, pues una segura contención, una 
sobria ordenación estética, le han mantenido 
siempre dentro de lo que es auténticamente 
escultórico. 

Las 49 reproducciones de este libro, cuyo 
significado interpreta agudamente Lafuen- 
te, nos revelan la evolución del arte de Co- 
mendador y su relevante puesto dentro de 
la Escultura española de nuestro tiempo. 

H. 


Si quiere Vd. conocer las últimas noveda- 


des del mundo literario, leal] NSULA 


POESIA 


EUGENIO DE NORA: Contemplación del tiem- 
_ po.—Adonais, Madrid, 1948. 8 ptas, 


Ya el título del reciente libro de Nora, 
editado por «Adonais», es una síntesis de 
lo que el poeta va a comunicarnos. La voz 
sencilla, la vibración sincera, a veces ele- 
mental, de uno de nuestros más jóvenes y 
más personales poetas, encuentran cauce 
adecuado en los poemas de este volumen. 
Desde sus primeros pasos por la poesía, 


Eugenio de Nora 


Nora siempre ha procurado huir de un for- 
malismo retoricista y ha pretendido salvar 
lo lírico por el único medio que a lo lírico 
puede llevar: la sencillez inmediata, que, 
sin embargo, no elude el artificio necesario 
para dejar en el lector la resonancia evo- 
cadora de la más alta calidad poética. 
Esta sencillez, que se confirma en Nora 
por el testimonio de poemas posteriores al 
libro, aparecidos en Espadaña, va acompa- 
ñada de un leve matiz pesimista, hermano 
de la temática que predomina en Contem- 
plación del tiempo: el amor y la muerte. 
De esta manera encontramos al poeta leo- 
nés situado en la línea del Romanticismo, 
con reminiscencias a veces de Cancionero 
medieval o de elegía a lo Manrique: 


Encontrándome, me he perdido. 
Somos tiempo con forma de río. 


Entre los poemas sin duda se destaca el 
que lleva una cita de Mayakowsky: Lo que 
yo pienso sobre ello; las cinco estrofas tie- 
nen un profundo sentido político-social 
—que desde hace algjn tiempo asoma en 
la más reciente poesía española (por ejem- 
plo, en la Antología Cercada, de cinco poe- 
tas canarios)—, y Nora acierta al combinar 
lo lírico con lo anectdótico: 


Largamente bebimos 
vino y tiempo de infancia. 
Y del brazo, en la plaza, 
nos enteramos de lo sucedido. 


El poeta nos informa: un hombre, «hacia 
el futuro, ha sido muerto», y se pregunta: 


DEL MES 


t 


por $. L. CANO 


cen más nimios, de un ambiente, y de un 
carácter. Y una emoción auténtica en pági- 
nas como las de la muerte de Alfredo o el 
trágico final de Jane. Por eso hay que es- 
perar que un tema menos «umortecino» dé 
ocasión a Miguel Delibes para superar esta 
su primera salida al campo de la novela. Con 
sus innegables dotes de narrador, y de ob- 
servador minucioso de las cosas que nos ro- 
dean, en Delibes hay quizá ese novelista de 
ambiente y de evocación melancólica y preci- 
sa que no es fácil encontrar en el campo 
de nuestra novelística actual. 


Por una curiosa coincidencia, en la novela 
que fué finalista del Premio Nadal 1947, 
Hospital General, de Manuel Pombo Angu- 
lo (2), se lee una frase de su protagonista, 
el doctor Carlos, que es una defensa de la 
filosofía del no jugar, del no comprometerse, 
que enseñaba don Mateo Lesmes, el viejo 
maestro de La sombra del ciprés es alargada : 
«La ciencia de la felicidad —se decía el doc- 
tor Carlos— consiste en no enfrentarnos ja- 
más con alguien que pueda descubrirnos; 
la ciencia de la felicidad consiste en huir.» 
Pero lo que en la novela de Miguel Delibes 
era esencia y tesis del personaje principal, en 
la de Pombo Angulo es sólo una actitud 
superada por el mismo doctor Carlos, que 
no rechaza la aventura ni el amor, sino que 
los busca porque encuentra en ellos la con- 
soladora contrapartida al mundo de dolor que 
ha de visitar diariamente: ese hospital que 
da título al libro, y cuya tremenda experien- 
cia humana provoca en él su filosofía del 
dolor como superación y ennoblecimiento de 
la vida, como una forma —la más desintere- 
sada— del amor. «Yo creo —dice el doctor 
Carlos— que el dolor es lo más puro de la 
naturaleza humana. Cuando ésta falla surge 


el dolor para defenderla. Cuando se pierde 
una pasión o un cariño, el dolor hace que 
superviva. Creo que el dolor es el que pro- 
porciona al hombre la conciencia espiritual de 
sí mismo.» Estas palabras del protagonista 
son confirmadas por las de otro de los per- 
sonajes, el equívoco doctor Jaeger: «Es cu- 
rioso que el dolor sea, casi siempre, el ca- 
mino de la salvación. Nosotros, los médicos, 
lo sabemos bien. Y sin embargo, los médicos 
le utilizamos, pero sólo los poetas lo definen. 
Por esto son más sabios que nosotros los poe- 
tas.» Las palabras de estos dos personajes 
de Hospital general reflejan mejor que pu- 
diera hacerlo yo el sentido metafísico de la 
novela. El dolor —o su contacto— no condu- 
ce en los personajes de Hospital General a 
la desesperación o al resentimiento, como en 
tantas otras movelas de enfermos. Por el 
contrario, los serena y los lleva a la compren- 
sión y al amor. Pombo Angulo ha puesto 
al frente de su novela una cita de Shelley : 
«La sombra de placer que hay en el dolor.» 
Frase que se completa, aclarando el sentido 
de este libro, con la que un poeta, José Hie- 
rro, puso al frente de su libro Alegría : «A 
la alegría por el dolor.» 

Los personajes de Hospital General actúan, 
pues, a pesar del dolor y de la muerte cuyo 
aire les es habitual, con vivo afán de con- 
quistar su trozo de dicha, de amor, de paz 
en la existencia. ¿Novela existencialista? 
Digamos como Gabriel Marcel : el término, 
con querer decir tanto, ya casi nada dice, 
y más bien nos fastidia. Novela escrita con 
un certero sentido de la narración moderna, 
con unos personajes vivos, humanos —¡ ese 
magnífico y conmovedor doctor Reider!; esa 
extraña, misteriosa María de los Angeles; 
esa dulce y serena Inge—, y en una prosa 
sometida, ceñida al diálogo y a la narración, 
y en algún momento teñida de estremecimien- 
to poético. En el proceso evidente de huma- 
nización de la novela, que las últimas trage- 
dias han provocado, Hospital General tiene, 
aparte de sus propios méritos literarios, una 
significación que no puede dejar de apreciar- 
se dentro de la novela española de hoy. 


(2) Manuel Pombo Angulo : Hospital Ge- 
neral. —Ediciones Destino. Barcelona, 1948. 


«¿Qué edificar con astillas de odio?» 
Libro es el de Nora que sitúa a su autor 
definitivamente entre los más auténticos 
poetas españoles, como ha realzado, hace 
algunas semanas, la autorizada voz de Ge- 
“do Viego. Si tuviéramos que resumir su 
personalidad poética, diríamos que en Nora 
confluyen no sólo Romanticismo y conte- 
nido humano, sino preocupaciones patrió- 
ticas con marcadas huellas del Noventa y 
Ocho. 


PEDRO SALINAS: Zero.—Contemporary Poe- 
try. Baltimore, 1947. y 


_Los que seguimos la obra poética y crí- 
tica de Pedro Salinas en América tenemos 
que lamentar, más que los que la ignoran, 
la ausencia de sus últimos libros en nues- 
tras librerías. El volumen que hoy comen- 
tamos es el único que nos ha llegado de 
Salinas después de su Poesía Junta, que 
reunía los cinco libros publicados por el 
poeta con anterioridad a 1936. Se trata de 
una edición bilingiie—española e inglesa— 
de un extenso poema que apareció por pri- 
mera vez en la revista Cuadernos ameri- 
canos. La versión inglesa es obra de Elea- 
nor L. Turnbull, quien viene consagrándose 
con admirable fervor a la ardua tarea de 
poner en inglés buena parte de nuestra 
mejor poesía contemporánea. 

Zero es un poema narrativo que vence la 
dificultad del tema—el estallido de una bom- 
ba arrojada por un aviador—, gracias a la 
calidad de su lenguaje y al lirismo de no 
pocos momentos. En él lo abstracto y geo- 
métrico—lo atómico diríamos, empleando el 
término de moda—forma contraste con el 
exhalar humano de la tragedia que se pro- 
duce en la tierra al estallar la bomba, sím- 
bolo de la muerte. Este desastre humano da 
a Ciertos fragmentos del poema un halo 
patético, por ejemplo, en los versos que 
evocan el beso frustrado o la mano desga- 
jada, cuando alcanzaba una rosa. La muer- 
te hace más bello y más triste el beso que 
la bomba—ese cero productor de nadas— 
impidió madurar. 

El poema no tiene rima en ninguna de 
sus cinco partes. Salinas emplea su octo- 
sílabo preferido en la primera parte, y en 
las restantes, el endecasílabo blanco, alguna 
vez interrumpido, muy espaciadamente, por 
un heptasílabo. La versión inglesa es de 
absoluta fidelidad al texto original, al que 
sigue linealmente verso a verso. 

La edición es exquisita. Envidiable papel, 
buen gusto tipográfico, impresión perfecta. 
Digámoslo en elogio de Contemporary Poe- 
try, que ha editado el librito, y de su di- 
rectora, Mary Owings Miller. 


MARCELA DE JUAN: Breve antología de la 
poesía china.—Editorial Revista de Occi- 
dente, Madrid, 1948, 15 ptas. 


Tiene razón la autora de esta antología 
al ponderarnos, en un prólogo tan inteli- 
gente como humilde, la dificultad de ence- 
rrar en cien páginas las mejores muestras 
de la poesía china. Los datos que nos revela 
sobre la fecundidad de los poetas chinos 
nos asombran. ¡Qué inmenso bosque de 
poemas ha debido ir cruzando la autora 
para conseguir ofrecernos la quintaesencia 
de tan vasta poesía! Sólo la Antología poé- 
tica de la dinastía T'ang—que abarca tres 
siglos de poesía—comprende 900 volúme- 
nes, que recogen cerca de 50.000 poemas 
compuestos por unos 2.300 poetas. ¿Quién 
puede ahora quejarse de que haya dema- 
siados poetas en España? 

La antología que nos ofrece Marcela de 
Juan, escritora ella misma y poetisa sen- 
sible, comienza con un poema anónimo del 
siglo x11 antes de J. C. y se cierra con unos 
versos de Yuan Tsen T'sai, que floreció en 
el siglo xvii de nuestra era. El poeta me- 
jor representado en el famoso Li Tai Po, 
del que en el prólogo se nos cuenta su her- 
mosa vocación para la embriaguez y la vida 
al aire libre de la montaña o del valle. Sus 
poemas báquicos,, como el titulado Embria- 
guez, son sericillos y bellos a un tiempo. 
También Li Ts'ing Chao, poetisa de finales 
del siglo XI, nos conmueve con sus delica- 
dos poemas amorosos, como el titulado Llu- 
via de flores de melocotonero o Sola en ¡a 
noche. 

Agradezcamos a Marcela de Juan este 
precioso ramillete de poesía china y la sen- 
sibilidad con que ha sabido verter a nues- 
tra lengua su perfume impreciso y melan- 


Cólico. 


PauL ELUARD: Le livre ouvert.—Librairie 
Gallimard. París, 1947. 


Se han recogido en este volumen diversas 
colecciones poéticas publicadas por el autor 
de 1938 a 1944, algunas por aquel Jean de 
Haut de la colina de Saint-Germain. Todas 


“son importantísimas para conocer la varia 


y delicada obra de Paul Eluard. Muchas 
conservan antiguas formas y mantienen in- 
conmovibles algunos de los principios de 
1930, aunque la gran mayoría —como ocu- 
rre de manera semejante en la obra de Ara- 
gón— han sufrido una profunda evolución 
desde los años en que podía filiarse su poe- 
sía al movimiento surrealista de André Bre- 
ton. Pero contrariamente al Aragón de 
Broncéliande, no cae nunca en cierta espe- 
cie de tradición y menos en su dogmatismo. 
La lírica de Eluard es siempre fresca y pura, 
como lo fué en 1930. Como entonces, sal- 
vando escuelas y tendencias, algo le define 
de una manera particular: la exactitud y 
belleza de sus imágenes, que son las que, 
en definitiva, dan eternidad a su poesía. Po- 
cas obras, como Le livre ouvert, permiten 
conocer tan ampliamente a este enorme 
poeta. 


CLASICOS 


JosÉ MANUEL BLEcUA: Rimas inéditas de 
Fernando de Herrera.—Anejo XXXIX de 
la Revista de Filología Española. — Ma- 
drid, 1948. 


Publicaciones como esta de Rimas inédi- 
tas de Herrera que José Manuel Blecua nos 
da, al mismo tiempo que lo alivian, vienen 
a renovar el lamentoso tema sobre la for- 


ALFONSO PINTÓ. 


' (120 páginas en 8.%) Precio : 15 ptas. 


tuna de nuestros clásicos, muchos de ellos 
aún hoy parcial y malamente tratados por 
sus editores de campanillas. 

Herrera había publicado en 1582 algunos 
de sus versos, y Casi cuarenta años des- 
pués, ya muerto el poeta, Pacheco, el suegro 
de Velázquez, editó nuevamente a Herrera, 
basándose en borradores que pudo recoger, 
no sin dificultades, según nos cuentan es- 
critores coetáneos, Rioja entre otros. Al pa- 
recer, Pacheco no conoció la edición salida 
de manos de Herrera, y seguramente no 
conoció el manuscrito de 1578, que es el 
que ahora exhuma José Manuel Blecua, y 
en el que aguardaban olvidados poemas,, 
tanto y más bellos que los ya impresos. 
Tampoco los modernos editores de Herrera 
se habían llegado al manuscrito, a pesar de 
las noticias transmitidas por eruditos del 
siglo XIX. 

¿Qué aportan los nuevos poemas a la 
obra del gran lírico sevillano? En ellos vive 
el mismo tono amoroso polarizado, que los 
hace fragmentos de un único cántico año- 
rante, de pasta nihilista, si hemos de creer 
a Jorge Guillén; en este sentido apenas se 
nos amplía la visión espiritual de El que 
subió por sendas nunca usadas del sacro 
monte a la más alta cumbre..., pero gana- 
mos algunos poemas bellísimos, que es lo 
que importa. Aparte de esto, ofrece el ma- 
nuscrito nuevas notas biográficas y, lo que 
es de verdadera trascendencia, variantes de 
versos conocidos, que en un cuidadoso ar- 
tífice y teorizador del lenguaje artístico 
como lo fué Herrera promueven curiosos 
problemas. 

Las variantes quedan sensiblemente re- 
gistradas y cotejadas por J. M. Blecua, que 
ha logrado una edición intachable y que en 
ciertos momentos se eleva a tarea de au- 
téntica recreación poética; por ejemplo, al 
puntuar la estrofa cuarta de las Estancias ll, 
extremadamente dificultosa, y que sólo por 
el fino y avezado esppíritu de un especia- 
lista podía ser sorprendida en sus escurri- 
dizos matices. Un valioso estudio de temas 
herrerianos, que revela los profundos cono- 
cimientos y el exquisito gusto literario de 
José Manuel Blecua, hace sobreestimable la 
edición. 

El Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas ha querido honrar a una de las 
ciudades de más abolengo en la imprenta 
española: el libro, salido de las prensas 
del Heraldo de Aragón, es un modelo de ti- 
pografía cuidadosa y bien dispuesta. 


JosÉ Luis LóPEz Cip. 
ENSAYO 


LANCHENAUER, NELLY: C. F. Ramuz und die 
neuentdeckte Welt.—Zurich, 1937. 123 
páginas. 


Nelly Lanchenauer dedica este libro, con- 
cebido como disertación doctoral, a estudiar 
el redescubrimiento poético del mundo en 
la obra de C. F. Ramuz, el gran poeta del 
cantón de Vaud, cantor de los valles y mon- 
tañas suizos, y amigo generoso de Stra- 
vinsky, del que nos ha dejado unos Souve- 
nirs interesantes y bellos. 

El camino hacia ese redescubrimiento lo 
halla Ramuz en sus días parisinos, cuando 
la lejanía le trajo una mejor comprensión 
de su tierra y del mundo, de lo que está 
puesto inmediatamente junto al artista. 
Fructífero contacto, choque y reacción; de 
él nacerá la obra artística. 

El arte es para Ramuz un fenómeno de 
encarnación. Nada existe mientras no es 
expresado; nada existe mientras no surge 
como fenómeno, como arte! 

La expresión literaria se realiza median- 
te la imagen, que logra a fuerza de inten- 
sidad, tener más realidad que el objeto 
que la ha provocado. Esa realidad, además, 
es nueva. Pues, ¿qué es la imagen sino una 
relación entre dos objetos que no tiene na- 
da que ver con ninguno de los dos? 

Situado Ramuz ante el mundo, situado 
ante este viajero mundo, descubre que el 
único viaje posible ha de ser en altura y 
profundidad. (Altura de las montañas y 
profundidad de los valles suizos). 

Hay en Ramuz una intensa angustia de 
expresión, un inquietante gusto por lo di- 


(Continúa en la página 7) 


EDICIONES DE LA 


REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 


MADRID 
Acaba de publicar : 


BREVE ANTOLOGIA DE LA POE. + 
SIA CHINA, de MARCELA DE JUAN. 


Una síntesis de treinta siglos de poe- 
sía china seleccionada por Marcela de 
Juan y ofrecida por vez primera al lec- 
tor español. 


Publicará en el presente més : 


ESTADISTICA, de L. H. C. Tipperr. 
(200 páginas en 8.) Pertenece a la 
Biblioteca de la Ciencia Económica. 


Alegre exposición de una ciencia di- 
fícil, salvando sus escollos matemáti- 
cos, escrita por una gran autoridad 
en la materia. 


PRINCIPIOS DE SOCIOLOGIA, de 
HERBERT SPENCER. (500 págs. en 8.9) 


Un nuevo título de la brillante y efi- 
caz colección de Abreviaturas. La fa- 
mosa Sociología de Spencer cuyo origi. $ 
nal ocupa varios gruesos volúmenes 
resumida magistralmente por Fernan- 
do Vela. 
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A imaginación del hombre salta a me- 
nudo las fronteras limitadas de la 
vida presente y entra en el terreno 
del pasado y aun del porvenir, abor- 
dando, con el recuerdo y la predicción, los 
diferentes estratos de la vida humana. Pe- 
ro así como la predicción es soberbia y au- 
daz, de lógica débil, atrevida y ciega, el 
recuerdo es, en cambio, humilde, luminoso, 
consolador y lleno de grandes enseñanzas 
y experiencias. 

Resolviendo libros y trabajos geológicos 
de otros tiempos, nuestra imaginación vue- 
la también hacia el pasado, viendo desfi- 
lar eminentes figuras de la geología espa- 
ñola del pasado siglo, época llamada he- 
roica de esta ciencia. Pero entre todas ellas 
destaca por su sencillez y modestia la del 
ilustre gaditano de origen inglés: don Jo- 
sé Macpherson y Hemás. Sabio quizá poco 
conocido fuera del ambiente de los natura- 
listas, pero que destinó su vida entera po- 
niendo su tenaz y fecundo trabajo y su 
preclara inteligencia al servicio desintere- 
sado del estudio y esclarecimiento de la in- 
vestigación geológica. 

José Macpherson nació en Cádiz el 15 de 
julio de 1839. Era hijo de don Daniel Mac- 
pherson Grant, que era escocés, y de la 
distinguida dama gaditana doña Josefa 
Hemás Martí. Fué el último de los hijos 
de este matrimonio, habiendo muerto su 
madre al nacer él. 

Alguno de sus hermanos destacó en el 
campo de las letras, como don Guillermo, 
que fué literato, y tradujo algunas obras 
de Shakespeare. 

Su hermana Catalina también fué escri- 
tora distinguida, escribiendo diversas no- 
velas con el seudónimo de «Ossiana». Su 
otra hermana, doña Luisa, acompañó fre- 
cuentemente a nuestro geólogo en sus ex- 
cursiones y viajes por el extranjero, visi- 
tando con él Museos geológicos, laborato- 
rios y centros culturales. 

Macpherson, en su niñez, fué de salud 
delicada, pero más tarde se hizo un hom- 
bre fuerte, gran excursionista y andarin, 
condición esta última que parece ser in- 
dispensable 'para todo geólogo. 

Desde el principio, su educación fué orien- 
tada hacia una sólida cultura general, y es- 
pecialmente científica. Conocimientos y cul- 
tura que adquirió libremente, sin sujetarse 
a planes de enseñanza oficial y sin preo”u- 
parse de la posesión de ningún título acadé- 
mico. Estudió exclusivamente por el afán ue 
saber y de adquirir conocimientos. 

Comenzó sus primeros estudios en Gib1 «l- 
tar, y desde muy joven mostró decidida afi- 
ción por las Ciencias de la Naturaleza y sus 
palpitantes problemas. Su carácter se aco- 
modaba perfectamente a este linaje de es- 
tudios, y fué de esos hombres que, pensando 
alto y sintiendo hondo, aciertan a encontrar 
campo adecuado en el cual sus facultades 
adquieren completo desarrollo. Su vocación 
le arastró hacia el campo de la Física, Quí- 
mica, Matemáticas, Geografía y Ciencias 
naturales en general, disciplinas que llegó a 
dominar concienzudamente. 

Posteriormente, en Cádiz, donde residió 
durante su juventud, amplió los conocimien- 
tos en esas Ciencias. Más tarde se trasladó 
a París, en donde, escogiendo libremente los 
cursos y laboratorios de los más eminentes 
profesores de aquel tiempo en Geología, 
Química y Mineralogía, completa su ya só- 
lida formación científica. 

La Mineralogía fué entonces su estudio 
predilecto, y trabaja con gran aprovecha- 
miento e intensidad en el laboratorio del cé- 
lebre mineralogista Pisani. Llegando a ser 
un competente analista y un distinguido es- 
pecialista en el reconocimiento y análisis de 
especies minerales. El estudio de rocas y 
ejemplares mineralógicos llevan a Macpher- 
son a los dominios del análisis microscóp1- 
co, en el cual fué maéstro consumado. 

Por segunda vez vuelve a París y trabajo 
con los insignes geólogos Daubrée y Meu- 
nier. Con ellos amplía aún más sus conoci- 
mientos, trabaja en sus laboratorios, reali- 
za trabajos de campo y adquiere el dominio 
de la ciencia y .técnica geológica, que tiene 
su principal laboratorio en el campo y en 
las montañas. 

Por aquella época realiza también nume- 
rosas correrías por las montañas suizas, que 
le sirven para afianzar y completar sus orien- 
taciones sugeridas por el estudio y contac- 
to directo de la Naturaleza; regresa a Espa- 
ña con un mayor caudal de conocimientos, 
en donde da comienzo a sus exploraciones 
y viajes por el territorio peninsular. 

El estudio de los terrenos y de las rocas 
en el campo; la investigación de la estructura 
y de la situación de las capas de la corte- 
za terrestre; la interpretación de los fenó- 
menos dinámicos del Globo, con sus erosio- 
nes y sucesivas transformaciones que expe- 
rimenta a través de los siglos, formando los 
ciclos evolutivos de los individuos morfoló- 
gicos o formas topográficas, creando y trans- 
formando valles, elevando y arrasando cordi- 
lleras; el análisis geognóstico de pliegues y 
fracturas, son todos, como sabemos, fac 
tores importantes de la historia evolutiva 
de la Tierra y cuyo estudio y contemplación 
cautivó el espíritu de Macpherson; inclinan- 
do definitivamente su vocación hacia las in- 
vestigaciones geológicas y encontrando en 
ellas ese conjunto de goce espiritual que nos 
eleva al enfrentarnos con los grandiosos 
espectáculos de la Naturaleza, con sus pro- 
blemas y sus enigmas, y que precisamente 


FIGURAS DE 


LA GEOLOGIA HEROICA 


OSE MACPHERSON 


por CARLOS G. VALDEAVELLANO 


el geólogo es el que puede disfrutar y apre- 
ciar mejor que nadie. 

Nos imaginamos a nuestro geólogo Mac- 
pherson con su barba venerable, sus ojos 
azules de escocés y su porte distinguido bri- 
tánico, en sus correrías por la bella serranía 
del Guadarrama, de la que tan enamorado 
estaba, aspirando la pureza de la atmósfe- 
ra, el martillo de geólogo en la diestra, la 
mirada serena y estructadora del investiga- 
dor, el corazón henchido de esperanzas cien- 
tíficas y su prodigiosa inteligencia desbor- 
dada en sus concepciones geniales. 

Fija Macpherson definitivamente su resi- 
dencia en Madrid y edifica más tarde su ca- 
sa-hotel en la antigua calle de la Exposición, 
que se encontraba en el final del paseo de la 
Castellana. Esta casa estaba en armonía 
con las aficiones del dueño. Tenía labora- 
torio geológico, biblioteca muy completa en 
obras especiales, mapas y revistas, labora- 
torio fotográfico, taller de Petrografía y un 
pequeño pabellón en el jardín para las co- 
lecciones petrográficas, mineralógicas y pa- 
leontológicas. En este último tenía también 
instalado un pequeño observatorio meteoro- 
lógico. Sin lujos ni ostentación, pero nada 
faltaba en la casa de Macpherson para in- 
vestigar en Geología: 

En su casa-laboratorio de Madrid, en su re- 
sidencia veraniega de San Ildefonso (Sego- 
via) y en sus viajes de exploración científi- 
ca por los territorios ibéricos, acopiando ma- 
teriales y datos para sus geniales obras, 
pasó el gran geólogo su vida, que fué total- 
mente consagrada al estudio y esclarecimien- 
to de los más grandes problemas de la morfo- 
logía y constitución geológica de la Pen- 
ínsula. 

Entre los espíritus selectos que cultivaban 
y seguían el desarrollo de la investigación 
científica de aquel tiempo, como los geólogc.s 
Vilanova, Botella, Calderón y Quiroga, ¿los 
ingenieros de montes tan distinguidos como 
Breñosa y Castellarnáu y el meteorólogo 
Arcimís, eran los amigos más íntimos de 
Macpherson, a los que veía frecuentemente 
y con los que conversaba de cuestiones cien- 
tíficas. 

Fué Macpherson, además de un eminente 
investigador de la Ciencia Geológica, un dis- 
tinguido cultivador de las ciencias afines 
Se ocupó con afán de los medios y procedi- 
mientos de investigación, y procurando ex- 
tenderlos, se perfeccionó en el arte de la 
fotografía, en la que consiguió hacerse ha- 
bilísimu maestro. 

A los sesenta años de edad empieza Mac- 
pherson a sentirse aquejado de una afec- 
ción cardíaca, que en parte le obligó a li- 
mitar sus grandes bríos de investigador, pe- 
ro que no le hizo cesar en su labor cientí- 
fica. 

En 1900, y ya herido de muerte, con se- 
renidad de espíritu y entereza de ánimo y 
sin desfallecer ante su fin inmediato, que 
preveía, y a requerimiento de sus amigo» y 
discípulos escribió su último trabajo. Mazis- 
tral obra de conjunto, síntesis de sus estu- 
dios y teorías originales, acerca de los con- 
ceptos geológicos del territorio peninsular. 
Esta admirable obra geológica titulada ««Er:- 
sayo histórico evolutivo de la Península Ibé- 
rica», fué publicada en 1901 por la Real So- 
ciedad Española de Historia Natural. 

Su importancia exige que la analicemos 
aun cuando sea ligeramente. En el capítulo 
primero trata el autor del problema tan con- 
trovertido, de la naturaleza y origen de las 
rocas  estrato-cristalinas. Macpherson se 
muestra partidario de una sedimentación 
acompaññada de activas acciones químicas, 
hipótesis que poco a poco ha sido conside- 
rada como definitiva. 

Sigue luego la descripción detallada de los 
terrenos arcaicos de la Península, que él 
conocía como nadie ha conocido. Los con- 
sidera restos de macizos antecámbricos emer- 
gidos, que vinieron a ser como los núcleos 
a cuyo alrededor han ido pegándose todas 
las formaciones que integran hoy el terri- 
torio. 

En el capítulo siguiente estudia las trans- 
formaciones experimentadas durante el lar- 
go período paleozóico. Explica los movimien- 
tos hercinianos, que considera contemporá- 
neos de las grandes erupciones graníticas. 
El cuarto capítulo lo dedica al estudio de la 
estructura de la Sierra de Guadarrama, siem- 
pre en consonancia con el empuje orogénico 
herciniano, como luego veremos. 

En el quinto capítulo pasa a explicar la 
historia de los tiempos secundarios, tercia- 
rios y cuaternarios, tratando todos los pro- 
blemos interesantes que surgiere su esti- 
dio, y muy especialmente la cuestión de los 
lagos terciarios, el glaciarismo  cuaternz- 
rio, etc. 

En el último capítulo relaciona magistral- 
mente los rasgos geográficos de la Penínsu- 
la con su historia geológica, adelantándose 
a muchos conceptos básicos de la moderna 
geomorfología peninsular. 

El trabajo de Macpherson, como puede ver- 
se por este ligero resumen, es fundamental 
en todas sus partes, y con ello legó, en in- 
apreciable herencia científica y cultural, para 


las generaciones venideras de geólogos es- 
pañoles y extranjeros, su genial labor inves- 
tigadora. Esta obra figura en la biblioteca 
de todo geólogo español y de la que a me- 
nudo consultamos, a pesar de su antgue- 
dad, las enseñanzas del maestro. ' 

El 11 de octubre de 1902, en su residencia 
de La Granja, rodeado de las brumas de la 
Sierra de Guadarrama, que tanto amó, rin- 
dió la jornada de su vida este insigne ¿eó- 
logo. Como tenue soplo de viento, su espí- 
ritu se elevó por encima de las cumbres ne- 
vadas, descansando en el espacio de lo eterno. 

Se destacan en la personalidad del ilustre 
gaditano tres características principales: es 
la primera, la genialidad de sus copcepcto- 
nes sintéticas acerca de la constitución geo- 
lógica del territorio peninsular, y a él ce de- 
ben primeramente las nociones tan genera- 
les ya sobre la topografía peninsular y que 
son del dominio vulgar, tales como las de les 
mesetas centrales o castellanas, la de las Ce- 
presiones bética y aragonesa, el conocimien- 
to escalonado de la Península, etc. 


José Macpherson 

Su segunda característica fué la de traba- 
jador infatigable, ecuanimidad de espí.itu, 
entusiasta en el camino de la investigación, 
enemigo de toda vanidad externa, ro Euscó 
nunca honores, ni puestos, ni títulos oficia- 
les; desdeñó toda recompensa y sóio «dai- 
tió, a requerimiento insistente de sus ¿umni- 
gos, la presidencia de la R. Sociedad Espa- 
ñola de Historia Natural en el año 1880. Es- 
tudió y trabajó sólo por el afán de s::ber y 
por el gran amor que sentía por la Ntura- 
leza. 

Su tercera característica fué sencillamente 
su intenso y callado amor a España 

Con esto pasamos a hacer un examen lige. 
ro de sus obras. 

Consecuencia de su primera etapa de tra- 
bajos, que podríamos llamar labor turiavía 
de estudiante, fué la publicación en 1870 de 
su excelente «Método para determinar mine- 
rales», conocidísimo de químicos y minera- 
logistas y utilizado todavía en laboratcrios. 

La actividad científica de Macpherson se 
concretó con preferencia a dos órdenes [ rin- 
cipales de conocimientos geológicos; unos 
referentes a estudios litológicos y otros reta- 
tivos a geotectónica y orogenia. 

Se ha dicho que Macpherson fué el intro- 
ductor en España de la Micrografía petro- 
gráfica, pero fué algo más que esto; en rea- 
lidad fué uno de sus creadores. Cuando es- 
tudiaba por segunda vez en París se inicia- 
ban en el mundo científico tales estudios, y 
nuestro geólogo, con el entusiasmo que po- 
nía en sus empresas, se entregó con ardor 
a esas nuevas orientaciones de la litología, 
siguiendo los nuevos rumbos para esclarecer 
los misterios de la constitución interna del 
Globo. 

Toda la petrografía de la Península está 
fundamentada en los trabajos de Macpher- 
son, que entre los más notables citaremos 
el publicado en 1875 sobre «Apuntes acerca 
del origen peridótico de la serpentina de la 
Serranía de Ronda», traducido al inglés; en 
1876, «Memoria sobre las rocas eruptivas de 
la provincia de Cádiz y su semejanza con las 
ofitas del Pirineo»; en 1880, ««De las rela- 


ciones entre las rocas graníticas y las por- 


fídicas»; en 1881, «Apuntes patrográficos de 
Galicia»; en 1886, «Descripción petrográ- 
fica de los materiales arcaicos de Galicia»; 
1887, «Descripción petrográfica de los ma- 
teriales arcaicos de Andalucía», etc., etc. 

Labor tan importante como la de petro- 
grafía, pero de más amplias concepciones y 
más vuelos fué la que realizó sobre geotec- 
tónica y orogenia. Siguió los nuevos rum- 
bos que en_aquel tiempo se iniciaban por los 
grandes orogenistas, contemporáneos suyos, 
como Suess, Dana, etc., con los que colaboró 
en el gran movimiento del último tercio del 
siglo pasado y que transformó en nuevas 
concepciones y con nuevos horizontes las teo- 
rías orogénicas. 


Concibió perfectamente Macpherson y vió 
con claridad lo que representaban las gran- 
des fracturas y dislocaciones de la corteza 
terrestre y los movimientos en la vertical, 
en el relieve de la superficie y la relación 
entre los fenómenos de diatrofismo, sísmi- 
cos y volcánicos, vislumbrando las acciones 
de los movimientos epirogénicos. 

Los descubrimientos posteriores, que él no 
conoció, sobre los conocimientos modernos 
y muy recientes del estado actual de la Geo- 
logía sobre la constitución interna de la Tie- 
rra, Macpherson, en sus trabajos y teorías 
de estructura y dinamismo orogénico, com- 
pagina bien la noción que nos dan estos 
descubrimientos modernos de los compar- 
timentos de la corteza terrestre, moviéndo- 
se en la vertical y con empujes laterales, al 
modo de las grandes extensiones de hielos 
de la banca polar a la deriva. 

En 1878 publica un estudio sobre «Los fe- 
nómenos dinámicos que han determinado 
el relieve de la Serranía de Ronda»; en 1879, 
otra de sus magistrales obras, quizá de las 
mejores, titulada «Breve noticia acerca de la 
especial estructura de la Península Ibérica»; 
en 1889 aparece el trabajo denominado «Pre- 
dominio de la estructura uniclinal de la Pen- 
ínsula Ibérica»; en 1886, «Relación entre la 
forma de las costas de la Península Ibérica, 
sus principales líneas de fractura y el fondo 
de los mares»; en 1888, el que lleva por tí- 
tulo «Del carácter de las dislocaciones de 
la Península Ibérica» y otro denominado 
«Relación entre las formas de las depresio- 
nes oceánicas y las dislocaciones geológicas» ; 
cerrando la serie, al que ya antes nos hemos 
referido, publicado en 1901 sobre «Historia 
evolutiva de la Península Ibérica». En este 
mismo año completa sus obras con la publi- 
cación de un pequeño manual de Geología, 
reducido libro, pero verdadero tesoro de cien- 
cia, ya que en sus cortas páginas está con- 
densada y vulgarizada toda la enseñanza de 
la geología, y no sólo es utilísima por los 
conceptos claros de su contenido, para el 
aficionado, sino provechoso también para el 
especialista. 

En paleontología hizo un interesante des- 
cubrimiento, hallando en Sierra Morena, al 
N. E. del Pedroso, en la provincia de Sevi- 
lla, un ejemplar de «Archaeocyathus», re- 
presentante de la fauna del sistema cámbri- 
co, que antes sólo eran conocidos en Amé- 
rica del Norte. El profesor Roemer, que lo 
estudió y clasificó como corolario del piso 
inferior cámbrico o georgiense, y posible- 
mente del facies nerítica, lo denominó, para 
rendir homenaje a su descubridor, como 
«Archaeocyathus Marianum  Macpherson». 
También le fué dedicado el problemático y 
tan discutido organismo del arcaico «Ar- 
chaezoon Macphersoni», encontrado en las 
calizas del Guadarrama, y que promovió mu- 
chas discusiones científicas. 

Desde la última publicación de Macpher- 
son en 1901 hasta nuestros días, ¡cuántos 
descubrimientos se han realizado en la cien- 
cia geológica ! 

La teoría de la isostasia. Los estudios y 
observaciones referentes a los empujes late- 
rales y desplazamiento de las grandes ma- 
sas continentales. Los modernos estudios 
sismológicos sobre las vibraciones de los es- 
tratos de la corteza terrestre. Los modernos 
estudios de radioactividad. Las aplicaciones 
de los rayos X en el estudio de los minera- 
les. Los recientes conceptos de la cristalo- 
grafía y la aplicación de procedimientos geo- 
físicos en la prospección geológica. Con to- 
das estas nuevas concepciones que tiene la 
Geología moderna, se ve son bien diferentes 
de los del último tercio del siglo pasado; 
desde los tiempos de Macpherson a los ac- 
tuales la ciencia geológica nos ofrece nue- 
vos horizontes y nuevos elementos de jui- 
cio que permiten resolver lo que antes era 
enigmático. 

Poco difieren las opiniones de los geólogos 
modernos con los conceptos que nos dió 
Macpherson de la génesis del Guadarrama, 
pues modernamente se opina que la cordille- 
ra guarda indudablemente en sus materia- 
les paleozóicos y estrato-cristalinos las hue- 
llas de fases orogénicas anteriores, a las des- 
encadenadas al final del Paleozóico, como 
sustentaba el geólogo gaditano; pero, sin 
embargo, estas huellas han quedado engloba- 
das, digeridas, por decirlo así, por la oroge- 
genta posterior herciniana, que probablemen- 
te es la única que constituyó los relieves que, 
rebajados y más tarde intensamente rejuve- 
necidos, vemos actualmente. 

Gran importancia presentan los terrenos 
arcaicos en la Sierra de Guadarrama, y pue- 
de considerarse como región netamente típi- 
ca de estas formaciones, siendo dentro de la 
Península el segmento más claramente de- 
finido y también el más conocido; Macpher- 
son, que estudió muy detenidamente y con 
resultados admirables el arcaico español, y 
el del Guadarrama, distin- 
primero, el de los 

1els gl ares; segundo, el de los gneis 
Micáceos, y tercero, el de las pizarras cris- 
talinas. 

Macpherson realizó, como vemos, una la- 
yl intensa en el estudio del Guadarrama; 
en su aspecto morfológico, petro- 
Srálico y tectónico más completo. La amó 
y quedábase extasiado ante la 

ereviña de sus cumbres, de sus valles y 
de sus pinares. Como hecho curioso recor- 
damos el haber oído contar que en una de 
Sus excursiones en que nuestro geólogo se 
extasiaba en la contemplación maravillosa 


¿y 
4 
1] 
| 
| 
L 
| 
| 
K 
ES 


— 


doctorado de la 
- Otras eminentes figuras de la geología heroi- 


INSULA - Número 30 - Página 7 


EL MUNDO DE LOS LIBROS 


(Viene de las páginas centrales) 


fícil, una subyugadora ansia de verdad poé- 


ca. 
- El hallazgo del mundo, la formación de 
lo poético, la apariencia del mundo, la or- 
ganización del espacio, las vinculaciones 
al espacio, el ritmo y el movimiento son 
temas de la obra de Ramuz que Nelly JLan- 
chenauer estudia minuciosamente. Al final 
del libro se recogen en unas tablas las ex- 
presiones colorísticas de Ramuz, de gran 
interés estilístico, y que comentan por sí 
solas el mundo poético del inquieto escri- 
tor. Solamente para el amarillo son regis- 
tradas veintisiete expresiones diferentes.. 
Lo que Ramuz nos da en su obra poéti- 
camente disperso, recógelo Nelly Lanche- 
nauer, y nos lo ofrece críticamente orga- 
nizado, estructurado. 


GEOGRAFIA 


DubLEY STAMP, L.: The face of Brilain. Be- 
rriedale Keith, Arthur.—The British com- 
monwealth of nations.—Publicaciones del 
British Council y de Longsmans «€ Green 
and Co., London. 


Son dos libros —casi podríamos decir fo- 
lletos— de 64 y 65 páginas respectivamente. 
Tienen además quince y ocho páginas de 
fotografías y el primero cuatro mapas. Es- 
tán impresos con claridad y gusto, y las 
ilustraciones no sólo están escogidas con 
acierto, sino reproducidas con rara perfec- 
ción. Dentro de estos límites materiales, el 
profesor Dudley Stamp, ha conseguido reali- 
zar, lo que el título prometía: presentar al 
lector el rostro de la vieja tierra inglesa, 
rostro vario y distinto, según las diversas 
regiones, rostro muy trabajado por la acti- 
vidad humana. 

Tras de dos capítulos que abren la puer- 
ta a los demás: la tierra y el hombre, bos- 
queja el autor de modo claro y preciso lus 
regiones inglesas, los montes Peninos, e! 
Espinazo de Inglaterra y el Yorkshire, in- 
dustrial con lana y acero: Leeds y Sheffield. 
Por último, el centro de Inglaterra, el Mid- 
land y para terminar last but not least, 
Londres, el corazón del Imperio. Por sí solo, 
forma Londres una comarca geográfica den- 
tro de Inglaterra. Dudley Stamps nos traza 
la historia de esta gran ciudad, de cuyas di- 
versas fases, quizá la última (1918-1939) es 
la más sorprendente. En este período, nin- 
guna otra área inglesa creció como ella, en 
industria y población. El Greater London 
de hoy ha concentrado en la ciudad subur- 
bios y poblados satélites a diez millones de 
personas Casi la cuarta parte de la pobla- 
ción británica. 

Aquí termina el libro de Dudley Stamp 
y aquí, en Londres, en «The hearth of Em- 
pire» puede comenzar el libro de Arthur 
Berriedale The British Commonwealth of 
Nations que, en muy pocas páginas y en cua- 
tro apartados, es una información precisa 
y segura de la original creación poética del 
genio inglés. Es un libro impreso en 1944 
y, por lo tanto, no puede alcanzar la evo- 
lución de la India hacia su independencia, 
pero de todos modos no parece haber per- 
dido su oportunidad años después. 

Por fin, una última e interesante observa- 
ción es la de los sistemas legales que rigen 
en tan diversos territorios. No se ha inten- 
tado imponer sobre todos ellos una unifor- 
midad legal. Dentro de las propias islas Bri- 
tánicas, en Escocia, predomina la influencia 
del Derecho romano; en las islas del canal, 
las costumbres de Normandía, y en la isla 
de Man, el Derecho nórdico. En el resto de 
las colonias por todo el ancho mundo pre- 
valecen los distintos derechos consuetudi- 
narios y tradicionales, mientras no se opon- 
gan a unos principios generales de huma- 
nidad y civilización. 

R. M. 


NARRACION 


Cristo si e fermato a Eboli. 


CARLO LEVI: 
1945. Ed. 


Premio «Corriere Lombardo» 

Einaudi, Turín. 

Es asombroso el realismo claro y sereno 
de esta narración, su lenguaje reposado y 
pictórico, la construcción artística de Su 
composición, producto de una justeza na- 
rrativa exquisita e inspirada, la precisión 
de sus análisis, y su tono a veces conmovl- 
do. Fantasía y concepto, sentimiento y ra- 
zón se equilibran bajo un velo de ironía 
sutil. Es asombroso todo esto, repito, en 
nuestro tiempo. Se trata del libro de un 
desterrado, si bien carente de resentimien- 


de un áspero y abrupto paisaje de roquedo 
de la Sierra, y al cual dedicaba encendidas 
frases de admiración, el pastor que le acom- 
pañaba, con filosofía de Sancho Panza y 
frase sencilla, le dijo: «Don José, ¿cómo 
se asombra usted tanto de eso, si eso no da 
«nan ? 

Muchos años han pasado desde que nues- 
tro insigne geólogo desapareció; pero sus en- 
señanzas perduran en nosotros; todos los 
que hemos inclinado nuestra vocación cien- 
tífica por el camino de la Geología, ciencia 
que no da «na» al pastor, pero que a nues- 
tro espíritu le da mucho, pues le llena con 
los goces más sublimes. 

Esta es a grandes rasgos la figura del 
ilustre investigador. Naciendo en la humil- 
de cuna del aficionado y formándose en la 
Universidad de su propio laboratorio, tenien- 
do por maestro a la Naturaleza y por guía 
a su vocación, fué creciendo y elevándose 
por su tenaz esfuerzo y trabajo hasta alcan- 
zar por los méritos de su inteligencia y la- 
boriosidad la edad adulta más gloriosa y el 
verdadera sabiduría entre 


ca española. 
CarLos G. VALDEAVELLANO 


NOTICEAS SI TERAKIAS 


ESPAÑA 


La Exposición del Libro Francés 


Organizada por el Comité Permanente de 
Exposiciones del Libro Francés, y bajo el 
patrocinio del Consejo Superior de Investi- 
gaciones Científicas, ha tenido lugar en el 
Instituto Francés de Madrid una interesan- 
tísima Exposición de libros franceses, que 
comprende lo más relevante de la edición 
francesa de los últimos años. La Exposición 
abarca unos tres mil volúmenes, de unos 
cien editores, que han acudido al llamamien- 
to del Comité organizador, prasidido por 
M. André Gillon. En el acto de la inaugu- 
ración pronunciaron nobles palabras en fa- 
vor del acercamiento cultural hispano-fran- 
cés el “Director del Instituto Francés de 
Madrid, M. Paul Guinard, y don Amadeo 
Tortajada, en representación del Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas. 

Debemos señalar en esta Exposición el 
auge extraordinario que ha tomado en Fran- 
cia el libro llamado de arte o de bibliófilo. 
Un centenar de libros de esta clase se ez- 
ponen en una sala especial, que deslumbra 
por la belleza de los ejemplares expuestos. 
Algunos han sido prestados por el Comité 
Narñona! du Livre Illustré, de la Bibliote- 
ca Nacional de París. Podrían citarse mu- 
chos ejemplares admirables, pero no dispo- 
nemos de espacio sino para citar algunos 
particularmente bellos, como la edición del 
Quijote, en versión francesa de Francis de 
Miomandre, con grabados d> Barthold Mahn 
(Union Latina d'Editions. 1939); Les jours 
et les nuits, de Francis Carco, ilustrada con 
litografías de Daragnés (Texte-Pretextes, 
1946); Le dur désir de durer de Paul 
Eluard, ilustrado con dibujos de Chagall 
(Arnold Bornas, 1946): Thésée, de André 
Gide, con litografías del pintor español Ma- 
riano Andreu; La guerre de Troie n'aura 
pas lieu. de Giraudouzx, también con lito- 
grafías de Andreu (La Jeune Parque, 1946); 
Pommee ('anis, de Francis Jammes, con ilus- 
traciones en color de Grau Sala (Le Cheval 
de Bois.1946); Le princesse de Cleves, de 
Mme. de La Fayette, con aguafuertes en co- 
lor de María Laurencin (Lafont, 1917); Les 
Chant de Maldoror, de Lautremont, con gra- 
bados de J. Houplain (Soc. des France biblio- 
philes, 1947); el Don Juan de Moliere, con 
aguafuertes en color del español Pedro Flo- 
res (V. Michel, 1946): Malatesta, de Henry 
de Montherlant, con litografías en color de 
Yves Brayer (La!llemand, 1947), y otros mu- 
chos que harían excesiva esta lista. La Ezx- 
posición ha tenido el gran éxito que merece 
su extraordinaria calidad. 


*k 
En el Colegio Mayor de Santa Teresa de 
Jesús hw pronunciado una conferencia Ge- 
rardo Diego sobre el tema Cómo se hace 
un soneto. 
* 
La Editorial Montaner y Simón acaba de 
publicar un libro de Juan Estelrich con el tí- 
tulo Las profecías se cumplen, de extraordi- 
nario interés, y del cual hemos de ocupar- 
nos en nuestro número próximo con la aten- 
ción que merece. 
* * 


La Biclioteca Selecta, que edita las mejo- 
res obras de autores catalanes, ha publica- 
do dos nuevos volúmenes: Poesies comple- 
tes. de Joan Alcover, y El Cacador, de To- 
más Garcés. Señalemos la pulcritud y el 
buen gusto con que están editados estos to- 


mitos, de los que muy pronto hemos de 
ocuparnos en nuestra sección de crítica. 


* * 


En Santander, cuya actividad literaria no 
tiene probablemente rival en otra provincia 
española, ha aparecido una nueva revista 
que se titula El Pobre Hombre, órgano pau- 
pérrimo de las letras desamparadas. Es una 
hoja humilde, de acuerdo con su título, pero 
sabrosa. En el primer número, poemas de 
José Hierro, Antonio de Zubiaurre, Felipe 
Dosal, Alejandro Gago y Manuel Carlos An- 
tin; una nota sobre el existencialismo, de 
Leopoldo Rodríguez Alcalde, y una traduc- 
ción de un texto de Jean Cocteau. Cuesta el 
ejemplar 10 reales (sic), y las suscripcio- 
nes pueden solicitarse de Felipe Dosal, Bi- 
blioteca Municipal, Rubio, 4, Santander. 


* 


El día 6 de este mes ha tenido lugar el 
ingreso en la Real Academia Española del 
nuevo académico don José María de Cossío. 
Su discurso de ingreso versó sobre el tema 
«Lope, personaje de sus comedias», y €s 
una pieza admirable de interpretación lite- 
raria. Le contestó, en nombre de la Corpora- 
ción, don Emilio García Gómez, quien trazó 
una fina semblanza de la personalidad de 
Cossío. La Sección «Figuras literarias» de 
nuestro próximo número estará dedicada al 
nuevo académico. 


FRANCIA 


En la colección «Visages d'hommes Ccé- 


lebres», que dirige Francois Ruchon, y que 


edita Pierre Cailler, en Ginebra, han apare- 
cido ya un Rimbaud, un Mallarmé y un Ver 
laine. Este último contiene cerca de 200 re- 
tratos y documentos. La colección prepara 
un Flaubert, un Voltaire, un Balzac y un 
Stendhal. El mismo editor ha publicado 
una «Introductión a Uhistoire de la littera- 
ture francaise», de Edmund Jaloux. 


Grasset ha publicado las «Lettres de Gau- 
guin», que contiene 182 cartas del pintor, 
las cuales corresponden al período 1873- 
1903. 

* * 


«La Republique de Platon», obra de Al- 
fred Croiset, ha sido publicada por Mello- 
tée con éxito grande de crítica. 


COLOMBIA 


La Universidad Nacional de Colombia va 
a publicar dos obras de profesores españo- 
les: «Tratado de Derecho Español en Amé- 
rica», de José María Ots Capdequí, y «El de- 
fensor», de Pedro Salinas. 


* 


Dos recientes libros de escritores colom- 
bianos son: «Dos ideas del hombre y la cul- 
tura», del joven filósofo Danilo Cruz Vélez; 
y «La saliva de Dios», obra de teatro del 
profesor y ensayista Jaime Ibáñez, uno de 
los valores más representativos de la litera- 
tura colombiana de hoy. 


* * 


El Departamento de Extensión Cultural 
de la Universidad Nacional de Colombia ha 
montado «La zapatera prodigiosa», interpre- 
tada por el Teatro Experimental. 


tos personales. La política es una cosa su- 
cia, los hombres públicos que se agitan en 
la capital quedan reducidos a unos mani- 
quíes sobre fondo de cartón, y la abstrac- 
ción artística del autor es perfecta. Carlo 
Levi fué desterrado a Lucania por antifas- 
cista en los años 1935 y 1936. Aquella tierra 
es árida y primitiva, llena de una desola- 
ción casi trágica. Y el autor parece descu- 
brir—al través de una contemplación en la 
que a su visión justa y exacta se une la 
pesadumbre propia del hombre civilizado— 
la tristeza secular de un pueblo sobre el 
que gravitan antiguas leyendas, magias sin 
cuento, divinidades de todas clases, pueblo 
sacro y fatalista para el que la muerte re- 
sulta algo así como el soplo de potencias 
misteriosas y subterráneas. Pueblo y hom- 
bres viven ajartados de la política, de la 
religión, del tiempo. Son paganos y natu- 
ralistas, llenos de inconsciente animalidad. 
Y todo esto vibra y tiene peso de humana 
sustancia en todas y cada una de las pá- 
ginas del libro, al paso que la íntima unión 
entre el autor y la realidad de los hechos 
da forma a una rica y fluida materia poéti- 
ca, a una expresión despreocupada, no in- 
tencional... 
VALL Y TOSELLI. 


RESEÑAS BREVES 


WARNER, SYLVIA TOWNSEND: The Museum of 
Cheats and other Stories. London, Chatto 
and Windus, 1947. 220 págs. S chs. 6 ps.; 
tela. 


El título de esta colección de cuentos es 
el mismo de uno de ellos. La autora lo eli- 
gió quizá porque ningún otro es más re- 
presentativo de las dotes de ironía y agu- 
deza que la caracterizan. El museo de las 
supercherías fué fundado por un hidalgo 
del siglo xvi. En sus salas se exhibe toda 
clase de trambas y objetos útiles para ti- 
madores o embaucadores. Muerto el funda- 
dor, el museo pasó a ser propiedad pública 
y lugar de divertimiento. Su actual direc- 
tor, que acaba de ser desmovilizado, utiiza 
el museo para poner en la picota las super- 
cherías del día. 

The Museum of Cheats contiene veinti- 
dós cuentos. En todos ellos la autora ha de- 
jado una buena dosis de ironía y observa- 
ción. Algunos fueron publicados nor vez 
primera en las revistas The New Yorker y 


The Spectator. Finalmente. La Book Socie- 
ty, atenta siempre a los valores literarios, 
ha colocado este libro en su lista de libros 
recomendados. 


BOTTOME, PHYLLIS: Search for a Soul. Lon- 
don: Faber and Faber, 1947. 317 págs. 
10 chs. 6 ps.; tela. 


Phyllis Bottome cuenta en este libro su 
vida hasta los dieciocho años. Ha intentado 
escribir la verdad ¿Y dónde podrá hallarse 
más verdad que en la vida infantil? 
Phyllis Bottome está de acuerdo en este 
punto con los psicólogos que, como Adler, 
afirman ser la edad adulta una edad de más- 
caras y encubrimientos. 

El esquema de vida de la infancia nos 
acompaña a lo largo de los años. Un inten- 
to de penetrar en las profundidades de 
nuestro ser íntimo nos conducirá, conduce 
en este caso a Phyllis Bottome, a la vida 
infantil. El niño y su familia, la constela- 
ción familiar como dice Adler— es el marco 
que Phyllis Bottome pone a su autobiogra- 
fía. Libro sincero, su valor se duplica en 
cuanto que pretende ser una biografía y en 
cuanto que intenta realizarla dentro de las 
bases psicológicas modernas. 

El estilo de la autora, puesto a prueba 
en otras obras como Lifeline, Old Wine y 
Heart of a Child, se agudiza en A Search for 
a Soul para darnos su alma al 


Los sistemas de 
Edito- 


PLANELLA GUILLE, JUAN: 
Platón y Aristóteles.—Barcelona; 
rial Iberia, 1947, 206 págs. 


Esta monografía forma parte —como pri- 
mer volumen— de la colección La evolu- 
ción del pensamiento filosófico occidental, 
dirigida al gran público, y, sobre todo, a 
los estudiantes. 

El catedrático Juan Planella expone en 
su libro los sistemas de Platón y Aristóte- 
les, sirviéndose de los textos' más significa- 
tivos de estos filósofos, intercalándolos há- 
bilmente. Según el autor, Platón y Aristó- 
teles representan dos momentos distintos 
del desarrollo de las enseñanzas de Sócrates. 

Planella ha conseguido dar unidad a su 
exposición del pensamiento griego a lo lar- 
go de los cuatro capítulos de su libro, que 
son: Antecedentes de la filosofía de Platón, 
La filosofía de Platón, La filosofía de Aris- 
tóteles y Sucesores y comentaristas de Aris- 
tóteles. 

La disposición tipográfica del libro facili- 


BOLSA DEL LECTOR 


OFERTAS 


1616 (English Spanish Poetry) 10 cua. 
dernos impresos por Altolaguirre y 
Méndez Cuesta. Magnífico vol. en- 
cuadernado en holandesa puntas, lo- 
mera con hierros en seco; todas las 
cubiertas conservadas, estado del 
ejemplar impecable. 425 ptas. 

York, James: D. Juan Manuel. Con- 
de Lucanor. Translated by... Int. y 
notas J. B. Trend. London, 1926. 

Ptas. : 50. 

Reab, Hertert: Reason and romanti- 
cisim. Essay in literary criticism. 
London, 1926. Ptas. 50. 

SaLinas, P. : Fábula y Signo. Ptas. : 25 

Louis, Ferdinand Céline: Guignol's 
band, roman. Lo: 

Jarnés, B.: El Profesor inútil. 


Ptas. : 
JarNés, B.: Tántalo. Ptas. : 25. 
GÓNGORa : Soledades. Ed. Dámaso 


Alonso. «Cruz y Raya». Ptas. : 40. 
DieGo, Gerardo: Poesía Española : 
Antología 1915-1931. Ptas. : 75. 
Kany, Gustavo : Das weib in der ka- 
rikatur frankreichs. 448 ilustracio- 
nes. 72 láminas en color. Stuttgart 
28 por 20), encuadernado en tela. 
Ptas. : 250. 
Laprauze, Henry. : Ingres. Sa vie et son 
oeuvre (1780-1867). D"aprés des docu- 
ments inédits. Ouvrage illustré de 
400 reproductions dont 11 en helio- 
gravure. París, 1911, 1 vol. encuader- 
nado en Holandesa piel con puntas 
cabeza dorada. (32 por 22.) 
Ptas. : 350. 
Maravillas de la Vida Animal. 4 to- 
mos encuadernados, tela lomo piel, 
1855 págs. y títulos en oro dibujados 
en negro. Ed. Joaquín Gil. 
Ptas. : 600. 
Peintres Francais Modernes.—Contie- 
ne : Kahn (Gustave), Louis Legrand. 
Trois planches en quatre couleurs, 
31 dessins sur papier mat de Grand 
luxe, 21 illust. teintés et une gra- 
vure. 
GRAPPE, Georges. Edgar Degas. Une 
planche en quatre couleurs, 6 des- 
sins sur papier mat de grand luxe, 
54 illust. teintées et 1 gravure. 
CONSTANTIN, Guys: 24 dessins sur 
papier mat de grand luxe, 39 illust. 
teintées. 
MAUCLAIR, Camille: Eugene Dela- 
croix, 17 dessins sur papier mat de 
grand luxe, 31 illustr. teintées 1 gra- 
vure et 1 planche en quatre couleurs. 
Paris, s. a. 1 vol. encuadernado ho- 
landesa, piel. (35 por 28.) Ptas. : 300. 
Motor Cycling, suscripción año 1948. 
Ptas. : 73,50. 
Fairplay, colección desde junio 1946 y 
suscripción 1948. Ptas. : 813,79, 
The Quaterly Journal of Economics, 
volúmenes, 54, 55, 56, 57, 58 y 59. 
Cada volumen: Ptas. 100. 


ta en gran manera su manejo. Al margen 
de las páginas, en negritas, se indican los 
temas tratados; los textos filosóficos inter- 
calados van en cursiva. Finalmente, una 
útil lista bibliográfica —en la que abundan 
las referencias españolas—corona la obra de 
Planella. 
H. 


IGLESIA ALVARIÑO, AQUILINO: Cómaros ver- 
des. Villagarcía de Arousa, Ediciós Celta, 
1947. 117 págs. 


Iglesia Alvariño canta en lengua galaica, 
matizada de dialectalismos de Terra Chá, 
sus amores: su tierra, sus poetas, los ins- 
tantes mágicos. Populares aires de la Ga- 
licia sonora, ecos de las viejas cantigas de 
amor de los Cancioneros —que un tiempo 
hicieron de la costa atlántica el país de la 
lírica—, resonancias modernas, y una so- 
bria vena de clasicismo se transparentan 
en sus poemas. 

Galicia tiene, desde hace mucho, una len- 
gua poética; y sus cantores, cuando lo son 
verdaderamente, parecen haber nacido, 
como las aves, para cantar: así la dulce Ro- 
salía Castro, así también Iglesia Alvariño. 
De él ha dicho Cunqueiro que es un clási- 
co, «el único que lo sea en Galicia». Pero 
¿en qué sentido es Iglesia Alvariño un clá- 
sico? Lo que sí puede decirse de él, sin te- 
mor alguno a las palabras, es que Iglesia 
Alvariño permanece dentro del círculo de 
poesía de la' Galicia moderna, nunca olvida- 
da de su brillante tradición literaria. 


Snow, C. P.: The Light and The Dark. Lon- 
don, Faber and Faber, 1947. 392 págs. 
10 chs., 6 ps.; tela. 


Esta novela de Snow es, en cierto modo, 
continuación de otra anterior suya, titula- 
da Strangers and Brothers. Ambas pertene- 
cen a una serie de novelas, completas en 
sí mismas, en las que Snow quiere dar una 
fiel imagen de las inquietudes de nuestro 
tiempo, a través de uno de los personajes, 
ai Eliot, narrador de los acontecimien- 
OS. 

The Light and the Dark es la novela de 
Roy Calvert, joven a quien todos los dones 
terrenos han sido dados, excepto la felici- 
dad, pues una sombra —desde los lejanos 
días de la infancia— entenebrece su vida. 


Su lucha contra esas sombras que le apar- 
tan de la felicidad es descrita vigorosa y 
realiísticamente por Snow. 


| 
| 
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El “Maquiavelo” 


de Francisco Javier Conde - 


sólo la leyenda del Maquiavelo malo, 

sino también la leyenda del Maquiave- 

lo bueno. Pero la Historia—en cuan- 
to saber o, por lo menos, aspiración a sa- 
ber con alguna exactitud—no es leyenda. 
Además, el saber.es previo al valorar. Yo 
personalmente me apresuro a declarar que 
soy enemigo del Maquiavelo malo de la le- 
yenda. Pero es lo curioso que el propio Ma- 
quiavelo es también enemigo y opuesto al 
Nicolo Machiavello, the murderous Machia- 
vel, del rey Henrique VI de Shakespeare. 
Tanto es así que el recopilador—cum grano 
salis—de las máximas maquiavélicas, del 
opúsculo La mente di un uomo di stato, 
Roma, 1771, pudo decir.que esta fossero 
tali da proporsi per modello a un uomo di 
stato cattolico. Este Maquiavelo anti-maquia- 
velo—no justamente antimaquiavélico—es 
el del conocido último capítulo del Prínci- 
pe o el del Discurso morale en que clama 
contra el diventare di uomo in bestia. Pero 
por interesante que sea el Maquiavelo aca- 
tador del orden moral y religioso tradicio- 
nal, lo que ha llamado, y llama, la atención 
de las mentes despiertas, como la de nues- 
tro F. J. Conde, es el hecho de que aquel 
hombre pensara, en la coyuntura del xv al 
xvi, de nuevo, la idea del Estado. Esta_nue- 


H: una leyenda de Maquiavelo. Y no 


Francisco Javier Conde 


va idea del Estado es una concepción cien- 
tífico-técnica. Dados como sen de hecho los 
hombres—y olvidada toda conexión con lo 
sobrenatural—, ¿quién es el Estado? ¿Cómo 
es el político, el gobernante? El político no 
puede ser más que un técnico. La vocación 
filosófica, el gusto y el talento por escrutar 
las estructuras ontológicas, ha llevado a 
F. J. Conde a escribir un breve y sustan- 
cioso libro en que el pensamiento de Ma- 
quiavelo queda desvelado, como acostum- 
bra a decir el autor. Los primeros capítu- 
los son una exposición de las cuatro funda- 
mentales interpretaciones del maquiavelis- 
mo: la heroica y genialista, la demoníaca o 
demónica, la decisionista y la estética. Cum- 
plida con la claridad de excelente maestro 
esta primera parte de su trabajo, entra F. J. 
Conde a darnos su personal visión del pensa- 
miento político del florentino. Hay una «idea- 
clave», una intuición, que es base a toda la 
interpretación: el movimiento, en lo humano 
la «volubilidad», dicho con frase de Maquia- 
velo. Mundo físico, mundo moral, son in- 
estables. El cometido de la Ciencia es cap- 
tar la ley de la variación del movimiento. 
El supuesto explicativo para el mundo mo- 
ral es el mismo que para el mundo físico. 
Lo que hizo Maquiavelo con la sociedad po- 
lítica hará luego Galileo con el ens movile 
de los antiguos, con la naturaleza. A la se- 
Ccularización de la ciencia física, precedió 
la secularización de la ciencia moral. El 
pensar de Maquiavelo es naturalista. Des- 
de un punto de vista científico-natural, Ma- 
quiavelo está en su punto. El error del ma- 
quiavelismo es quedarse aquí. Pero en el 
horizonte de una interpretación natural ¿no 
tuvo razón? Maquiavelo descubre la ley de 
la volubilidad humana: el hombre tende 
al desorden. La tarea técnica del político 
es, conociendo el pormenor de la movilidad 
humana, crear la estabilidad, el orden. Este 
orden es el Estado moderno. El Príncipe 
es el manual de la técnica, del arte, del Es- 
tado moderno. Esto lo ha puesto Cassirer 
muy en claro en las bellas páginas que de- 
dica a Maquiavelo en su libro póstumo The 
Myth of the State (1), libro en el que di- 
cho sea de pasada, hay puntos de coin- 
cidencia con el de F. J. Conde, pero con una 
ventaja para el español: que la exposición 
de este último es mucho más sistemática, 
más filosófica, por tanto, que la del pensa- 
dor alemán, un poco tocado de la frivolidad 
del que se siente sin la responsabilidad del 
dirigente. 

En una nota bibliográfica no es posible 
ni tan sólo aludir a toda la rica problemá- 
tica que encierra el libro de F. J. Conde. 
Pero por lo menos quisiéramos que queda- 
ra constancia de que los tres conceptos fun- 
damentales de la ideología maquiavélica: 
necesita, virtú y Fortuna se engranan y es- 
tructuran tan claramente en la exposición de 
Conde, que nada hay más que pedir. 

Si la biblioteca contemporánea española 
se nutriera siempre de libros tan claros, 
exactos y afortunados como el Maquiavelo, 
de F. J. Conde, podríamos darnos los es- 
pañoles por satisfechos y pensar que había- 
mos dejado de vivir intelectualmente de 
refritos, imitaciones y vaguedades hijas de 
la incomprensión y la pereza mental. 

M. CARDENAL IRACHETA 


(1) New Haven, 1946. 
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La poesía de Jules Supervielle 
vor A. ROLLAND DE RENEVILLE 


ULES Supervielle nació el 16 de enero de 

enero de 1884, en Montevideo, de pa- 

dre bearnés y de madre vascuence. 

Forma, con Jules Laforgue y Lau- 
tréamont, una conmovedora trinidad espi- 
ritual que los azares del destino hicieron bro- 
tar en esa lejana ciudad de América del Sur. 
Nacidos todos tres, allende los mares, de 
padres franceses, todos tres permanecieron 
fieles a su patria de origen y enriquecieron 
el patrimonio poético francés con todos los 
tesoros de sus genios desemejantes. No se 
puede establecer ninguna analogía entre es- 
tos tres hijos adoptivos del Uruguay; ni si- 
quiera cabe hablar de un tema que les fue- 
ra común, puesto que si los recuerdos del 
continente natal surgen frecuentemente a 
través de los poemas de Supervielle, apenas 
dejan algunas huellas en las obras de Lau- 
tréamont, y ninguna en las de Jules Lafor- 
gue. Un examen más atento revela, sin em- 
bargo, en estos tres poetas el mismo acen- 
to extrañado y, por momentos, súbitamente 
desgarrador, que quizá parte de ese lugar 
secreto del alma donde vela eternamente la 
nostalgia de la tierra natal. Jules Superviel- 
le se había iniciado ya en la literatura con 
los Poemas del Humor Triste, cuando en 
1925 la publicación de su libro Débarca- 
déres, atrajo bruscamente hacia él la aten- 
ción de los amantes de poesía. 

Figuran en esta obra poemas escritos en 
la forma libre que debemos a los descubri- 
mientos de la generación simbolista, y más 
particularmente a Arthur Rimbaud. La len- 
gua de Supervielle es de una sencillez vo- 
luntaria que representa mil dificultades ven- 
cidas, pues abandona deliberadamente los 
recursos que ofrece al escritor el empleo de 
palabras raras O de expresiones inusitadas. 
Y si el poeta se sirve de las novedades pro- 
sódicas de la poesía francesa atempera sus 
efectos gracias a esa clarificación del len- 
guaje que lo acerca, a través de los siglos, 
a los escritores de la época clásica. Los 
poemas de Débarcaderes fueron escritos a 
la gloria de las tierras lejanas donde su au- 
tor vió la luz. Nos familiarizan con sus ha- 
bitantes, y nos sitúan en el marco majes- 
tuoso de las pampas cuyos colores y atnfós- 
fera han sido cautivados para siempre en 
las puras redes de imágenes que el poeta 
tendió en torno de ellos. 

La segunda obra de Supervielle, inti- 
tulada Le Forgat Innocent, es como un 
repliegue de su espíritu sobre sus propios 
poderes. Lo vemos desechar momentánea- 
mente los grandes frescos que le ofrece el 
mundo exterior, para interrogarse sobre el 
papel que le asigna el destino. Considera 
al poeta como condenado a cargar con el su- 
frimiento de todas las entidades del univer- 
so, con las que no cesa de comunicarse me- 
diante una telepatía misteriosa. 

Con las Gravitations, que forman su tercer 
libro, asistimos a una transformación del te- 


ma ya reconocido en los primeros poemas. 
La obsesión de la comarca lejana, que se 
confundía primero con una tierra abando- 
nada en la infancia, se transpone, por efec- 
to de una alquimia interior, en una región 
inaccesible y sin nombre, que se identifica 
en su espíritu con los paisajes fantásticos y 
terribles que la imaginación humana atri- 
buye a las estrellas. En Gravitations, pues, 
la poesía de Supervielle se torna estelar y 
cósmica. Uno de sus poemas comienza así : 


Entre le soleil et la terre, 
Un homme qui na pas de nom 
A sondé la grotte céleste 
De son alarmante chanson. 


Después de Gravitations, Jules Superviel- 
le nos dió Les Amis inconnus. Los poemas 
de este cuarto libro prolongan la tradición 
del poeta nato, y no hecho, que no puede 
impedir que las espumas del espíritu tomen 
forma verbal y cesen de pertenecerle. Su don 
le viene de los dioses y se confunde con el 
misterio de la vida. 

El tono que preside al enunciado de las 
palabras forma, en los poemas de Super- 
vielle, una nota constante que le permite 
evitar el retorno demasiado frecuente de las 
rimas. El canto, sostenido por una métri- 
ca regular, está puntuado por asonancias 
que agregan al conjunto su color auditivo. 
Emplea las imágenes, frecuentemente, le 
manera muy personal, que consiste en disi- 
mular el primer término de una comparación 
y en desarrollar el segundo a lo largo de todo 
el poema. 

La metafísica elaborada por Supervielle 
antes de la segunda guerra mundial tiene 
como título La Fable du Monde. En ella <l 
poeta recompone, a través de su visión per- 
sonal, la vieja leyenda bíblica. Después nos 
dió los conmovedores poemas Pour la Fran- 
ce Malheureuse, que compuso durante la 
ocupación. 

La metafísica elaborada por Supervielle 
a lo largo de su experiencia tiene por punto 
de partida un idealismo llevado a sus últi- 
mas consecuencias, en el que el hombre y 
el mundo se evaporan ante las miradas del 
poeta, como representaciones fugaces que se 
diera a sí mismo un Pensador invisible del 
que nada podemos conocer, lo que conduce 
a descubrir en los objetos del mundo sensi- 
ble las huellas de un Creador que no está 
por naturaleza irreductiblemente separado 
de una creación fugitiva, a la que ninguna 
resurrección aparece prometida. De ahí el 
acento profundamente desesperado que se 
manifiesta, a pesar de la familiaridad del 
tono, la sencillez del discurso, la seducción 
a veces tranquilizadora de las imágenes, en 
todas las partes de una obra cuyo tema per- 
manente es una interrogación angustiada 
sobre la naturaleza y los últimos fines del 
hombre. 


Un libro-homenaje 


La admirable labor realizada por el pro- 
fesor Walter Starkie al frente del Instituto 
Británico, y como representante del British 
Council en España, le ha ganado numerosos 
amigos españoles, entre los cuales figuran 
los escritores en primer término. Hay una 
razón elemental para ello, y es la comuni- 
dad de oficio. El profesor Starkie es, ante 
todo, un escritor de talento, cuyas obras 
—como su biografía de Cisneros, sus estu- 
dios sobre Pirandello y Benavente y sus li- 
bros sobre los gitanos españoles, entre 
otros—poseen vigor y personalidad, y han 
gustado tanto en España como «en su país 
de origen. No puede, pues, extrañarnos que 
un grupo escogido de escritores españoles 
haya querido testimoniarle en un volumen 
compacto, y con la colaboración del editor 
José Janes, la simpatía y admiración que le 
profesan, y que no pueden ir separadas de 
su gratitud de españoles por la magnífica 
labor que el profesor Starkie ha realizado 
de acercamiento hispano-inglés en el terre- 
no de la cultura, y aun en el de la pura 
amistad humana. Y, puestos a hacerle un 
homenaje, no han podido tener mejor idea 
que la de este espléndido volumen de En- 
sayos hispano-ingleses, que el editor Janés 
ha cuidado con cariño y buen gusto. Siem- 
pre ha de ser más grato a un escritor la 
idea de un homenaje literario, que cuaja- 
do en libro guarda un gesto perenne de 
amistad, que no el fugaz y a veces penoso 
banquete, en el que si se dijeron bellas pa- 
labras se las llevó el viento o el vino, y 
sólo queda una abigarrada foto en la que 
el tiempo pone pronto su huella descolori- 
da y melancólica. 

El volumen se abre con las nobles pala- 
bras de un aristócrata, el duque de Alba, 
y se cierra con una página llena de esperan- 
za y de fe en la amistad hispanoinglesa, 
que firma un político, Juan Ventosa. Entre 
unas y otras palabras, poetas, escritores, 
eruditos y algún músico—F. Mompou—, es- 
criben su parte, grande o pequeña, en el 
valiosísimo homenaje. Dando el primer lu- 
gar a la poesía y a los poetas, hay que se- 
ñalar el extraordinario interés de la cola- 
boración de Dámaso Alonso, que traduce y 


" comenta seis poemas de Hopkins; de Gerar- 


do Diego, que escribe sobre La construcción 
del soneto shakesperiano; de José Antonio 
Muñoz Rojas, con sus Apuntes para un es- 
tudio de las relaciones literarias de Donne 
con España; de Leopoldo Panero, con unas 
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traducciones de Shelley, Wordsworth y 
Keats. A estos trabajos hay que añadir un 
soneto de don Manuel Machado a Starkie 
y las excelentes traducciones al catalán de 
un poema de Rupert Brooke, hecha por José 
Janés, y de otro de Dylan Thomas, realiza- 
da por Mariano Manent. 

Aparte el tema poético, el resto de las 
colaboraciones es mucho más numeroso, 
tanto que no es posible en el breve espa- 
cio de que dispongo destacar el interés de 
cada una. Junto a las páginas de los maes- 
tros—Menéndez Pidal, Marañón, Baroja. 
Azorín (con un delicioso cuento), Benaven- 
te (con una traducción del famoso monólo- 
go de Hamlet), el duque de Maura, García 
Gómez (¡qué deliciosa evocación de Boba- 
dilla!), José María de Cossío (con unas car- 
tas de Fitzmaurice-Kelly a Menéndez Pela- 
yo) y F. J. Sánchez Cantón—están otras 
muy sugestivas de María Alfaro, Clemencia 
Miró, Julio Bravo, Julio Caro, Camilo José 
Cela, Carlos Clavería, Francisco Elías de 
Tejada, Antonio Espina, Alfonso García Va!- 
decasas, Julio Gómez de Ja Serna (que nos 
da una animada biografía de Starkie). Bru- 
no Ibeas, Santiago Magariños (sobre Ingla- 
terra y los historiadores de Indias), Eduar- 
do Martínez Alonso, Primitivo de la Quin- 
tana, Ramón Otero Pedrayo (sobre la amis- 
tad de Lord Bacon y el P. Feijóo) y Fran- 
cisco Sánchez Castañer, que comenta un in- 
teresantísimo Viaje de un inglés por Espa- 
ña en el siglo XVII. Muy interesante es tam- 
bién la colaboración catalana. Aparte de la 
página musical de F. Mompou y de las tra- 
ducciones ya citadas de Janés y Manent, 
hay páginas eruditas de J. Puig y. Gadal- 
fach y Jordí Rubio. Las del primero versan 
sobre la introducción del gótico filamígero 
en España, y las del segundo sobre el ir- 
landés William Casey, profesor de inglés en 
España y traductor de Th. Moore. 

Un homenaje, pues, digno de la ilustre 
personalidad a quien va dedicado, y al mis- 
mo tiempo un libro que rebosa interés por 
todas sus páginas. ; 


JosÉ Luis CANO 


Suscribiéndose a INSULA, recibirá 
Vd. puntualmente en su domicilio la re- 
vista. 

Llame al teléfono 221466 o diríjase al 


Administrador, Carmen, 9.Madrid. 


Collingwood y su idea 
de la Historia 


R. G. COLLINGWO0OD: The Idea of History. 
Clarendon Press, Oxford, 1946, 339 págs. 
Prefacio por T. M. Knox. 


Para Aristóteles la poesía quintaesencia 
las enseñanzas de la Historia; sus lecciones, 
aunque ininteligibles e indemostradas, y 
por tanto sólo probables, son más sintéticas 
y por consiguiente más útiles. Algo pareci- 
do afirmaba Fielding, el humorista inglés 
del siglo xvi, como recogía hace poco Dá- 
maso Alonso: «No hay libro que merezca 
el nombre de Historia mejor que el que 
contiene las hazañas del famoso Don Quijo- 
te; ni aun el de Mariana. Porque la obra 
de Mariana está limitada a un período par- 
ticular y a una nación; pero Don Quijote 
es la historia del mundo en general.» Pero 
la Humanidad no ha tenido siempre tan es- 
céptico concepto de la ciencia histórica, y, 
desde Fielding precisamente, se ha detenido 
tanto nuestra atención sobre el tema del 
pasado que el historicismo es un rasgo fun- 
damental de nuestro tiempo. Tan inmersos 
estamos en él que con razón se ha dado la 
voz de alarma, por si celebrando centena- 
rios nos olvidamos de realizar algo que val- 
ga la pena de conmemorar dentro de un 
siglo... 

En esta corriente del cultivo de la Histo- 
ria, junto a la investigación del pasado, se 
acumula el pensar sobre el concepto de la 
Historia. Y la filosofía de la Historia, que 
había caído en descrédito por el vuelo ex- 
cesivo de sus especulaciones, vuelve por sus 
fueros, más modesta pero más segura, in- 
vestigando la historia de los modos de his- 
toriar. A esta línea de construcciones teó- 
ricas pertenece la obra de Collingwood, The 
Idea of History. Collingwood era filósofo, 
pero su obra ha quedado incompleta: mu- 
riá en 1943, a los cincuenta y dos años. Uno 
de sus propósitos —el de introducir el mé- 
todo histórico en la Filosofía— le llevó a 
los campos teóricos de la Historia, y fruto 
de sus especulaciones es el libro que nos 
ocupa, cuyo desarrollo y casi la forma per- 
tenecen a T. M. Knox, que lo prologa con 
un estudio liminar. El libro de Collingwood 
es un magnífico ensayo todo él. Sus favori- 
tos, según confiesa él mismo en su Autobio- 
graphy, son Platón y Vico; pero sus afinida- 
des como filósofo de la Historia van con 
Benedetto Croce —cuyo análisis llena todo 
su estudio de la historiografía italiana— y 
con Dilthey, olvidado mucho tiempo, pero 
cuyas teorías han merecido la atención re- 
ciente. (Recuérdese en nuestro país su «des- 
cubrimiento» por Ortega y Gasset y la re- 
visión de Laín Entralgo.) 

Para Collingwood, la Historia se escribe 
en el presente y desde el presente de cada 
historiador, porque éste adopta la posición 
subconscientemente. De la misma manera 
que Dilthey, afirma que cada historia refle- 
ja la psicología personal del historiador; o 
que Oakeshott, dice que éste arregla sub 
specie praeteritorum, lo que en realidad es 
su propia experiencia presente; o que Cro- 
ce admite, cuando afirma que toda historia 
es historia contemporánea. $ 

Tanto en sus comentarios a los historia- 
dores, como en los ensayos de la V parte 
de su libro, Collingwood hace agudamente 
la crítica del naturalismo histórico y sus 
derivados, manteniendo, como definitiva di- 
ferencia con el mundo de la naturaleza, el 
hecho de que the activity by which man 
builds his own constantly changing world 
is a free activity. Pero la libertad —añade— 
no es absoluta: all men, at some moments 
in their lives, are free to do what they want. 
Porque «la libertad que hay en la Historia 
consiste en el hecho de que la compulsión 
que se impone sobre la actividad de la ra- 
zón humana no procede de otra cosa más 
que de ella misma». La superstición pue- 
de parecer un error al historiador, pero aun 
siéndolo no por eso deja de ser un hecho 
histórico; lo que hay que averiguar es por 
qué los hombres pensaron así. 

El valor de la Historia es para Colling- 
wood for human self-knowledge, enseñán- 
donos lo que ha hecho el hombre y lo que 
es. Nosotros le añadiríamos aún «y lo que 
ha de ser». Sin posibilidades de ampliación 
aquí, piénsese sólo en la trascendencia —o 
sea fabricación del futuro— que han tenido 
la interpretación providencialista de la his- 
toria de San Agustín, la liberal de la Ilus- 
tración o la materialista de Marx. 
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GALLEGO BURÍN: 


(Ver- 


Angel Ganivet. 19 págs. Pe- 


setas 5. 

GAMARRA: La Maison de Feu.-roman. 238 pá- 
ginas. Neuchátel. Ptas. 24. 

García Lorca: Obras completas. 7 vols. 


Buenos Aires. Ptas. 160. 

GÓMEZ DE La SERNA: Doña Juana la Loca. 
(Seis novelas superhistóricas.) 172 pñes. 
Buenos Aires. Ptas. 16. 

GONZÁLEZ LANUZa: Variaciones sobre la poe- 
sía. 176 págs. Buenos Aires. Ptas. 8 

GONZÁLEZ PALENCIA: Eruditos y libreros del 
siglo xvi. Estudios históricoliterarios. 446 
páginas. Ptas. 38. 

Gow: Introducción al estudio de los autores 
clásicos griegos y latinos. 391 págs. Bue- 
nos Aires. Ptas. 28. 

GREEN: Larga es la noche. (Novela.) 313 pá- 
ginas. Ptas. 40. 

HARDER, Walther v. d. Vogelweide: Der 
Sanger des Reichs. 197 págs. Ptas. 19,40. 

IRVING: Cuentos de la Alhambra. 399 págs. 
Buenos Aires. Ptas. 180. 

KNICKERBOCKER: 20th Century English. 460 
páginas. New-York. Ptas. 100. 

LeEceETa: Tranquilamente hablando. (Poesía.) 
60 págs. Ptas. 5. 

Laín ENTRALGO: Vestigios. Ensay os de crí- 
tica y amistad. 516 págs. Ptas. 60. 

LaNDÍNEZ: Antología de poesía española en 
la Edad Media. Castellana, catalana y ga- 
llega. 178 págs. Ptas. 30. 

LEOMARTE: Sumas de historia troyana. Ane- 
jo de la Revista de Filología. 449 págs. 
Ptas. 32,50. 

Lórez EsTRaDAa: Catálogo de incunables y 
libros raros de la Biblioteca Universitaria 
de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de La Laguna. I (1492-1600). 
72 págs. 7 láms. 

DE Paradoxas racionales. Anejo 
de la Revista de Filología. 139 págs. Pe- 
setas 19.50. 

Luis: Huésped de un tiempo sombrío. (Poe- 
sía.) 55 págs. Ptas. 5 

LLORÉNS: La negación en español antiguo. 
Con referencias a otros idiomas. 198 págs. 
Ptas. 13. 

MANNIN: Bread and Roses. An utopian sur- 
vey blue-print. 192 págs. London. Pese- 
tas 36,75. 

MARDEN: Cuatro poemas de Berceo. 107 pá- 
ginas. Ptas. 13. 

MENÉNDEZ PIDAL: 
sa y verso. Texto de hacia 1270. 
Ptas. 19,50. 

MONTESINOS: Cartas inéditas de Juan Val- 
dés al Cardenal Gonzaga. 127 págs. Pese- 
tas 19,50. 

MORENO MarTÍ: Memorias de un loco de 22 
quilates. (Novela.) 280 págs. Ptas. 14.95. 

MoYa: Refranero. 664 págs. Buenos Aires. 
Ptas. 70. 

OrIico: Camoens y Cervantes. 285 págs. Pe- 
setas 60. 

PATRONATO NACIONAL: Del IV centenario del 
nacimiento de Cervantes. Láminas y gra- 
bados. 2 tomos. Ptas. 70. 

PomB0 ANGULO: Hospital general. 
328 págs. Ptas. 40. 


Historia troyana. En pro- 
225 págs. 


(Novela.) 


RimBauD: Una temporada en el infierno. 
(Poesía.) 57 págs. Ptas. 5. 
ROMERO MURUBE: Tierra y canción. (Poe- 


sías.) 135 págs. Ptas: 20. 
Ros: Antología 1923-1924. 29. págs. Ptas. 30. 
SacHs: El libro de los caballos. Tratado de 
Albeitería del siglo xt. Anejo de la Re- 
vista de Filología. 150 págs. Ptas. 26. 
SHAND Y GIRRI: Poesía inglesa contemporá- 
nea. 98 págs. Buenos Aires. Ptas. 32. 
SANTIAGO RODRÍGUEZ: Catálogo de la Biblio- 
teca Cervantina de Asensio y Toledo. 232 
páginas. Ptas. 125. 
SEGURA, E.: Vida de Eca de Queiroz. Ptas. 15. 
STIGER, A.: Contribución a la fonética del 
hispano-árabe y de los arabismos en el 
ibero-románico y el siciliano. Anejo de la 
Revista de Filología. 519 págs. Ptas. 65. 
SUÁREZ CAvIiGLIia: Gramática y Diccionario 
de la Lengua Pampa. 294 "págs. Buenos 
Aires. Ptas. 100. 
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Se complace en comunicar a sus lavorecedores la siguiente 


SELECCION NUM. 30 DE 


LIBROS RECIBIDOS 


que, salvo venta, tenemos a su disposición. 


Al pedirnos alguno de los libros extranjeros anunciados en esta lista, agradecere- 
mos se sirvan indicarnos si en el caso de que a: recibirse su petición el libro estuviese 
agoíado, debemos hacer seguir el pedido a nuestros corresponsales. 


Volk der Walder. Mein fi- 
282 págs. Leipzig. Pese- 


THAER, Gunther: 
nisches Erlebnis. 
tas 28,10 k 

NaAvaRrRo Tomás, T.: Fonología. 215 págs. 
Syracu3e U. Ptas. 20. 

WAGNER, M. L.: 
judeo-español de Oriente. Anejo de la Re- 
vista de Filología. 118 págs. Ptas. 13. 

ZAYAS Y SOTOMAYOR, M.: Novelas amorosas 
y ejemplares. 423 págs. Ptas. 30. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
CION, CIENCIAS SOCIALES 


AyaLa, F.: Historia de la Sociología. 330 pá- 
ginas. Buenos Aires. 3 tomos. Ptas. 320. 

BOYER, S. I.: Cursus Philosophiae. 598 págs. 
Buenos Aires. 2 tomos. Ptas. 120. 

BURCKHART, J.: Del paganismo al cristianis- 
mo. 438 págs. México. Ptas. 50. 

BURGER, J.-D.: Saint Augustin. 239 págs. 
Neuchátel. Ptas. 32. 

CAREW, D.: To the Wicket. 191 págs. Lon- 
don. Ptas. 27,75. 

CARRERA PUJAL, J.: La Monarquía y su sis- 
tema de gobierno en el pensamiento po- 
lítico de Balmes. 185 págs. Ptas. 30. 

CASAS SANTASUSANA, E.: Cómo llegar a direc- 

tor de Empresa. Tela. 503 págs. Ptas. 120. 

CASSIRER, E.: El mito del Estado. México. 
Ptas. 36. 

CASSIRER, E.: Antropología filosófica. Intro- 
ducción a una filosofía de la cultura. 419 
páginas. México. Ptas. 36. 

CLAPHaM, J. H.: Historia económica de Eu- 
ropa. 805 págs. Ptas. 145. 

CONDLIFFE, J. B.: La reconstrucción del co- 
mercio mundial. 500 págs. Buenos Aires. 
Ptas. 40. 

CORTS GRAU: Los juristas clásicos españo- 
les. 181 págs. Ptas. 25. 

CHASTENET, J.: El Parlamento de Inglaterra. 
230 págs. Buenos Aires. Ptas. 24. 

EDDINGTON, A.: La filosofía de la ciencia fí- 
sica. 306 págs. Buenos Aires. Ptas. 20. 

GEIGER. M.: Estética. Los problemas de la 
Estética. La Estética fenomenológica. 164 
báginas. Buenos Aires. Ptas. 20. 

GENICOT-SALSMANS, T.: Institutiones. Theo- 
logice. 601 págs. Buenos Aires. 2 tomos. 
Ptas. 132. 

GRANERIS, J.: 
las Religiones. 
Ptas. 28. 

M. HackER, L.: Proceso y triunfo del capi- 
talismo norteamericano. 404 págs. Buenos 
Aires. Ptas. 40. 

HADAMARD, J.: Psicología de la invención en 
el cambo matemático. 237 págs. Buenos 
Aires. Ptas. 28. 

HEILPERIN, M.: Economía monetaria inter- 
naciinal. 368 págs. Buenos Aires. Ptas. 40. 

HopGsox, L.: Theology in an Age of Science. 
18 págs. Oxford. Ptas. 7. 

HuxLEY, A.: El tiempo y la máquina. 228 
páginas. Buenos Aires. Ptas. 18. 

JAMES, J.: Must We Starve. 119 págs. Lon- 
don. Ptas. 17,50. 


La Religión en la Historia de 
318 págs. Buenos Aires. 


JAMES, W.: Compendio de Psicología. 575 
páginas. Buenos Aires. Ptas. 28. 
-JOAD, C. E. M.: The untutored townsman's 


invasion of the country. 279 págs. London. 
Ptas. 29,75. 

JOHNSTON, E.: Norteamérica, ilimitada. 348 
páginas. Buenos Aires. Ptas. 48. 

KROENIG, E.: Die Kunst der Beweiserhe- 
bung im Zivilprozess. 96 págs. Hamburg. 
Ptas. 16,35. 

LaAnGE, H.: Boden, Ware und Geld. 207 págs. 
Tubingen. Ptas. 29,60. 

LowIE, R.: Antropología cultural. 561 págs. 
México. Ptas. 78,50. 

MADARIAGA, S.: Ingleses, franceses, españo- 
les. 297 págs. Buenos Aires. Ptas. 20. 

MARGET, A. W.: The theory of prices. 802 
páginas. New York. Ptas. 293. 

MARrITAIN, J.: Primacía de lo espiritual. 284 
páginas. Buenos Aires. Ptas. 30. 

Marx, A.: Betriebsformen und betriebsziele. 
160 págs. Wiesbaden. Ptas. 30. 

MEREDITH: Single Women. A Cathic Inter- 
pretation. 46 págs. London. Ptas. 10,50. 
MEUsEL, H.: Lauf, Rauf und Ballspiele fur 
die korperliche Grundausbildung. 31 págs. 

Berlín. Ptas. 7,70. 

MONTESSORI, María: 
guras. 268 págs. 

MoorE: Critical € Commentary. 
476 págs. Ptas. 56. 

Musso, J. W.: Organised Discussion. 68 pá- 
ginas. Bognor Regis. Ptas. 17,50. 

NIcoLE, J. F.: Normal and Abnormal Psy- 
chology 96 págs. London. Ptas. 29,75. 


Psicogeometría. 266 fi- 


Nicoson, H.: Diplomatie. 219 págs. Neuchá- 
tel. Ptas. 27. 
ORTEGA GASSET, J.: España, invertebrada. 


140 págs. Ptas. 15. 

PITTALUGa, G.: Grande y servidumbre de la 
mujer. 803 págs. Ptas. 

REDFERN, P.: Journey to Understanding by 
A. Mansbridge. 219 págs. London. Pese- 
tas 36,75. 

ROBINSON, J.: Ensayo sobre la economía 
marxista. 162 págs. México. Ptas. 12. 

SANMMANN: Bulow. Die  inkorporationen 
Karls IV. 76 págs. Marburg. Ptas. 20,40. 

SCHOPENHAUER, A.: El mundo como volun- 
tad y representación. 1.014 páginas. Pese- 
tas 100, 

WOoLKSGESETZBUCH: Grundregeln und Buch 
I. Entwurf und Erláiuterungen. 117 págs. 
Berlín. Ptas. 59. 


Caracteres generales del 


WIETRICH, E.: Une Philosophie de T'espoir. 
117 págs. Neuchátel. Ptas. 1: 

WILLMANN, O.: Teoría de la formación hu- 
mana. 406 págs. Ptas. 55. 

WILLS, A.: España y Unamuno. Un ensayo 
de apreciación. 375 págs. New York. Pe- 
setas 40. 

YEBES: o o. de caza mayor. 507 pá- 
ginas. Ptas. 


BELLAS ARTES 


ALCOLEA, S.: La Catedral de Santiago. 155 
páginas. Numerosas ilust. Ptas. 55. 

ALPHA BET AND IMAGEL, ed. Robert li 
S5 págs. Must. London. Ptas. 26,2 

AHLERS, Y.: Yapan closing the nen Door» 
Reyes A IT polifonía profana. Can- 
cionero musical de Palacio. 250 págs. Pe- 
setas 70. 

BoDpkIN, T.: Dismembered Masterpieces. 47 
páginas. London. Ptas. 43.75. 

CONOR: The Irish Scene. 12 láms. Belfast. 
Ptas. 87,50. 

CUMMINGS, A. J.: This England. Con ilust. 
London. Ptas. 26,25. 

Dixon, W. M.: An Apology for the Arts. 
London. Ptas. 26,25. 

EARP, T. W.: Frank Dobson, sculptor. 39 lá- 
minas. 16 págs. London. Ptas. 10,50. 

EPHraim LessinG, G.: Laocoonte. 239 págs. 
Buenos Aires. Ptas. 20. 

FeLL, H. G.: Reid Dick, sculptor. 40 láms. 
London. Ptas. 10,50. 

GILLET, L.: El arte religioso de los siglos X111 
al xv. Historia artística de las Ordenes 
mendicantes. 238 págs. Buenos Aires. Pe- 
setas 20. 

GIMÉNEZ CABALLERO, E.: Amor a México. (A 
través de su cine.) 112 págs. Ptas. 15. 

GODFREY, W. M.: Our Building Inheritance. 
Con ilust. Ptas. 36,75. 

GULL, E.: Perspectiva. 110 págs. Tela: Pe- 
setas 70. Rústica: Ptas. 55. 

MONTOTO, S.: La Catedral y el Alcázar de 
Sevilla. 154 págs. Ptas. 55. 

PIERARD, L.: Manet, el incomprendido. 164 
páginas. Ptas. 26. 

PoussiN: Cartas de Nicolás.. 
nos Aires. Ptas. 24. 

REab, H.: Education through Art. 
London, Ptas. 87,50. 

SACHS, C.: Historia universal de los instru- 
mentos musicales. 455 págs. 159 figs. 24 lá- 
minas. Buenos Aires. Ptas. 175. 

WORRINGER, G.: El arte egipcio. 178 págs. 
21 láms. Buenos Aires. Ptas. 40. 


. 262 págs. Bue- 
320 págs. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


AHLERS, Y.: Yapan clasing the «Open Door» 
in China. 140 págs. Schaghai. Ptas. 18. 
ARIENTI, Giusseppe: Los Papas. 550 págs. 

Numerosos grabados. Ptas. 25. 
BASKINE: Hitch-Hiking. The Alaska Highway. 
317 págs. Ptas. 46.25. 
BELLOC., 
res. Ptas. 45. 
BERDIAEFF, N.: El sentido de la Historia. 300 
páginas. Ptas. 30. 


356 págs. Buenos Ai- 


BRIGGS, M.: Men of Taste from Pharsoh to 
Ruskin. 232 págs:. Ilust. London. Pese- 
tas 52,50. 

BURCKHARDT, C.: Richelieu: La conquista 


del Poder. 365 págs. Ptas. 60. 
CHurcHiLL, W.: Victory. The Sixth Volume 


of... War Speeches. 239 págs. London. Pe-' 


setas 43,75. 

DaYe, P.: Stanley: Descubridor del Africa 
Central. 211 págs. Buenos Aires. Ptas. 35. 

García Martí, V.: El Ateneo de Madrid. 317 
páginas. 50. 

GEBHARDE, E.: Los jardines de la Historia. 

21 págs. Buenos Aires. Ptas. 20. 

Po H.: Die Englische Gemeinde und 
wie sie verwaltet Stuttgart. 125 págs. Ber- 
lín. Ptas. 28,50. 

GREGOROVIUS, F.: Roma y Atenas en la Edad 
Media, y otros ensayos. 390 págs. México. 
Ptas. 50. 

GUNTHER, R. T.: Early Science 'in Oxford. 
Vol. XITI. 270 págs. Oxford. Ptas. 147. 
HEMINGFORD, L.: Back-Bencher and chair- 
man. Some parliamentary experiences of.. 

247 págs. London. Ptas. 66,60. 

HUIzZINGaA, J.: El concepto de la Historia y 
otros ensayos. México. Ptas. 50. 

LERROUX, A.: La pequeña historia: España, 
1930-36. Apuntes para la historia grande 
vividos y redactados por el autor. 618 pá- 
ginas. Buenos Aires. Ptas. 75. 

Luca DE TENA, T.: El Londres de la post- 
guerra. 242 págs. Ptas. 30. 

Lupwic, E.: El Kaiser Guillermo II. 360 pá- 
ginas. Buenos Aires. Ptas. 45. 

LUusaARRETa, P.: La gesta de Roger de Flor. 
(Historia.) 322 págs. Buenos Aires. Pese- 
tas 24. 

MACDONALD, A. J:: 
life work € writing. 
Ptas. 43,75. 

MAURA (Duque de): Grandeza y decadencia 
de Esvaña, 278 págs. Ptas. 35. 

RochHa, H.: Itinerario de Galicia. 283 págs. 
Ptas. 30. 

THE RoYaL FAMILY IN WAR TimME. 127 págs. 
Ilust. London. Ptas. 17,50. 

SÁNCHEZ- ALBORNOZ Y MENDUIÑA, C.: En torno 
a los orígenes del feudalismo. 3 vols. Bue- 
nos Aires. Ptas. 200. 


Tanfranc. A study of his 
207 págs. London, 


Boccaccio, G.: La vida de Dante. 142 págs. 
Buenos Aires. Ptas. 18 

SONNEMANN, T.: Die zweimalige Einkreisung. 
Die deutsch-englischn Beziehungen 1900 
bis 1939. 154 págs. Berlín. Ptas. 16,35. | 

STEWART, C.: Byzantine Legacy. 201 págs. 
London. Ptas. 87,50. 

TALLENTS, Sir Stephen: Man and Boy. (Me- 
morias.) 431 págs. London. Ptas. 73,50. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


AUTREGESILLO: La gimnasia de la voluntad. 
Buenos Aires. Ptas. 12. 

BaHR, Manson: Enfermedades tropicales. 
1.050 págs. Ilust. 407 figs. 17 láms. 

BiscH, Louis: Alégrate de ser neurótico. 276 
páginas. Ptas. 70. 

ELMaN, R.: La alimentación por vía paren- 
teral en cirugía. 308 págs. con 29 figs. Pe- 
setas 40. 

ESTRADE CAMÚNEZ, J.: Los elementos anor- 
males de la orina y los medicamentos eli- 
minados. 202 págs. S láms. color. Ptas. SU. 

GATTEFOSSÉ, R. M.: Productos de belleza. 
338 págs. 6 grabados. Rúst. Ptas. 28. 

JIMÉNEZ Díaz, C.: Lecciones de Patología 
Médica. Tomo VI. 1.008 págs. 360 figs. en 
color. Tomo encuadernado. qe 300. 

GURD: Technique in Trauma, 2 nd. Ed. (Brit 
Med Jn. 13th July 1945.) 68 págs. London. 
Ptas. 52,50. 

HILL, A.: Art versus Illness. 100 págs. Pe- 
setas 36,75. 

JOSLIN: Treatment of Diabetes Melitus. S61 
páginas. New York. Ptas. 200. 

MAINLAND, D.: Anatomy as a basis for me- 
dical € dental practice. 863 págs. London. 
Ptas. 122,50. 

PULLEN RoscoE, L.: Diagnóstico clínico. 1.200 
páginas. Ilust. con 584 figs. 45 en colores. 
Ptas. 470. 

OLIVERAS DEVESa, M.: Traumatismos e inca- 
pacidades de la mano, su valoración y su 
recuperación. 188 págs. ilust. con SO gra- 
bados. Ptas. 65. 

PrElLE, H. P.: A Guide to Collecting Butter- 
flies Of India. 312 págs. Numerosas ilust. 
Ptas. 105. 

PÉREZ ARBELÁEZ, E.: Plantas útiles de Co- 
lombia. 537 págs. SO jáms. 913 figs. Bogo- 
tá. Ptas. 150. 

Ror CARBALLO, J.: Formulario clínico «La- 
bor». 885 págs. Ptas. 100. 

RONDONI, PIETRO: Compendio de Bioquímica. 
1.151 págs. 443 figs. Ptas. 280. 

RYCROFT, Lt.: A Manual of Ophalmology for 
medical officers. 95 págs. London. Pese- 
tas 75. 

SIMPSON, S. L. W.: 
164 págs. London. 

SIMMONS, W. A. H.: 

¿504 págs. Ptas. 105. 

STANDEN, A.: Los insectos invasores. 
ginas. Buenos Aires. Ptas. 24. 

TURNER, A., y Compere, E.: Microbios que 
O 261 págs. Buenos Aires. Pese- 
as 64, 


CIENCIAS FISICAS, MATE.- 
MATICAS, TECNICA 


The Way To Recovery. 
Ptas: 25.* 
Global Epidemiology, 


247 pá- 


AGNEW: Differential 
New York. Ptas. 65. 

ALLAN, R. K.: Rolling Bearings. 
London. Ptas. 105. 

ATHEERTON, W.: Workshop Practice. 
TE. EV MIE WELL, 
setas 22,50. 

CasaBÓ, J.: Iniciación industrial. 
Buenos Aires. Ptas. 120. 

CASTELNUOVO TEDESCO, A.: Récits de Mondes 
lointains. 174 págs. Neuchátel. Ptas. 24. 

CROSSLEY, F. F.: Nociones de navegación 
aérea. 154 págs. Tela. Ptas. 30. 

CHARLOTEAUX, J.: Tratado de Radiestesia Fí- 
sica. 261 págs. Ptas. 75. 

GALLEGO Díaz, J.: Problemas de Cálculo de 
Probabilidades s. 120 págs. Ptas. 25. 

GOEBELS: Das Wirtschaftsganze im Blickfeld 
des Ingenieurs. 111 págs. Berlín. Pese- 
tas 24,50. 

GONZÁLEZ, S. F.: Curso de Radiorrecepción 
actual. 414 págs. Ptas. 30. 

HaGER: Tratado de Farmacia práctica. 5.042 
páginas. 5 vols. encuadernados en tela y 
905 ilust. Ptas. 910. 

HERTWIG, A.: Bemerkungen úber neuere 
Erddruckuntersuchungen. 53 págs. Berlín. 
Ptas. 57,25. 

HoRsLEY, T.: Soaring Flight. The art of Gli- 
ding, 303 págs. con ilust. Ptas. 56. 

HUBBELL: 4.000 years of Television, 191 pá- 
ginas. Ptas. 27,75. 

Housing Manuel 1944. Technical Appendices, 
92 págs. London. Ptas. 5.25. 

LAMOITIER, PAUL: Tratado teórico-práctico de 
Filatura de algodón. 600 págs. 242 graba- 

dos, en tela. Ptas. 40. 

LocIE, G.: Furniture from machines. 150 pá- 
ginas num. ilust. Ptas. 73,50. 

Lucint, M.: Turbomáquinas de vapor y de 
gas, 440 págs., 305 figs., 4 lám. 

Lun, C. A.: The Mandling of Motor Graft, 
77 págs. Glasgow. Ptas. 17,50. 

MIaL£, S.: Diccionario de Química. 
páginas. México. Ptas 350, 

Munzinger, F.: Leichte Dampfantriebe_an 


equations. 341 págs. 
301 págs. 


Vols. I, 
Cada uno pe- 


733 págs. 


1.000 


Land, zur See, in der Luft, 112 págs. Ber- 
lín, 91,80. 
NaDaL, A.: Elasticity. New York. Ptas. 100. 


OFFILER, C.: Patternmaking for 
páginas. London. Ptas. 26,25. 
PurseEY, H. J.: Merchant Ship Stability, 153 

páginas. Glasgow. Ptas. 52,50. 

REDMOND, F. Tacheometric tables, 256 pá- 
ginas. London. Ptas. 42, 

RUHEMANN, M.: Power, 
Ptas. 21. 

SHEPPARD, R.: Cast Iron in Building, 93 pági.- 
nas. London. Ptas. 26,25. 

SOKOLNIKOFF, I.: Matemática Superior para 
ingenieros y físicos, 585 págs. Buenos Ai- 
res. Ptas. 148. 

Standard Handbock For Electrical Engi- 
neers. 2.503 vágs. New. York. Ptas. 200. 
STEVENSON, J. W.: Electricity f. Coal-Mining 

Sttudents, 243 págs. London. Ptas. 29,25. 

STUBBINGS, G. W.: Diseases of Electrical Ma- 
chinery, 229 págs. London. Ptas. 36.75. 

TAYLOR, J. E. J. S. Wrigley: Engineering De- 

' sign, 131 págs., 95 ilust. London. Ptas. 43,75. 

TERMANN, F, E.: Radio Engineers'Handbook, 
1.019 págs. London. Ptas. 126. 

THomson, W, R.: Acceleration in Linkwork, 
108 págs. London. Ptas. 63. 

USPENSKY, J. V.: Introduction to Mathemati- 
ca Probability. 407 págs. New York. Ptas. 
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123 págs. London. 


A 
E 
4 
> MO 
Y VEA 
pde 
| 
| 
| 
| 
l 
| 
| 
| 


USPENSKY, J. V.: Matemáticas de las proba- 
bilidades, 449 págs. Ptas. 140. 

WILLIS, A. J.: An Example in Quantitaty 
Surveying, 136 págs. London. Ptas. 87,50. 
WIETZ Y ERFURTH: El libro del bolsillo del 
electricista práctico, 900 págs. 500 grabados. 

Ptas. 60. 
ZOPPETTI, GAUDENCIO: Redes eléctricas, 458 
páginas, 457 grabs., 4 lám. Rústica, pete- 
tas 210; encuadernado en tela, ptas. 230. 


REVISTA DE REVISTAS 


Boletín de la Biblioteca de Nenéndez y Pe- 
layo, 1947, núm. 4, Santander.—Número con- 
sagrado a la memoria de don Miguel Artigas, 
con originales de José María de Cossío, Luis 
de Escalante, José del Río Sáinz, Enrique 
Sánchez Reyes, Ignacio Aguilera, Enrique 
Vázquez López. Un artículo inédito de Mi- 
guel Artigas. 


Raíz, núm. 1, 1948, Madrid.—Bien venida 
sea esta nueva revista literaria, que publica 
ta Facultad de Filosofía y Letras de la Uni- 
versidad de Madrid, y dirige el poeta Juan 
Guerrero Zamora. En este primer número, 
de excelente tono, destacamos un poema 
de Vicente Aleirandre, estudios de Guerre- 
ro Zamora y Josefina Romo sobre la obra 
de García Lorca, teatro de Alfonso Sastre 
y Alfonso Paso, poesías de José Hierro, 
Rafael Morales, Jacinto López Gorgé, Fran- 
cisco T. Comes, Rupert Brooke (en versión 
de José Luis Cano) y Max Jacob (versión 
de Ricardo Juan Blasco); Páginas de mi 
diario, de Enrique Azcoaga, narraciones de 
Kafka y Medardo Fraile, y crítica de li- 
bros por Guerrero Zamora y Gómez Nisa. 


Alférez, núm. 14-15, mayo, Madrid.—Laín 
Entralgo: Escrito de ocasión; Alvarez de 
Miranda: Sobre el estilo; García Escudero: 
Los nuevos erasmistas; Antonio de Zu- 
biaurre: De la exigencia y sus modos; Bar- 
tolomé Mostaza: Hace falta un ordenador; 
Carlos Alonso del Real: Un texto de la 
emigración (sobre un texto de José Gaos). 
Y entre los editoriales, uno lleno de inte- 
rés: Culiura y organización. 


Verbo, tibril.mayo 1948, Alicante.—Home- 
naje a Gabriel Miró, con una Carta de Sal- 
vador Rueda sobre Miró, y el Texto de la 
propuesta para su ingreso en la Academia, 
que firmaron Palacio Valdés, Ricardo León 
y Azorín. Poemas de E. Azcoaga, E. Balla- 
gas, C. Zardoya, G. Sobejano, C. J. Cela, 
R. Buendía, R. Morales, J. Fúster, M. Pi- 
nillos, Angela Figuera, Pierre Emmanuel, 
etcétera; Marcel Zahar: Del impresionis- 
mo a Henri Matisse; Jaime Vila: León Paúl 
Fargue; José Albi: La imagen incorpórea 
en la poesía de Humberto Zarrilli; Carlos 
Salvador: El mito de Narciso en la poesía 
valenciana; Joan Fúster: Wilde en el cine; 
P. Biosca: La poesía turca actual; Paúl Clau- 
del: La perla. 


La Isla de los Ratones, mayo 1948, nú- 
mero 1, Santander.—Una nueva revista de 
poesía, que se une al esfuerzo heroico para 
mantener viva y vigente a la poesía espa- 
ñola. En su primer número: Vicente Alei- 
andre: Un saludo; poemas de José Luis 
Hidalgo, María Teresa Huidobro, Manuel 
Arce, José Hierro, Gabriel Celaya, Carlos 
Salomón, Erstlin Cummings (versión de 
L. Rodríguez Alcalde). Juan Guerrero Za- 
mora, Jesús Pardo, José María López Váz- 
quez. Dirige la revista Manuel Arce, y su 
dirección es Enseñanza, 6, Santander. 

Realidad, núm. 6, Buenos Aires.—Carlos 
Alberto Erro: Los intelectuales argentinos 
y la realidad actual del país; Jean Paul Sar- 
tre: ¿Qué es la literatura? Entre burgue- 
sía y proletariado; José Ferrater Mora: 
Técnica y civilización; Sebastián Soler: Im- 
portancia actual de la política; Rafael Vi- 
rasoro: El sentido de la vocación; Corpus 
Barga: Carta de París; Claudio Sánchez Al- 
bornoz. El destino histórico controvertido ; 
Renato Treves: El «caso» Sartre en Italia; 
Un Corresponsal: Carta de España. 

PoAtugaie, núms. 13-14, Lisboa.—Aquili- 
no Ribeiro: Quando Deus quer; Augusto 
César Pirez de Lima: As Artes e os Oficios 
nas Tradicoes Populares; Francisco Tor- 
rinha: Nótulas Filológicas; Papiniano Car- 
los: Poema para Langston; Rodrigo Abreu: 
Silva Porto. 


Madrid 
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Ensayos de Critica y Amistad 
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de PEDRO “Laín + 
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(Formato 14 por 22, 520 páginas.) 
y Precio : 60 ptas. » 
» 
. Un conjunto de brillantes y profun- » 
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JOSÉ IGNACIO DE ALDECOA: Todavía la vida. 


Madrid, 1948. 


La mayor parte de este libro es un canto 
de vida, de espíritu juvenil, de confianza en 
un porvenir ancho y prometedor. Ya el títu- 
lo es un brindis. Sin embargo, y a pesar de 
ser breve, el tono se mantiene uniforme. El 
poeta canta a veces, en versos anacreónti- 
cos, el vino y la amistad. Loa la vid en uno 
de los mejores sonetos del libro, y ensalza 
la geografía de su tierra vascongada con 
versos geórgicos, con visión virgiliana del 
paisaje. Logra aciertos de expresión, de des- 
cripción, al hablar de la dorada plenitud del 
día, de la tarde con sabor de manzana, de la 
tenue lluvia que endulza su país, y a ve- 
ces recuerda ecos de su paisano Ramón de 
Basterra, cuando por sus sonetos pasa «el 
alma sonora de la montaña augusta», la 
«costa viril» que limita su pueblo, los «acen- 
tos del alma pirinea» y la «robusta raza» 
que labora por sus montes natales. 

Diecinueve sonetos integran el libro, y 
es una lástima que el autor no haya cuida- 
do algunos puntos de la técnica, ineludible 
en esta clase de composición. Tal, por ejem- 
plos, las consonancias que son asonantes 
entre sí, la medida y acento de algún ende- 
casílabo y hasta —aunque no sea precepti- 
vamente recusable— el empleo de versos 
agudos, que tan pocas veces le van bien al 
soneto. Pero estamos ante el primer libro 
de José Ignacio de Aldecoa, y es justo de- 
clarar que con él nos da este joven autor 
lo más importante: su indudable tempera- 
mento poético, recio y acusado, y las primi- 
cias de su voz, joven y florecida de prome- 
sas. 

L. DE Luis. 


E. J. SaLispBuURY: Flówers of the “woods.— 
The King Penguin Books.—London, 1946. 


Este pequeño volumen está dedicado a las 
flores silvestres de Inglaterra, y en él se 
estudian las características de las principa- 
les especies que pueden encontrarse en los 
bosques y campos de ia Gran Bretaña. El 
texto va acompañado con una serie de re- 
nuoducciones de flores, tomadas del Flora 
Londiniensis, cuyo autor, William Curtis, 
fué un notable botánico inglés del siglo xv1Hi. 
También lleva el libro una bibliografía sobre 
el temá. El autor, E. J. Salisbury, es el di- 
rector de los Royal Botanic Gardens. 


J. GaLLeGO Díaz.—Problemas de cálculo de 
probabilidades.—«Colección problemas».— 
Ediciones hispano-argentinas. — Madrid, 
121 páginas. 

Es el primer volumen de la «Colección 
problemas» en la que se presentarán, con 
la firma de prestigiosos matemáticos y es- 
pecialistas españoles, una serie de libritos 
sobre problemas de matemáticas y ciencias 
afines. 

Comprende 63 problemas resueltos en los 
que se exponen las principales cuestiones 
que se pueden presentar en el estudio del 
cálculo de probabilidades. 

Completan esta obrita 82 enunciados de 
problemas sin resolver. 


PANTON-MARRACK: Clinical Pathology. Fifth 
edition. J. A. Churchill. London. 


He aquí un libro cómodo, manejable, sen- 
cillo, en el que de modo impecable se reúne 
todo cuanto al clínico puede interesar de 
Laboratorio. Desde los métodos dde examen 
de sangre, hasta los procedimientos histoló- 
gicos útiles y de positivo resultado. 

La sección bacteriológica, completísima, 
con láminas magníficas, lllga desde el test 


de aglutinación Vi, hasta el método de agru- 
pación de estreptococos. Y lo mismo que 
decimos de esta parte de Parasitología po- 
dríamos decir de cualquiera otra. Sistema 
urinario, estómago, páncreas o heces, todo 
ello está tratado con el mismo criterio de 
concisión, claridad y rigor que caracteriza 
todo el libro. Para nosotros es esta concl- 
sión y el método seguido lo que hacen la 
obra tan recomendable. Ya aludimos a sus 
magníficas láminas; inútil decir que el libro 
está presentado con esa dignidad, tan grata 
de las ediciones inglesas. 


Luis ESTEVEZ, JosÉ: Proceso y forma.— 
Santiago de Compostela. Porto, edit. 1947. 


143 págs. 


Luis Estévez intenta con este libro echar 
las bases de una teoría general del Proce- 
so. Luis Estévez contribuye decisivamente 
con su obra a sentar en España una doc- 
trina científica del proceso. Continúa así 
la empresa iniciada en 1930 por Prieto Cas- 
tro, renovador de nuestros estudios proce- 
sales. «Se hace aquí teoría procesal desde 
la Filosofía del Derecho, y se intenta la Fi- 
losofía del Derecho desde el Derecho Pro- 
cesal). Los temas tratados se fcompañan 
de una nutrida bibliografía española y ex- 
tranjera. 

H 


IGNACIO DE ECHAIDE ITARTE.—Estudio de 
tiempos y movimiento. Cómo poner a pri- 
ma de producción una industria. 


Es un folleto sumamente útil para los di- 
rectores de fábricas y, en general, para to- 
dos los encargados de organizar un traba- 
jo industrial. Se hace un estudio muy de- 
tallado de la normalización del trabajo y 
del procedimiento práctico para estabiecer- 
lo. A este fin da una serie de modelos de 
fichas y de casos prácticos, se analizan los 
diferentes factores que intervienen en la 
'conomía de tiempo en el trabajo de los 
Obreros. 

En la segunda parte de este folleto se 
hace un estudio del sistema de*«primas» en 
la industria, ilustrando con ejemplos la 
aplicación de los principios expuestos. Es la 
única obra en castellano que existe de la 
materia, según nuestras noticias. 


LóPEZ, CAsTO FULGENCIO: Lope de Aguirre. 
Caracas, 1947. 234 págs. 


Lope de Aguirre, hidalgo vascongado, 
conquistador en América, ha pasado a la 
historia y a la leyenda por su terrible par: 
ticipación en la jornada de Omagua y Do- 
rado, que comenzó dirigida por don Pedro 
de Ursúa. En esta jornada, Lope de Agui- 
rre deja de ser uno de tantos y tantos anó- 
nimos conquistadores, y a través de oscu- 
ros sentimientos libertarios, y de asesina- 
tos, llega a la fama como Lope de Aguirre 
el Marañón, caudillo de los marañones, al- 
zado contra Feline 1. 

Casto Fulgencio López ha escrito una 
vida de Lope de Aguirre a vista de las más 
recientes aportaciones bibliográficas. En- 
tre las muchas bondades de este libro inte- 
resantísimo, una —y no pequeña— es su 
vocabulario; es decir, la fuerte impresión 
de realidad que en el relato se muestra gra- 
cias a los americanismos. Pues los ame- 
ricanismos de Venezuela —sobre todo en 
este caso de Lope de Aguirre— no quitan 
lustre, lo añaden, a nuestra vieja lengua 
hispana. 

AS 


Life and Letters, mayo 1948, Londres.— 
Edith Sitwell: Of the clowns and fools of 
Shakespeare; poemas de Bárbara Norman, 
George Campbell y Norman McCaig; Ro- 
bert Herring: Shakespeare at Stratford-on- 
Avon. 

Espadaña, núm. 34, León.—Un soneto de 
Vicente Aleizandre: Soledad final; poemas 
de Eugenio de Nora, Luis López Anglada, 
V. Crémer, Pura Vázquez y Luigi Fioren- 
tino; Antonio G. de Lama: Ventana a la 
Poesía (crítica de la «Antología de Poetas 
Metafísicos Ingleses», publicada por Ado- 


nais); José Luis Cano: Gregorio Prieto en ' 


España. Con este número se acompaña el 
pliego final de la Antología de poesía espa- 
ñola contemporánea que ha venido publi- 
cando «Espadaña». 


Finisterre, mayo 1948, Madrid.—Leopol- 
do Eulogio Palacios: La Vida es Sueño; 
Paúl Claudel: Los invitados a la atención; 
Vicente Aleirandre: Tres poetas y una mu- 
chacha (retratos); Julián Ayesta: La ale- 
gría de Dios; José Luis Cano: Vida y es- 
carnio de la poesía; J. L. Vázquez Dodero: 
La Biblia y los límites del espíritu crítico; 
J. A. Muñoz Rojas: La última obrita de 
Mr. Waugh. 

Revista de Estudios Políticos, núms. 33-36, 
19147, Madrid.—Ramón Menéndez Pidal: La 
Política y la Reconquista en el siglo XI 
(Examen de los últimos escritos referentes 
al Cid); Alvaro d'Ors: Ordo orbis; Federico 
Suárez Verdeguer: El golpe de Estado de 
la Granja; Luis Calvo: Prerrogativas de la 
Corona británica; José María Valverde: 
Cuestiones de poesía y política; Rodrigo 
Fernández Carvajal: Sobre la personalidad 
cultural de Hispanoamérica; Gonzalo Me- 
néndez Pidal: Un detalle ignorado sobre 
Hernán Cortés. Crónicas, recensiones y no- 
ticias de libros. 


Electrónica.—Revista técnica de radio, ci- 
nematografía e fotografía.—Lisboa. 

Esta revista mensual portuguesa ha em- 
pezado recientemente su publicación. Está 
orientada al estudios de los: problemas mo- 
dernos de radio, televisión, fotografía, cine 
sonoro etc. Todo ello con carácter elemen- 
tal, asequible al gran público. Contiene no- 
ticias artículos científicos o informativo y 
emplieza la publicación de un curso -prácti- 
co de radio y otro de fotogragía. 

Muy útil para los técnicos y aficionados 
a estos estudios. 


The Wind and the rain, Spring 1948, Lon- 
dres.—Geddes MacGregor: «Croce's signi- 
ficance for Christian thought»; Alec 
Brown: «The Trial of Zoshchenko»; 
S. Gorley Putt: «An aspect of Henry Ja- 
mes»; Corrado Alvaro: «Diaries». 


Penguin Parade, 1, Londres.—Editada por 
The Penguin Books. Contiene un estu- 
dio sobre «The decline of the miniature», 
por Ellis Waterhouse; un artículo de 
C. E. Vulliamy sobre el doctor Johnson; 
Philip Hope-Wallace: «Literature and the 
libretto». Poemas y narraciones. 


Modern Reading 16, Londres.—Editada por 
Phoenix House Lted., esta importante re- 
vista de literatura contemporánea con- 
tiene en su número 16 poemas de Cyril 
Hugues, Geoffrey Moore, Alec Bryceson, 
etcétera, un estudio de Pamela Hansford 
Johnson sobre el novelista Joyce Car, y 
un artículo de William Goldman sobre la 
novela moderna, entre otros muchos ori- 
ginales. 


Política y Espíritu. Cuadernos mensuales de 
cultura, política y economía social. San- 
tiago de Chile. 

Política y Espíritu es una revista valiente 
y combativa, fiel a las directrices que en el 
campo laboral ha dado en diversas ocasio- 
nes Su Santidad Pío XII. 

El número 27 de Política y Espíritu está 
dedicado casi en su totalidad a examinar las 
últimas luchas sindicales en las minas de 
carbón chilenas y a combatir las medidas 
represivas del gobierno contra la Falange 
Nacional, organismo político social-cristiano, 
y otros partidos y sindicatos. La Falange Na- 
cional ocupa un puesto destacado en la lu- 
cha por la democracia. 

He aquí el sumario del número 27, corres- 
pondiente a los meses de septiembre y octu- 
bre de 1947: Notas sobre acción católica y 
acción temporal, por Joseph Lebret, O. P.— 
La reforma contitucional italiana, por Fer- 
nando della Rocca.—La verdad sobre el car- 
bón, por Patricio Aylwin, A.—Conflicto del 
carbón, por Bernardo Leighton, G.—Docu- 
mento parlamentario: Discurso del diputado 
Jorge Rogers en defensa de nuestro sistema 
legal e independencia de la fusión parlamen- 
taria.—Notas: Análisis de la política chilena, 
discurso de Tomás Reyes Vicuña. 


La dirección de Política y Espíritu es San- 
tiago de Chile, calle Ahumada, 5/. 


Romance Pbilology 


Hemos recibido el primer número (agos- 
to, 1947) de la revista trimestral Romance 
Philology, publicada en la imprenta univer- 
sitaria de la Universidad de California y de- 
dicada a trabajos de investigación sobre los 
temas que su título indica. La dirige Yacov 
Malkiel, bien conocido entre nosotros por 
sus recientes estudios etimológicos, y for- 
man el cuerpo de redacción Joseph E. Gillet, 
Urban T. Holmes, Henry R. Kahane y Ale- 
xander H.“Schutz, todos ellos profesores en 
diferentes universidades norteamericanas. A 
juzgar por el contenido de este número y 
por los artículos que anuncia para números - 
sucesivos, la nueva revista cuenta con una 
colaboración extensa y valiosa. En el mo- 
mento en que la guerra ha ocasionado la 
suspensión o retraso de buena parte de las 
revistas europeas que recogían la actividad 
de los romanistas, por un plazo que ojalá 
dure poco, las publicaciones americanas vie- 
nen a llenar el vacío producido y a conti- 
nuar la tradición científica. 

En el primer número de Romance Philo- 
logy los temas hispánicos están ampliamen- 
te representados. Figura en primer lugar un 
estudio de S. Griswold Morley sobre el Ro- 
mancero judeoespañol de Marruecos publi- 
cado en Buenos Aires por Paúl Benchou, en 
comparación con otras colecciones de roman- 
ces sefardíes aparecidas en los últimos años. 
Juan Corominas inicia una serie de artículos 
con el título general de Problemas del Dic- 
cionario Etimológico. En su primer artículo 
estudia, con la precisión y solvencia cien- 
tífica en él habituales, la etimología, acep- 
ciones y vicisitudes históricas de las voces 
alrededor y beliaco. Contiene además la nue- 
va revista interesantes contribuciones a pro- 
blemas de Jexicología y gramática francesas, 
y una reseña de los progresos recientes que 
se han hecho en Europa en el estudio del 
francés antiguo. La parte informativa, sobre 
revistas y oíras publicaciones nuevas, ofre- 
ce también subido interés para cuantos se 
dedican a la Filología románica. 


+ + + 


International! Youth Review. Oxford. 

Esta revista tiende a incrementar la com- 
prensión en las relaciones internacionales, 
a fomentar la vocación de los jóvenes escri- 
tores y a favorecer el desarrollo de un pe- 
riodismo constructivo. Se publican cuatro 
números anuales, correspondientes a las cua- 
tro estaciones. Tenemos a la vista el núme- 
ro de la pasada primavera. He aquí los tí- 
tulos de sus principales artículos: La Ju- 
ventud y la última guerra mundial; El pro- 
blema judío; Aventura en el Himalaya: 
Oslo, 1947; La voz de los niños... Secciones 
fijas están dedicadas al cine, libros, radio, 
sellos, idiomas y- cartas. Su dirección es 
39 Forest Drive West, Londres. 


Revistas italianas de. hoy 


La vida literaria italiana ha resurgido, 
después de la guerra, con fuerza admirable. 
Del número 2 del Cuaderno de Cultura Ita- 
liana, que publica en Madrid la Academia 
Hispano-Italiana y del que cuida el entu- 
siasmo y la competencia de Mario Penna, 
tomamos el siguiente índice de revistas lite- 
rarias que se publican actualmente en 
Italia: 

Belfagor. Revista de humanidades. Flo- 
rencia. Director: Luigi Russo. Mensual. 

Fiera Letteraria. Roma. Director: G. B. 
Angioletti. Semanario. 

1! Pensiero Italiano. Roma. Director: Ugo 
Manunta. Mensual. 

TI! Ponte. Florencia. Director: 
lamandrei. Mensual. 

La Civilta Cattolica. Revista de los Padres 
Jesuítas. Roma. Director: Giacomo Marte- 
gani, S. L 

Letteratura. Florencia. Director: Alessan- 
dro Bosanti. Bimestral. 

PUltima. Revista de poesía y metafísica. 
Florencia. Director: Adolfo Oxilia. Mensual. 

Misura. Revista internacional de letras y 
artes. Bergamo. Director: Lionello Fiume. 
Bimestral. 

Nuova Antologia. Roma. Director: 
Ferrara. Mensual. 

La Rassegna d'Italia. Milán. Director: 
Francesco Flora. 

Leonardo. Florencia. Diréctor: Raffaele 
Ciampini. Bimestral. 

En esta lista no se incluyen las revistas 
puramente biliográficas, que son numerosas 
en Italia. 


Piero Ca- 


Mario 


Oxford University Press 
LONDON 
Ultimas publicaciones: 


W. L. Ferrar : HIGHER ALGEBRA, 
part II. A Sequel to higher Algebra 


for School. 328 pp. 15 s. 
G. H. Harmy: DIVERGENT SE- 
RTES. 400 pp. 30 s. 
H. W. B. Josern: KNOWLEDGE 
AND THE"GOOD IN PLATO'S 
REPUBLIC. 86 pp. S s. 


H. Joacmim : LOGICAL STU- 


DIES. 320 pp. 18 s. 
Harorb Jerrreys: THEORY OF 
PROBABILITY. 2nd. ed. 400 pp. 
30 s. 

SAINTS AND THEIR EMBLEMS 
IN ENGLISH CHURCHES, by 


R. L. P. Milburn. 336 pág. ilustr. 
l0s. 6d. 


ISLAMIC SOCIETY AND THE 
WEST, by H. A. R. Gibb. 376 pág. 


CIA 


LITERATURA, LINGUISTICA 


ANDREW, translator: The odyssey of Homer. 
10s. 6d 

APOLLINAIRE: Ombre de mon amour. Avec 
de nombreux documents et dessins iné- 
dits... 175 pág. Frs. s. 12. 

AUBIGNE, TH. A., D': Le printemps. 1. L'hé- 
catombe á Diane. Frs. s. 4,50 

BeENDAa: Non possumus «A propos d'une cer- 
taine poésie moderne.» 54 págs. Frs. f. 
250. 

BerTHO0OUD: Vers le silence. Roman. 240 págs. 
Frs. s. 6,50 

BEYEN € VOLLGRAFF : 
páginas. Fl. h. 8. 

BoHL: Akkadian chrestomaty. Vol. 
páginas. Fl. h. 20. 

BowKER: Behind the bar. 358 págs. 18s. 

BurGum: The novel € the world's dilemma. 
352 págs. $ 3,75. 

CAssou: 33 sonnetsgcomposés au secret. 77 
páginas. Frs. s. 4. 

CAYROL: Passe-temps de Jl'homme et des 
oiseaux, suivi de «Dans le meilleur des 
mondes», post-face de P. Emmanuel. Fran- 
cos f. 180. 

CHAIGNE: La littérature catholique a 
ger. T. I, 228 págs. Frs. s. 4,32 

CHAZEL: Figures en proue. De Corneille “a 
Valéry. 168 págs. Frs. s. 8 

Ciur1: Dizionario dei sinonimi e dei contra- 
ri. 536 págs. Lire 1.600 

CoNsTANT, B.: De Tlesprit de conquéte. 68 
páginas. Frs. f. 210. 


Argos et Sicyione. 97 
I, 166 


létran- 


D'Ors: Oceonografia del ted10. Trad. de O. 
Macri. p. 

DaLeE: Lyric metres of Greek drama. 18s. 

DIZIONARIO PORTUGHESE-ITALIANO y V. Mila- 


FLORES, ed.: Cervantes across the centuries. 
A quadricentennial volume. 377 págs. 2 
páginas bibliogr. $ .4,75. 

FoNTOYNONT: Vocabulaire grec commenté et 
sur textes.x 194 págs. Frs. f. 125. 

FRAENKEL: Défense du «Tropique du Can- 
cer». Trad. 93 págs. Frs. f. 150. 

FRASER «€ OTROS: Modern complete French 
grammar. Rev. ed., 759 págs. 

GIDE: Le théatre complet. (3), 229 págs. 
Frs. s. 17,50. 

GRIECHISCHE LYRIKER herausg. u. libertragen 
von H. Ridiger. S. p 
HasLam, compiler: Repertory play list 
(mainly of works of British dramatists of 

the last 60 years). 104 págs. S. 


HuRrEau: Initiation au voyage. 162 págs. 
DS. 1. 189. 
JAMES: The romantic comedy. 292 págs. 

18s. 
KELLER: Das Fáhnlein der sieben Aufrech- 


ten. Introd. € notes par Chauchoy. 106 


páginas. Frs. f. 65. 

LEOPARDI: Canti. Lire 300. 

MacDoNatb, ed.: Annual bibliography of En- 
glish language «€ literature. 304 págs. Vo- 
lumen XX. 18s. 

MERTINS: The intervals of Robert Frost. 
91 págs. $ 2,75. 

PaaPp: De Herodoti reliquiis in papyris et 
membranis aegyptiis servatis. Fl. h. 20. 
PausaNtas: Wanderungen in Griechenland. 

Herausg. v. E. Meyer. $. p. 

PAYNE, ed.: Contemporary Chinese poetry. 
168 págs. 10s. 6d. 

SCHWYZER: Zur Apposition. 16 págs. Berlín. 
RM. 2. 

STICKELBERGER: Der Grossmajor von Cully. 
Ein Bild zur Schweizergeschichte. 174 pá- 
ginas. Frs. s. 9,50. 

SUPERVIELLE: A la nuit. Post-face de A. Bé- 
guin. 68 págs. Frs. s. 4. 

UNIVERSUM TASCHENLEXIKON, 688 págs. 4-a ed. 
ZINGARELLI: Dante, Vol. I. 590 págs. Lire 

1.050. Vol. II, 798 págs. Lire 1.380. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


ALLEN: Law € orders. New impression. 401 
páginas. 15s. 

ASSESSMENT OF MEN. Selection of personnel 
f. the Office of Strategic Services. 556 pá- 
ginas. $ 5. 

BossaRD: The sociology of child develop- 
ment. 800 págs. $ 4,50. 

COOPER: Outlines of Industrial Law. 420 pá- 
ginas. 21s. 

CHARLESWORTH: Law of Negligence. 749 pá- 
ginas. 2.2 ed. 70s. 

Davis: The industrial study of economic 
progress. 187 págs. $ 2,75. 

EbY: The history € philosophy of educa- 
tion. 966 nágs. New York. $. p. 

FIRSOFF: The unity of Europe. Y essays 
305 págs. 12s. 6d. ? 


FrieDwaLb: Man's last choice. 144 págs. 
Ss. 6d. 
GREEFF: Les instincts de défense et de sym- 


pathie. 231 págs. Frs. fr. 180. 

HanL: Psychiatric examination of the school 
child. 376 págs. 15s. 

Jones: Abbrevia. A system of shorthand 
using only the letters of the alphabet. 5s. 

Larroyo: Historia eS de la educa- 
ción en México. P. M. 

LAsswELL: The political beha- 
viour. 21s. 

LAUNArSs, etc.: Droit Penal Financier. T. II, 
588 págs. Frs. f. 528. 

LAUTERPACHT, ed.: Annual diges € report 
of public International Law cases. Sup- 
plem, vol. 576 págs. 558. 

LavrIN: Nietzsche: an approach. 154 págs. 
7s. 6d. 

LERNER: Economía del control. México. S. p 

LOWENFELD: Creative € mental growth. 304 
páginas. $ 4,50. 

LurI: Private investment in a controlled 
economy. Germany 1933-1939. 243 págs. 

3, 

7 A Foundation of modern world so- 
ciety. 941 pág. 27s. 6d. 

MARITAIN: L'education á la croisée des che- 
mins. 235 págs. Frs. f. 160. 

MerriL: Problems of child delinquency. 


403 págs. $ 3,50. 
150 págs. 


MicnoT: Techniques scolaires. 
Frs. f. 140, A 
MoopIE: Child guidance. 64 págs. 4s. 6d. 


Moucin: La sainte famille existencialiste. 
181 págs. Frs. f. 150. 

MOUNIER : aux existencialismes. 
156 págs. S. 

MUELLER: A, of Jewish 
Trad. del alemán, 197 pág. $s. 

MURREY: The free society. 12s. 6d. 
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MADRID, 


Se complace en facilitar a sus favorecedores la siguiente 


SELECCION NUM. 30 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que puedan ne- 


NavILLE: Les conditions de la liberté (cri- 
tique des conceptions existencialistes). 
Frs. f. 235. 

NOoGUE: Le systeme de J'actualité, suivi de 
divers essais philosophiques. 170 págs. 
Frs. f. 180. 

PEATTIE: La geografía nel destino umano. 


296 págs. S. P. 

PoLiTI¡CS (The) OF ARISTOTLE. Trans. by E. 
Barker. 480 págs. 12s. 6d. 

RADZINOWICZ, ed.: The journal of criminal 
science. 10s. 6d. 

RENAULT: La nouvelle reglementation de la 
péche. 64 págs. Frs. f. 50. 

REVISTA DO CENTRO DE EsTUDOS ECONOMICOS, 
núm. 5. Escs. 50, 

RODRÍGUEZ Y RODRÍGUEZ: Tratados de las so- 
ciedades mercantiles. T. I. 696 págs. T. IT, 
608 págs. P. M. 60. 

RoGERS: Counseling « psychoterapy. 450 
páginas. $ 3,75. 


RoPkE: Die Krise des Kollektivismus. Fran- 
COS 

Ross: A textbook of International Law. 
General part. 21s. 

Rostow: A national policy for the oil in- 
dustry. 189 págs. S 2,50. 


SAINT ANSELMI CANTUARIENSIS ARCHIEPISCOPI 
OPERA OMNIA... Vol. I, 11, 111. Cada vol. 
42s. 

STARK: América: ideal € reality. The U. S. 
of 1776 E contemporary European philo- 
sophy. 123 págs. 10s. 6d. 

cala (2 The early history of the liturgy. 
2.2 ed. 10s. 6d. 

STEUERN (Die) der Schweiz, bearb. von der 
Eidg. Steuerverwaltung. Frs. s. 

SWINDLER: A bibliography of Law on jour- 
nalism. $ 3,50. 

Tarsis: The elements of economics. New 
York. D. 

ToorR: A treasury of Mexican folkways. 100 
“dibujos, 170 fotogr., 566 págs. 

TREDGOLD: Textbook of mental deficiency 
(amenria). 550 págs. 7th ed. 30s 

VALLEJO Y ARIZMENDI: Estudios de Derecho 
Constitucional Mexicano. P. M. 3. 

VIALLE: Introduction á la vie imparfaite. 
Frs. f. 240. 

WAszINSK; ed.: De anima. Quinti Pa 
Florentis Tertulliani. 700 págs. Fl. 40. 

Warrs: The Rationalist Annual, 112 
páginas. (Contiene «Some aspects of Exis- 


por Ayer y otros ensayos.) 
2s. 6d. $ 
WHEELER, L. R.: Harmony of nature. A 


study in co-operation for existence. 200 
páginas. 10s. 

WITTENBERG: Dangerous word, a guide to 
the Law of libel. $ 5. 

WoLrsoN: Philo: foundation of religious 
in Judaism, Christianity « 
Islam. 2 vol. $ 10. 

ZWEIFEL: Forderung u. Lenkung industrie- 
ller Praduktion durch steuer+-politische 
Massnahmen. Frs. s. 


BELLAS ARTES 


ARATAa: Roma Vol. I. 14 págs. 
Novara. S. 

ARBEAU: A manual of 15th 
«€ 16th century dances. $ 10. 

ARRIAZAa: Spanish castanette playing. $ 3,75. 

BARGELLINI-FREYRIE: Nascita e vita dell'ar- 
chittetura moderna. 250 págs. Firenze. 


BarTOLI: Elementi di desegno architettoni- 
co. 123 págs. Lire 1.000 

BELLONI: Il seicento. 606 págs. Lire 1.230. 

CAMPANINI: Edifici dei trasporti. Lire 700. 

al SOURCES OF ART HISTORY, ed. by E. 

Holt. 555 págs. $ 6. 

Storia dell'arte antica e archeo- 
logica. 240 págs. Lire 7 

Miro, the prints of Joan Miró ed. by Leiris. 
40 reprod. litogr. Introd., en francés. 
$ 12.50 

PAGANO- POGATSCHNIG : 
100 págs. Lire 1.800 

PAveEL TCHELITCHEW DRAWINGS, 
Kirstein. 22 págs. $ 12. 

PEINTRES DU XX-me siécle, reprod. en cou- 
leurs. Col. Les Trésors de la peinture 
francaise. Frs. s. 64. 

Picasso, Forty nine new litographs, with 
«the hidden masterpiese» by Honoré de 
Balzac. $ 5. 

QUATRE EPOQUES DE L'ART FLAMAND. 370 pla- 
tes. 37s. 6d. 

Ran: Thoughts of design (working methods 
€ principles of the famous American ad- 
vertising designer). French € Spanish 
transl. of the text. 159 págs. $ 7,50. 

REINER: Monograms. A manual. $ 3. 

REINER: Woodcut, wood engraving. A con- 
tribution to the history of the art. 155 
ilustr. $ 7,50. 

REMBRANDT PAINTINGS, select. by W. Martin, 
100 lám. 30s. 

SADOUL: Histoire générale du cinéma. T. II: 
Les pioniers du cinéma. 624 págs. París. 
S 


Architetture e scritti. 


ed. by L. 


SaxL: British art € the mediterranean. 

194 págs. 63s. 
SCHMECKEBIER : 
SPRINGER, etc.: 


Modern Mexican art. $ 5 
Miscellanea Dio. bi- 
bliographica. 435 págs. $ 7,3 

STEIN, Gertrude: Picasso. 4.2 A 10s. 6d. 

STRAVINSKY: Poetics Of music in the form 
of six lessons. 153 págs. $ 2,50. 

TaAuBEs: The art € technique of oil painting. 


78. 6d. 
UrriiLo: Dix reproductions en couleurs. 
10. 


VELÁZQUEZ, painter of truth € prisoner of 
the King, by S. Riggs. 325 págs. $ 4. 

WaLL € JorDAN: Photographic facts €: for- 
mulas. 371 págs. $ 5. 


. cesitar, comprendidos o no en esta seleccción. 


WELLESZ: A history of Byzantine music € 
hymnography. 400 págs. 42s. 

WORKING FOR THE FILM, ed. by O. Blakeston. 
204 págs. 10s. 6d. 

ZIELKE € BEEZLEY: How to take industrial 
photographs. 113 págs. $ 5. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


AMERICAN THOUGHT. 502 págs. $ 3,75. 


BERSTEIN: The Phillipine story. 276 págs. 
$ 3,75. 
BROWER: Fifty years below zero. 15s. 


BYZANTiUM, ed. by N. H. Baynes €>”Moss. 
464 págs. 21s. 

CALMETTE: La question des Pyrénées et la 
marche d'Espagne au Moyen-Age. 310 pá- 
ginas. Frs. f. 310. 

CarY: The geographic background of Greek 
« Roman history. 352 págs. 21s. 

CHILDE: History. 86 págs. 7s. 6d. 

CONTENAU: La magie chez les Assyriens et 
les Babyloniques. 296 págs. Frs. f. 300. 
CRANKSHAW: Russia € the Russians. 228 pá- 

ginas. $ 3. 

DALLIN € NIKOLAEVSKI: 

viey Russia. 331 págs. $ 


Forced labor in So- 


DUNBABIN: The Western Greeks. 450 págs. 
308. 
ELLIs: A select bibliography of the history 


of the Catholic Church in the United Sta- 
tes. 96 págs. $ 1,25. 

FiNN: Twenty Four American Cardinals. 
475 págs. $ 5. 

FRANKLIN: From slavery to freedom, a his- 
tory of American negroes. 664 págs. $ 5. 

GIBSON: The Constitution of Colombia. 490 
páginas. $ 6. 

LEROY: Histoire des idées sociales en Fran- 
ce. l: De Montesquieu á Robespierre. 385 

" páginas. Frs. f. 420. 

MaLo: Jean-Bart. 242 págs. Frs. f. 165. 

MANN, Klaus: André Gide. Die Geschichte 
eines Européers. Frs. s. 17,80, 

Mauss: Manuel d'éthnographie. 
Frs. f. 240. 

MiLIUKOV: Outlines of Russian culture. 509 
páginas. $ 4,50. 

Muir's Historical atlas, mediaeval € modern. 

NABOKOV : "Nicolai Gogol. 8s. 6d. 

NEFF: The poetry of History. The contribu- 
tion of literature € literary scholarship 
to the writing of history since Voltaire. 
$ 3,50. 

NOTICIAS HISTÓRICAS sobre los pueblos de 
Ajuchitlan, Coyuca, Cutzamala, Coahua- 
yutla, Petatlan, Tecpan y Atopac. P. M. 6. 

OLIVEIRA: Politics, economics €« men of mo- 
dern Spain, 1808-1946, trad. del español. 
720 págs. $ 4 

ORCIBAL: Les origines du Jansénisme. II. 
688 págs. Frs. f. 1.350. 


209 págs. 


PEDERSEN: Israel, its life € culture. IIT-IV. 
Trad. del danés. 21s. 6d. 
PELLEGRINI: Tradizione italiana e cultura 


europea. 264 págs. Lire 600. 


PERTINAX: Les fossoyeurs. La bataille de 
France... Frs. f. 280. 
PULESTON: The influence of sea power in 


world war II. 310 págs. $ 5. 

QuUADRID: La philosophie arabe dans l'Euro- 
pe mediévale, des origines á Averroes. 
Trad. de J'italien. 340 págs. Frs. f. 420. 

REINHARD: Avec Bonaparte en Italie. Frs. 
£:230: 

ROBERT: Hellenica. Recueil d'épigraphie, de 
numismatique et d'antiquités grecques. 
Vol. II y II. Frs. f. 760 y F:rs. f. 980. 

Athens € the Greek miracle. 


RODONACHI: 
60, 
ROGERS, Ed.: The correspondence of Sir 


Thomas More. 42s. 

ROMERO: del Pacífico Sudamerica- 
no. México. $. 

RUGGLES: so Manley Hopkins. A Life. 
10s. 6d. 

SABINE: A history of political theory. 672 
páginas. 25s. 
SCHLABRENDORFF: They almost killed Hitler. 

150 págs. $ 2,50. 

SCHNEIDER: Iberisches Erbe. (2 Abahndlun- 
gen lúber das grosse spanische Zeitalter 
Philipps II u. den Untergang der portu- 
giesischen Macht.) Frs. s. 18. 

STEINBERG: Historical tables. 58 B. C.-A. D. 
1945, 2.2 ed. 24s. 

StiTT: A Prince of Arabia. 15s. 

SERRANO SUÑER: Zwischen Hendaye u. 
braltar. Frs. s. 19,80. 

SVERDRUP € others: The Oceans. 1087 págs. 
New York. $. p. 

SWINNERTON: Outlines of paleontology. 405 
páginas. 3.2 ed. 30s 

THOMPSON: A Em of Attila € the Huns. 
256 págs. 15s. 

TITONE: Economia e politica nella Sicilia del 
sette e ottocento. 248 págs. Lire 500. 


Gi- 


as: La rebelón de Tupac Anaru. 
. M. 6. 
VEDOVATO: Il trattato di pace con Pltalia. 


624 págs. Lire 3.000. 

Vivo Y GOoMES: Climatología de 
20. 

WAGENWOORT: Roman dynamism. Studies in 
ancient Roman thought, language € cus- 
tom. 214 págs. 15s. 

WILKINS: Mysteries of Ancient South Ame- 
rica. 216 págs. 15 lám. 18s. 

ZINCONE: Lo stato totalitario. 150 págs. Li- 
re 360 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


ANDREWS: Ancient plants $ the world they 
lived in. 279 págs. $ 4,50. 


Davis: Hearing aids. ... 179 pág. S 3 

DORLAND: The American illuetr. medical dic- 
tionary. 21.2 ed. 1660 págs. $ 8,50. 

ELLIOTT: Textbook of the nervous system; 
a foundation for clinical neurology.- 384 
páginas. $ $8. 

ENGEL: The child's lung: development, ana- 
tomy, physiology € pathology. 340 págs. 
40s. 

FERRARI: Alimentazione de bestiame. 166 
págs. Lire 750. 

GATES: A handbook for the diagnosis of 
Cancer of the uterus by the use of vagi- 
nal smears. 182 págs. $ 4. 

HuLL: Diseases transmitted from animals 
to man. 3.2 ed. 571 págs. $ 10,50. 

KARSNER € KOLETSKY: Calcific disease of the 
aortic valve. 111 págs. $ 5. 


KEsSsLER: Cineplasty. 201 págs. $ 6,75. 
KIDNER: Asparagus. 168 págs. 18 lám. 15s. 
LEYEL: Elixirs of life. (History «€ activities 


of a modern herbalist.) 221 págs. 16s. 

MALHERBE: Soil fertility. 312 págs. 21s. 

MARCONE: Patologia speciale medica veteri- 
naria. 1648 págs. Lire 4.000. 

MaAssaRT: Biochimie et medicine. 75 págs. 
(Actualités médicales, núme- 
ro 2.) 

MELENEY : 
680 págs. 60s. 
MILCH: Osteotomy of the long bones. 

páginas. $ 6,75. 

MoviTT: Differential diagnosis of jaundice. 
250 págs. 28s. 

MUIR: Annual of leprosy. 

PELLACINI: L'industrial dei laterizi. 
Lire 900. 

PFEIFFER'S: Landscape «: its relations to the 
health of the soil. London. $. p. 

PROUDFIT € ROBINSON: Nutrition «: diet the- 
raphy. 9th ed. 792 págs. S 3,75. 
RIDDLE: Endocrine € constitutions 

ves «€ pigeons. 407 págs. S 4. 

RipbbLE € others: Studies on carbohydrate 
«€ fat metabolism; with special reference 
to the pigeon. 132 págs. $ 2,25. 

Rock, CaARLING € Ros: British surgical prac- 
tice. Vol. 11 € III. Cada 60s. 

ROMANIS € MITCHINER: The science € prac- 
tice of surgery. 2 vol. 8 th ed. Cada volu- 


on surgical infections. 


294 


216 págs. 17s. 6d. 
2,2 ed. 


in do- 


men, 25s. 

Rubin's diseases of the chest. 685 págs. 
S 14,50. 

RUBIN Uterotubal insufflation. 453 págs. 


SCHULLIAN € SCHOEN, eds.: Music and medi- 
cine. 509 págs. $ 6,50. 

SECHEHAYE: La réalisation symbolique. Nou- 
velle méthode de psychothérapie... Frs. 
s. 7,90. 

SHERMAN: Calcium «€ phosphorus in foods 
«€ nutrition. 182 págs. S 2,75. 

SHERRINGTON: The integrative action of the 
nervous system. 

SorsBY: Modern trends of ophtalmology. 
Vol. II. 560 págs. 63s. 

STAPLEDON: Farming € mechanized agricul- 
ture. 404 págs. 258. 

STAPLEY: Pests of farm crops. 296 págs. 21s. 

Swan HARDING: Two blades of grass. A his- 
tory of scientific development in the U. $. 
department of agriculture. $ 3,50. 


TAMARRRO: Orticultura. 11.2 ed. 760 págs. 
Lire 950. 
THOMSON: Oral vaccines € immunization by 


other unusual routes. Edinburgh. 

TRUSELL: Trichomomas vaginalis « tricho- 
moniasis. 277 págs. $ 6. 

TURNER: Injuries «€ diseases of the oesopha- 
gus. 108 págs. 15s. 

UMBREIR «€ Others: Manometric technique «€ 
related methods for the study of tissue 
metabolism. 208 págs. $ 3,50. 

VERZAR: Lehrbuch der inneren Sekretion. 
610 págs. Frs. s. 52. 

WHITLOCK: Outline of veterinary entomo- 
logy € helminthology. 86 págs. $ 3 

WIDDOWSON: A study of individual children's 
diet. 203 págs. 6s. 

WIENER: Skin manifestations of internal 
disorders. 690. págs. $ 12,50. 

WILBUR TANNER: Bacteriology. A textbook 
of microorganisms. 627 págs. New York. 
S. 

WiLLIaMSs: Detoxication mechanisms. 296 
págs. 25s. 

WiLLis's pathology of tumours. 1050 págs. 
63s 

WINKELSTEIN : 
ulcer. 175 págs. 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


Modern treatment of peptic 
21s. 


AIRCRAFT BASIC SCIENCE by the technical de- 
velopment staff of Northtrop Aeronauti- 
cal Institute. 447 págs. $ 6. 

"ALEXANDER € JOHNSON: Colloid science. 2 
vol. 42s. 

ALFREY: Mechanical of high po- 
lymers. 595 págs. $ 9,5 

ALGERINO: Chimica applicata all'in- 
dustria tessile e tentoria. 2.2 ed. Vol. I: 
Le fibre tessili. 328 págs. Lire 1.500. 

APPLIED SCIENTIFIC RESEARCH. Reports publ. 
under the auspices of the Central Orga- 


niz... in the Netherlands. S. 

BROWN «€ others: Aluminium € its appli- 
cations. 351 págs. $ 5,75. 

CASTELFRANCHI: Fisica sperimentale e apli- 


cata secondo i piu recenti indirizzi. Vol. I, 
718 págs. 5.2 ed. Lire 2.000. 

CAOUTCHOUC, materiel de construction. 234 
págs. Frs. f. 560. 

CAPASSO: Navigazione ad uso degli Insti- 
tuti Nautici dei naviganti. T. 11: Magne- 
EOS navale, girobussole. 274 págs. Lire 

CARSLAW «€ JAEGER: Operational methods in 


applied mathematics. 280 págs. 2.3 ed. 20s. 
DaAscHLER: Elektrotechnische Grundlagen 
zur Radio-u. Schwachstromtechnik. 184 


págs. 1.2 parte. Frs. s. 15,50, 

EcLorr: Physical constants of hydrocarbons. 
Vol. 4, 540 págs. $ 17,50, 

FABRIKBETRIEB U. WERKSTATT. T. Il: Friisen 
u/ Teilkopfarbeiten. 64 págs. Frs. s. 5,30. 
T. II: Praktisches Elektroschweisen. 72 
págs. Frs. s. 5,70. T. 111: Die Vorkalkula- 
tion im Maschinenbau. 72 págs. Frs. s. 6,70. 
T. IV: Der Werkstoff Stahlguss. 64 págs. 
Firs. s. 6. Tr VII: Schleigen u. Werkzeug- 
schleifen. 72 págs. Frs. s. 6 

GAYDON: Dissociation energies € spectra of 
diatomic molecules. 250 págs. S 5. 

GORTNER «€ others: Principles of food free- 
zing. 294 págs. $ 3,75. 

HarDY: Divergent series. 400 págs. 30s. 
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Hicks € FRANCIS: Low pressure laminating 
of plastics. 162 págs. $ 4,50. 


JEFFREYS: Theory of probability. 416 págs. 
2.2 ed. 30s. 
KIErER: A practical evaluation of railroad 


motive power. 76 págs. $ 2. 

Lauro: Teoria delle oscillazioni ed acustica 
tecnica. 206 págs. Lire 1.100. 

MESOMERIE: Réunions d'études de mises au 
point tenues sous la présidence de L. de 
Broglie. 187 págs. Frs. f. 250. 


* MICHEL: Traité de Tastrolabe. 196 págs. 
Frs. f. 1.200. 
MILLER: Essentials of food preservation. 


261 págs. $ 3. Ñ 
MONTGOMERY, ed.: Technique of microwave 
measurements. 940 págs. S 10. 


Moos u. Quervain: Technische Gesteins- 
kunde. 220 págs. Frs. s. 33. 
MorETTI: Analisi matematica. Vol. I, 584 


páginas. Lire 2.250. 

Morris: The escalator method in enginee- 
ring vibration problems. 285 págs. 21s. 
MorT SNEDDON: Wave mechanics «€ its 

applications. 500 págs. 30s. 

MURRAY: The theory of mathematical ma- 
chines. 126 págs. $ 3. 

NEUMANN: Magnetic control of industrial mo- 
tors. 598 págs. $ 7,50 

NEvILLE € SITSBEE: Jet- -propulsion progress. 
227 págs. $ 3,50. 

OLLARD «€ SMITH: Handbook of industrial 
electroplating. 308 págs. 15s. 

ORGANIC SYNTHESES. An annual publication 
of satisfactory methods for the prepapar- 
tion of organic chemicals. V. 27. $ 2,25. 

OrrT: Quelques aspects du probleme de la 


poussée sur les tunnels. III. Frs. s. 4,80. 

Papoa: Forni industrialli e combustione. 
512 págs. Lire 2.400. * 

PA0LINI: Chimica farmaceutica. Terpeni, 
canfore, essenze. 123 págs. Lire 390. 

PARSONS, ed.: Seventy-five years of progress 
in the mineral industry, 1871-1946. 829 pá- 
ginas. $ 6. 

PETIiTPAS: Technologie cemparée des indus- 
tries du bois. 163 págs. Frs. f. 290. 

PICKERING: Compositor's equipment. Series 
of vol. covering the field of printing. 
76 págs. 4s. 6d. 

Pounb: Microwave mixers. 393 págs. $ 5,50. 

POWELL € OCCHIALINI: Nuclear physics in 
photogravhs. 150 págs. S. p. 

PupPrini: Idraulica. 678 págs. Lire 2.800. 

RICORDEL: Notes pratiaues sur les outillages 
découper et á vol., Vol.-. 1, 

RIDER UsLaN: FM recep- 
tion. 415 págs. $ 2,70. 

RINALDI: La saldatura dei metalli ossi ace- 
tilengia ed elettrica. 252 págs. Lire 550. 

RirT: Theory of functions. 200 págs. $ 3. 

RoversI: Disegno edile. 46 págs. 4.2 ed. Li- 
re 1.000. 

Rust: Umfalle beim chemischen Arbeiten. 

SANTARELLA: Il cemento armato. Vol. II: Le 
applicazioni civili ed industriali. 632 págs. 
Lire 1.500. Vol. ¿1I: Monografie di cons- 
truzioni italiane civili ed industriali com- 
pressi ponti. 428 págs. 8.1 ed. Lire 1.500. 

ScHmMIDT: Thermodynamics. 496 págs. 30s. 

SCHWAEZKOPF: Powder “metallurgy. 379 págs. 
40s.* 


SHERLOCK: The permo-triassic formations. 
A world review. 31s. 6d. 

SHIPLEY, .comp.: Jewellers pocket reference 
book for the jeweller € his assistant. 
2.2 ed. $ 2,7 

SHOEMAKER: Radiant heating. 315 págs. $ 4. 

SHRINER: Systematic identification of organic 
compounds. 370 págs. $ 4. 

SIESTRUNCK: Le development moderne de 
la théorie de l'hélice. 100 págs. Frs. f.. 500. 

SiMoNI: Conoscere l'alluminio. 100 págs. Li- 
re 380. 

SmiTH £ others: Applied atomic power. 20s, 

SPANGENBERG: Vacuum tubes. 877 págs. 
$ 7,50. 

SpPorTs' designe of machine elements. 456 
páginas. S. D. 

STAT-ST CL METHODS IN RESEARCH AND PRODUC- 
tion. With special reference to the chemi- 
cal industry. 304 págs. 28s. 

STEPANOFF: Centrifugal « axial flow pumps. 
1426 págs. $ 7. 

STETTBACHER: Spreng u. Schiebstoffe. Frs. 
20, 

STUART: Transmission belting « belt drives. 
330 págs. 30s. 

SURUGUE: Techniques générales du labora- 
toire de physique. T. 1. 433 págs. Frs. 

900. 

SvOBODA : 
371 págs. $ 4,50. 

TELEVISION ENCYCLOPEDIA, ed. S. Kempner. 
384 págs. $ 6,50. 

TERZAGHI: Soil mechanics in engineering 
practice. 551 págs. $ 5. 

'TEXTILE BRAND NAMES DICTIONARY, 388 págs. 
$ 6. 


Computing mechanics «€ linkages. : 


THOMAS: 
6s. 
THOMPSON € PETERSON: The illustrated jig- 
tooling dictionary. $ 7,50. 

TiLLeY: The bright tobacco industry (story 
of modern tobacco industry). 720 págs. $ 8. 

TORREY € WHITMAN: Crystal rectifiers. 456 
páginas. $ 7,50. 

TowsewNb: Electrons in gases. 192 págs. 25s. 

UcceLLi: La ruota e la strada. 432 págs. 
Lire 1.600. 

VAN DEN BROEK: Theory of limit design. 144 
páginas. $ 3,50. 

WAKEMAN: The chemistry of commercial 
plastics. 836 págs. $ 10. 

Watson: Advanced textile design. 544 pági- 
nas 

WEaTHERHEAD : 
que. 12s. 6d. 

WEINDLING: Long vegetable fibers. Manila, 
sisal, jute, flax € related fibers of commer- 
ce. 311 págs. $ 5. 

WELCHER: Organic analytical reagents. Vo- 
lúmenes 2. 3, 4 each $ 

WiLLY: Chemische Rezepte f. die Fabrika- 
tion verschiedenster Artikel f. den tagli- 
chén Gebrauch. Frs. s. 15,75. 

Cyanogen compounds. 460 págs. 

ae 

WILSON: The cathode ray oscillograph in 
industry. 18s. 

WINGATE: Laboratory swatchbook tex- 
tile fabrics. Part I, 148 págs. S. 

ZEERLEDER: Technologie der 
Frs. s. 36. 

ZUCcROW: Principles of jet propulsion. 544 
páginas. $ 5,50. 


Type for print. 144 págs. 2.2 ed. 


Petrographic micrortechni- 


RESEÑAS BREVES DE LIBROS 


KEN CAMERON: Sound and the Documenta- 
ry Film.—Sir Isaac Pitman € Sons.—Lon- 
don, 1947. 


Libro más técnico que el anterior y, como 
el título indica, enfocado hacia el campo 
documental. Tiene interés sobre todo "por 
lo que supone de experiencia principalmen- 
te en lo que a registro de orquesta se re- 
fiere. También es de especial interés técni- 
co lo que con relación a las mezclas se dice. 

El libro va prologado por Cavalcanti. 

G. M. 


JoHn H. Birb: Cinema Parade. — Cornish 
Brothers Limited, Birmingham. 


El prologuista de esta obra la tacha de 
haber nacido bajo cierto prejuicio localista, 
y esto, para nosotros, viene a ser una virtudá 
en el libro. Pues lo más atractivo en Cine- 
ma Parade es precisamente el desfile de 
tanto recuerdo personal, de tanto episodio- 
ya olvidado; especialmente resulta sugesti- 
va la recordación de toda la época primi- 
tiva del cine. La personal visión del autor 
pone en circulación por lo demás un cu- 
riosísimo material gráfico que, salvado asi 
del fatal olvido, entra nuevamente en el 
dominio público. 


MARY FIELD AND Maub M. MILLER: The Boys' 
and Girls Film Book, Burke Publishing 
Co., Ltd., 1947, 1948. 


Un libro más entre los varios ingleses 
que estos dos últimos años se han publica- 
do destinados a los espectadores jóvenes. El 
libro procura formar en el adolescente un 
sentido crítico, informándole concretamen- 
te sobre los más diversos problemas cine- 
matográficos, y todo lo que se haga en este 
sentido ha de ser agradecido, porque mien- 
tras no se desintoxique a la gran masa de 
espectadores del veneno lanzado por la pu- 
blicidad comercial, no podrá el público for- 
mar un juicio libre. 

Para conseguir su objeto el libro busca 
dar a las cuestiones un color atractivo y de 
aventura que no deja de ser una buena tác- 
tica para adentrarse en los jóvenes Iperates: 


PAINTINGS BY FELIX KELLY: Introduction by 
Herbert Read. London, Falcon Press, 1946. 
10 chs., 6 ps.; tela. 


Kelly, joven pintor neozelandés, hizo su 
primera exposición de obras en Inglaterra 
en 1947. En este volumen se reúnen repro- 
ducciones de sus cuadros más característi- 
cos. Adviértese en Kelly un cierto paren- 
tesco con dos figuras representativas de la 
pintura europea actual: Chirico y Da!í. En 
sus paisajes, nota H. Reed en la Introduc- 
ción, Kelly abandona los límites naturales e 
inventa paisajes de un mundo de sueño. 
Sin embargo, los' detalles pudieran ser exac- 
tos. Su colocación en ese mundo de natu- 
raleza soñada es poética, extrañamente poé- 
tica. En algunas de las reproducciones el 
surrealismo parece superado, sobre todo en 
los paisajes urbanos, mediante una calidad, 
dulce y apagada, de romanticismo retros- 
pectivo 


Editions de la Baconniere 
NEUCHATEL (Suiza) 


Colección Evolution du monde et des 


idées 


EbGAR MILHAUD : Pour la libération 
de la crainte. Frs. $. 3,79. 


Joseen Markus: Grandes puissances, 
petites nations et le probleme de 
organisation internationale. 


Frs. 6 


RAYMOND RACINE : Au service des natio- 
nalisations V'entreprise privée. 
Frs. 15. 


HAGGAR, REGINALD G.: 
gures. 1660-1860. London. Tiranti, 1947. 
XXXVI + 40 de fotogr.; tela. 


La finalidad de este tomito es presentar 
reproducciones en fotograbado de las más 
bellas figuras de procelana inglesa, produ- 
cidas entre 1.660 y 1860 por Whieldon, los 
Woods, Dwight y otros. 

Haggar, profundo conocedor de la mate- 
ria en las páginas iniciales, hace historia 
de esta graciosa rama del arte. 1660-1860 
es uno de los períodos más importantes en 
la historia de la porcelana inglesa. 


Writers of To-Day-—Edited by Denys Val 
Baker.—London. Sidgwick and Jackson. 
168 págs. 


La serie Writers of To-Day no clasifica, 
no funde, no sitúa a los escritores en corrisn- 
tes literarias. El escritor surge como cria- 
tura individual a ojos de sus contemporá- 
neos. La personalidad del escritor es' lo que 
vale muchas veces a los ojos de esos con- 


" temporáneos. Las relaciones ahogan lo que 


cada escritor aporta individualmente. Al 
menos ésta es la actitud que el editor de 
esta colección, Denvys Val Baker, mantiene. 
El primer volumen de Writers of To-Day 
presenta en sus páginas estudios críticos so- 
bre Aldous Huxley, Graham Greene, André 
Gide, Joyce, Edith Sitwell, Priestley, Koest- 
ler, García Lorca, Dorothy Sayers, Stein- 
beck, Eliot y Forster. Si los autores estudia- 


dos pertenecen a los más dispares cam-, 


pos literarios, los críticos que firman los 


estudios son casi en su totalidad de habla 


inglesa. 
H. 


The Penguin New Writing.—Edited by John 
Lehmann. London; Penguin Books, 1947. 
160 págs. + 16 de fotogr. Núm. 32. 


John Lehmann presenta en este número 
cuentos de Newby, Heseltine, Pryce-Jones 
y Phelan; poesías de Edith Sitwell, Day Le- 
wis, Scott-Kilvert, MacNeice, Nicholson y 
Spencer; ensayos de Rosamond Lehmann, 
Pritchett, Heath-Stubbs, Ayrton, Thompson 
y Durreli, y una traducción de un cuento 
checo de Mucha. 

Entre los ensayos es muy interesante el 
de Pritchett acerca del futuro de la novela. 
Aunque las bases en que se apoya Pritchett 
son inglesas, sus afirmaciones tienen valor 
para la novela europea contemporánea. Ayr- 
ton en su ensayo A Master of the Pastiche, 
así considera a Picasso, acosa críticamente 
al creador del cubismo. Los fragmentos de 
A Winter Journal, por Lawrence Durrell, 
con su estilo cadencioso y sutil, revelan a 
un prosista de primer orden. 

H. 


The Changing Book. A Contact Book.—Lon- 
don, Contact Publications, 1947. XXXVI 
+ 104 págs. 5 Cchs. 


La colección Contact Books se propone 
conectar el mundo de la acción con el del 
pensamiento. Varios colaboradores integran 
cada uno con sus trabajos. En éste, The 
Changing Nation, alrededor de temas como 
The Changing Surface, Change and Poeple, 
Interchange, etc., escriben hombres proce- 
dentes de muy diversos campos. Entre las 
colaboraciones destacan por su interés el 
retrato de Arthur Horner, jefe de los mine- 
ros británicos, por Giles Romilly; un ensayo 
acerca de las causas de la guerra, de Harold 
Nicolson; las cartas cruzadas entre Cros- 
sman y Nutting acerca de política exterior; 
el funcionamiento, bajo la nacionalización, 
de Bata, la gran factoría industrial checos- 
lovaca, por Ernest Davies; la semblanza de 
Yinnah, jefe musulmán de la India... 

Todos los problemas son enjuiciados aquí 
con independencia y modernidad. La pre- 
sentación de los Contact Books, copiosamen- 
te ilustrados, ha sido muy cuidada. 


UNDERWOOD, LEON: Masks of West Africa.— 
London, Tiranti, 1948. 49 págs. + 48 fo- 
tograb. 6 chs.; tela. 


En ninguna parte se ha dado a la másca- 
ra una expresión escultórica más completa 
que en el Africa Occidental. Sede de la 
prudencia, la cabeza es un símbolo tan im- 
portante entre los africanos, como la cabeza 
entre nosotros. La máscara es el rostro de 
la prudencia. Su papel en las ceremonias 
tribales es ocultar la personalidad del dan- 
zante y, por el contrario, representar viva- 
mente al espíritu que se pretende evocar. 


English Pottery Fi-. 


EXTRANJEROS 


La mezcla de rasgos animales, vegetales y 
humanos en las máscaras obedece a que el 
artista africano no distingue mucho los ras- 
gos diferenciadores, sí los comunes. Aplica 
a la superficie de sus creaciones, a veces, 
materias colorantes. El rojo simboliza la tie- 
rra. Los ojos se pintar de blanco, color de 
fantasmas. El azul se destina a la cabeza 
o a la cabellera. Se acomete la construcción 
de las máscaras tras de consultar a los espí- 
ritus. El árbol, de cuya madera se hará la 
máscara, pertenece a un mundo viviente, 
si vegetal: ha de ser cortado con ciertas ce- 
remonias. Cortar un árbol es expulsar a un 
espíritu de su morada. La importante signi- 
ficación de la máscara no radica en ella 
misma, sino en el papel que juega en las 
ceremonias tribales. 

Estas, y otras cuestiones, todas interesan- 
tes, son tratadas por Leon Underwood, con 
amor y buen gusto. El texto de la introduc- 
ción se da en inglés y francés.—A. DEL H. 


UNDERWOOD. FiguYes in Wood or 
West Africa —London; Tiranti, 1947. 
. XLIX págs. + 48 reprod. 6 chs; tela. 


Leon Underwood, pintor y escultor, ha 
viajado varias veces por el Africa Occiden- 
tal para estudiar su arte primitivo. Según 
Underwood, el artista africano, frente al 
gfriezo, trata la forma de una manera no 
realista y centra la expresión en la caze- 
za, sin cuidarse de las proporciones. El ar- 


tista africano estudia profundamente la 


naturaleza, sí, pero lo que saca es sólo una 
abstracción. Esa abstracción tiene un sen- 
tido religioso. El material que el negro em- 
plea en sus esculturas es la madera. Este 
uso, en regiones donde las termites domi- 
nan, ha ocasionado una sorprendente va- 
riedad de estilos. difícil de explicar. Una 
explicación, avarte la distanciación y la 
autonomía tribales, reside en la corrupti- 
bilidad del material.—Las escuelas artísticas 
del Africa Occidental eran Sociedades se- 
cretas y su fin mantener las tradiciones de 
la tribu. El arte expresaba sus emociones 
religiosas. 

Este libro de Underwood sobre figuras 
negras de madera, junto con Masks of West 
Africa, viene a ser una introducción al es- 
tudio del arte del Africa Occidental. Per- 
tenece a la colección Chapters of Art. El 
texto del prólogo se da en dos lenguas, in- 
glesa y francesa. $ 


Asvects of British Art. Introducction by 
Michel Aryton.—-Edited by W. J. Turner. 
London, Collins, 19447. 324 págs. + 47 
láminas en color f. de t. 21 chs., tela. 


Se reúnen en este volumen seis estudios 
—publicados anteriormente por separado— 
de la colección Britain in Pictures. Cada 
uno de ellos trata de un aspecto del arte 
pictórico inglés, y, en conjunto, de los as- 
pectos más sobresalientes de la pintura in- 
glesa. De los dibujantes trata el gran crí- 
tico Ayrton; de los pintores de acuarelas, 
género en el que Inglaterra ha tenido gran- 


des maestros, escribe H. G. Paris; de los 
rintores de retratos Russell: de los ar- 
tistas románticos, John Piper; de los ca- 


ricaturistas, David Low, y. finalmente: de 
los cuadros de escenas deportivas, Guy 
Paget. 

Siempre que un libro de esta clase viene 
a nuestras manos llama nuestra atención el 
extraordinario florecimiento que en Ingla- 
terra ha tenido, y tiene, la ilustración de 
libros —especialmente en el siglo xIx. 


GOonDEN, Jon: The House bl the Sen.,—Lon- 
don, Michael .Joseph, 1947. 280 págs. 
9 chs., 6 ps., tela. 


Esta novela es la primera de Jon Godden, 
hermana del escritor Rumer Godden. Prit- 
chett, el gran crítico y narrador, dijo de 
The House by the Sea: «Es una novela de 
extraordinaria originalidad e imaginación.. 
Desde hace mucho tienrpo no he leído una 
novela inglesa tan dramática, tan convin- 
cente y tan emotiva.» La Book Society la 
ha incluído entre las mejores novelas últi- 
mamente publicadas. El país de la novela es 
Cornwall Edwina, mujer independiente, se 
retira a vivir a una casa solitaria, frontera 
al mar, a los acantilados. Su soledad es des- 
truída por la intromisión en la casa de un 
desertor norteamericano. 

Sobre fondo tan sencillo, Jon Godden, con 
femenina perspicacia, va describiendo los 


be de «La Galatea».—Juan Babelon: «Cer- 


terrores y evoluciones sentimentales de 
Edwina. 
Hscribe Godden un inglés armonioso e 
insinuante. 
A. H. 


O'CONNOR, FRANK: The Common Chord.— 
Stories and Tales.—London, MacMillan, 
1947. 227 págs. 8 chs. 6 ps., tela. 


Frank O'Connor, irlandés, cuenta en la 
actualidad cuarenta y cinco años. Ha. cul- 
tivado la novela, la fotografía, el cuento, el 
libro de viajes y la crítica. Ayudado por 
Yenis, ha traducido a lengua inglesa lo más 
Sator tl de la literatura de su país 
natal. 

The Common Chord, su último libro, re- 
me novelas cortas y cuentos de varia ín- 
ole. 

En uno de ellos, News from the Church, 
con zumba céltica, se insinúan problemas 
vitales de la juventud actual. The Step- 
mother es un relato intenso y realista, en 
el que O'Connor, en muy pocas páginas, lo- 
gra expresar las transiciones sentimenta- 
les de un niño ante su_madrastra. 


Living Writers.—Edited by G. H. Phelps.— 
London. Sylvan Press, 1947. 157 págs. 


Dedican los ingleses con fruto muchos 
libros a dar a conocer sus escritores de hoy. 
En Living Writers se recogen doce estu- 
dios críticos, radiados por la BBC en 1946 
sobre Sean O'Casey, Graham Greene, Isher- 
wood, Elizabeth Bowen, Wyndham Lewis, 
Compton-Burnett, Forster, Orwell, Walter 
de la Mare, Huxley, Evelyn Waugh y Po- 
wvs. en cuanto a. prosistas. 

Entre los firmantes de los estudios están 
Rose Maucalay. Pritcnett, E. Sackville- 
West, etc. El prólogo, de Gilbert H. Phelps, 
trata agudamente sobre la palabra escrita y 
la palabra hablada. 


COooPER, RONALD G.: The Modern Potter. A 
review of current Ceramic Ware in Great 
Britain. Londos, Tiranti,, 1947. 30 págs: 
+ 48 de fotograb. 6 chs.; tela. 


Al acabar Ja última guerra, la cerámica 
na recibido un gran impulso. Cooper, en el 
prólogo, expone los métodos y procesos de 
la elaboración de la cerámica moderna, su 
papel en la decoración. etc. En general, por 
las ilustraciones del libro, cabe señalar en 
la ceramica inglesa moderna un fuerte it:- 
flujo de las artes primitivas tanto en lo de- 
corativo como en las estructuras. 

El texto de la introducción, como en otros 
tomos de esta misma serie, se da en inglés 
y francés. 


ACABA DE PUBLICARSE 


Homenaje a Cervantes 
Primer Cuaderno de INSULA 


CONTIENE: 
Américo Castro: «La palabra escrita y 
el «Quijote». —Joagquín Casalduero: «La 
composición del «Quijote».—William 
Erwistle: «Un «Quijote» inglés».—A. Ro- 
dríguez Moñino: «El «Quijote» de D. An- 
tonio de Sancha».—Samuel Gili Gaya: 
«Galatea o el perfecto y verdadero 
amor».—Francisco Yndurain: «Relección 


vantes y lo maravilloso nórdico».—Matil- 
de Pomés: Interés del «Persiles».—José 
Manuel Blecua: «Garcilaso y Cervantes».— 
Joseph M. Claube: «La poesía lírica de 
Cervantes».—A. Zamora Vicente: «Ebpís- 
tola a Mateo Vázquez».—M. García Blan- 
co: «Cervantes y «La cueva de Salaman- 
ca».—Francisco Lónez Estrada: «Una po- 
sible fuente de un fragmento de la come- 
dia «La casa de los celos».—Stephen Gil- 
man: «Cervantes en la obra de Mark 
Twain».—Jaime Ibáñez: «Cervantes en la 
novela moderna». 

Un vol. de 229 páginas, 22 1/2 x 14 

Pesetas 35 

OTRAS PUBLICACIONES: 

JuLio PaLacios: «De la Física a la 
Biología». 

Un vol. de 138 páginas, 19 x 12 1/2 

Pesetas 12,50 

DISTRIBUCIONES: 

JUAN SANCHO GÓMEZ: «Introducción al 
estudio de la Química Nuclear». 

Un vol. de 286 páginas, 24 1/2 x 18 

Pesetas 110 

PUBLICACIONES DE LA UNIVERSIDAD DE MURCIA 


JUAN MaRía THOMAS: «Manuel de Falla, 
en la Isla». 

Un vol. de 341 páginas. Pesetas 30 
Pida estas publicaciones a su librero o a 
INSULA. - Librería de Ciencias y Letras 
Carmen, 9 Teléfono 22-14-66 MADRID 
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